
La V edición de Ágora, el debate peninsular se celebró en Badajoz del

18 al 23 de octubre de 2004 con una gran afluencia de público en

todas sus actividades, constatando que el proyecto ha alcanzado su

madurez. Poco a poco, la filosofía de Ágora ha ido penetrando en el ámbi-

to político, económico, cultural y universitario de España y Portugal y cada

nueva edición suscita mayor interés de los medios de comunicación. Un

año más la organización de este evento corrió a cargo del Gabinete de Ini-

ciativas Transfronterizas de la Junta de Extremadura, con el patrocinio de

Caja Badajoz y Caja de Extremadura.

Fiel a su estructura inicial, Ágora, se vertebra en torno a tres apartados

fundamentales:Academia,Escena y Palestra.Ágora Academia, compuesto por

tres cursos en los que se celebran numerosas ponencias y mesas redondas

entre especialistas en las áreas abordadas, Ágora Palestra, un debate abierto al

público en general para abordar asuntos que susciten cierta controversia, y

Ágora Escena, un variado conjunto de actividades que discurren paralela-

mente a estos seminarios y conferencias, y con las que se pretende acercar

a España diversas manifestaciones culturales y artísticas del país vecino.

Este año la sede de Ágora Academia fue el Museo Extremeño e Iberoa-

mericano de Arte Contemporáneo de Badajoz, escenario ideal por la mar-

cada vocación lusa de este museo que acoge la mayor colección de arte con-

temporáneo portugués fuera de Portugal.

El primer monográfico del apartado académico, celebrado los días 18

y 19 de octubre, abordó un asunto de candente actualidad que pone en
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conflicto a los ámbitos jurídico y periodístico de uno y otro país. Bajo el

título ¿Prensa o tribunales? Los juicios paralelos a debate, y la dirección de Emi-

lio Cortés, decano de la Facultad de Derecho de la Universidad de Extre-

madura, y de José Miguel Júdice, presidente del Colegio de Abogados de

Portugal, pasaron por la mesa de conferencias personajes relevantes del

periodismo y el mundo de las leyes de España y Portugal, como el Fiscal

General del Estado de Portugal, José Souto de Moura, la jueza Fátima Mata

Mouros y el Fiscal Jefe de Andalucía Jesús García Calderón.

En la intensa jornada del 20 de octubre se celebró el segundo curso,

titulado Hacia el tercer espacio. Presente y futuro de los Museos de Arte Contem-

poráneo de España y Portugal. Maria João Bustorff, ministra de Cultura de

Portugal, e Ignacio Sánchez Amor, vicepresidente de la Junta de Extrema-

dura, inauguraron este seminario, que adquirió especial trascendencia por

tratarse del primer encuentro responsables de museos de arte contemporá-

neo peninsulares.Dirigido por Rosina Gómez Baeza,Directora de ARCO,

y por Delfim Sardo, Director del Centro Cultural de Belem, el curso reu-

nió a los directores de los principales museos de ambos países, como el

museo Chiado de Lisboa, la fundación Serralves de Oporto,ARTIUM de

Vitoria,La casa encendida (Madrid),Patio Herreriano (Valladolid) etc., ade-

más de otros especialistas de ambos países.

Ágora Academia se clausuró con el monográfico La Raya en verde. Proble-

mática de los espacios naturales en el oeste peninsular, coordinado por el natura-

lista, escritor y periodista Joaquín Araujo y por Helena Freitas, catedrática

del Departamento de Botánica de la Universidad de Coimbra. Este curso,

celebrado entre los días 21 y 22 de octubre, reunió a algunas de las autori-

dades españolas y portuguesas más destacadas en la defensa de la naturaleza.

El apartado Ágora Academia contó este año con la participación más alta

de todas sus ediciones, sobrepasando las 600 inscripciones entre los tres cur-

sos, y con la novedad de que la Universidad de Extremadura ofrecía crédi-

tos de libre designación en los tres cursos impartidos. Además, asistieron

numerosos universitarios procedentes de la Universidad de Évora.

En la tarde del martes 19 de octubre tuvo lugar en el teatro López de

Ayala de Badajoz la mesa redonda del apartado Ágora Palestra, dedicada en
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esta ocasión a las últimas tendencias del flamenco y del fado. Partidarios y

detractores del nuevo fado y el nuevo flamenco expusieron sus opiniones

en un animado debate, moderado por el director del CEDRAMA, Marce

Solís Romero. En el debate intervinieron, entre otros, Paco Ortega, Mafal-

da Arnauth Juan Verdú y Rui Mota.

A lo largo de toda la semana se sucedieron actividades culturales de

diversa índole en escenarios de la ciudad de Badajoz. Se celebraron tres

exposiciones:Una luz incierta.Lisboa 2003-2004 del fotógrafo pacense Anto-

nio Covarsí, una exposición colectiva de artistas extremeños y alentejanos,

y la instalación Poço dos Murmúrios, del artista multimedia João Tabarra. La

oferta musical estuvo representada por los conciertos de la fadista Mafalda

Arnauth, el polifacético artista Filipe Ferrer, el grupo de rock portugués

Houdini Blues, el quinteto de percusión Tucanas, y la Orquesta de Extre-

madura, que interpreto un repertorio portugués y contó con el joven vio-

linista Alexander da Costa como músico invitado.También hubo un espa-

cio dedicado a la literatura con dos encuentros literários con el poeta luso

Pedro Tamen, y una semana del libro portugués. Los niños pudieron diver-

tirse con un montaje de teatro infantil a cargo de la compañía Teatro do Ima-

ginário, y un año más se celebró un ciclo de cine portugués en versión ori-

ginal.

El objetivo de esta crónica es difundir el proyecto Ágora entre todas

aquellas personas interesadas que no pudieron estar presentes. En esta oca-

sión,Teresiano Rodríguez, Julián Rodríguez, Joaquín Araujo, José Antonio

Moreno y Antonio Sáez ejercen la labor de cronistas y expresan con total

libertad y en primera persona el ambiente y el contenido de las actividades

desarrolladas a lo largo de la semana, transmitiéndonos de forma amena su

particular visión de los distintos apartados del encuentro.

GABINETE DE INICIATIVAS TRANSFRONTERIZAS

JUNTA DE EXTREMADURA
Presidencia
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Dentro de las jornadas de Ágora El debate peninsular, celebradas en

Badajoz entre los días 18 y 23 de octubre, durante los días 18 y

19 se desarrolló en el Museo Extremeño e Iberoamericano de

Arte Contemporáneo el primero de los debates, Ágora Academia, centrado

en un tema tan actual como interesante: ¿Prensa o Tribunales? Los juicios para-

lelos a debate.

Si hubiera que resumir en tres conclusiones breves cuanto se pudo oir

en día y medio de conferencias, mesas redondas y coloquios, bien podrían

ser estas:

1.- En regímenes democráticos y en los tiempos actuales, los tribuna-

les tienen que estar abiertos a los medios de comunicación.

2.- La información sobre determinados procesos sonados y de amplia

repercusión social han influido en la democratización de la justicia,

aunque se puedan haber cometido excesos por parte de ciertos

medios de comunicación.

3.- Tribunales y prensa están condenados a entenderse en el cumpli-

miento de los cometidos que la sociedad tiene encomendados a

unos y otros, respetando las respectivas competencias.

Pero vayamos al principio. El tema propuesto en esta nueva edición de

Ágora como foro de debate no puede ser más actual. Determinados sucesos
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ocurridos recientemente tuvieron una gran repercusión social. De ahí

que la investigación de los mismos, la instrucción de los correspondien-

tes sumarios y los juicios posteriores, fueran seguidos muy de cerca por

los medios de comunicación. Y no sólo eso, sino que determinados

medios realizaron una investigación paralela, que en algunos casos llevó

–queriendo o sin quererlo– a que se produjera una especie de juicio para-

lelo. Para cuando los tribunales dictaron sentencia, ya la sociedad había

hecho su propio juicio. Podrían citarse como ejemplos el asesinato de las

niñas de Alcácer, el de Dolores Wannikof o el “caso Arny” de Sevilla. Pero

el problema es mucho más amplio: constantemente aparecen en los

medios de comunicación, en televisión especialmente, hechos y conduc-

tas, no necesariamente delictivos, referidos a personajes populares, que se

ven sometidos a opiniones y juicios, sin presunción de inocencia, sin

sumario, sin defensa...O al contrario: mientras alguien está pendiente de

juicio –“Caso Farruquito”, por ejemplo– determinados medios adoptan

actitudes de abogado defensor y hasta apuntan cual debiera ser el vere-

dicto.

En determinados programas llamados “del corazón”,que tanto han pro-

liferado en nuestras televisiones, se trae, se lleva y se zarandea a todo per-

sonaje famoso o famosillo, entrando a saco en su intimidad y en su honor.

En estos casos no es que haya un juicio paralelo; hay más bien una especie

de juicio popular, montado en plan espectáculo, en el que no se salvaguar-

dan derechos de la persona.

Estas situaciones, hoy frecuentes, obligan a plantearse cual deba ser el

papel de los tribunales y los medios de comunicación, cual el modo de lle-

varlo a cabo, cuáles sus relaciones, dando por sentado que la Justicia es uno

de los poderes del Estado, pero también que los medios de comunicación

juegan un papel fundamental en las sociedades democráticas.

Permítasenos este exordio, que sólo pretende poner sobre la mesa una

situación y la oportunidad de un debate que busca clarificar hasta donde

sea posible cómo tribunales y prensa deben relacionarse, colaborando cada

uno en el cometido del otro, pero sin interferir ni invadir competencias aje-

nas. En suma, entenderse.
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LA SOLEMNIDAD EXIGE PROTOCOLO. Eran las 11 de la mañana pasadas cuan-

do se iniciaba el acto protocolario de inauguración, que nunca falta en estas

cosas. En una de las alas –decimos alas, no salas, pues no hay en el MEIAC

espacios cerrados– de este Museo, abierto no sólo al arte sino a cuanto supo-

ne desarrollo del espíritu, se desenvolvería el foro. En la mesa presidencial,

el vicepresidente de la Junta y director del Gabinete de Iniciativas Trans-

fronterizas, Ignacio Sánchez Amor; el embajador de Portugal en España, Joâo

Rosa; el embajador de España en Portugal,Carlos Carderera; el concejal del

Ayuntamiento de Badajoz, Germán López Iglesias, y el consejero jurídico

de la Embajada de Portugal en Madrid, Joaquin Brandâo. Con ellos, los

directores del foro: José Miguel Alarcâo Júdice y Emilio Cortés Bechiarelli.

López Iglesias excusó la ausencia del alcalde –¡estos políticos, siempre

tan ocupados!– y dio la bienvenida a todos a este Badajoz donde “lo trans-

fronterizo se hace virtud”, porque aquí la convivencia entre españoles y

portugueses es notable y provechosa y están desapareciendo los recelos gra-

cias a actividades como ésta.

El embajador de España en Portugal recordó que su primera interven-

ción como embajador, tras la toma de posesión hace dos años, fue la inau-

guración de Ágora, una labor que desconocía y le llamó la atención. Pero

Carlos Carderera fue mucho más lejos, al poner a Extremadura como ejem-

plo de lo que deben hacer las Comunidades Autónomas en relación con

otros países, frente a las reticencias de algunos:“hecho como se hace aquí,

es bueno”.Y recordó cómo la democratización de ambos países y su entra-

da en la UE produjo un cambio radical en las relaciones, como se ha visto

en la cumbre luso-española de este año, en la que estuvieron presentes las

comunidades autónomas fronterizas. Quedan –dijo– problemas de comu-

nicación y de conocimiento, a cuya solución contribuyen foros como éste.

Por caminos parecidos discurrió el discurso del embajador de Portugal

en España, Joaquin Brandâo: nada más ilustrativo del cambio operado en

las relaciones hispano-portuguesas que recordar –como hizo él– lo que

suponía antes atravesar la frontera: revisar los pasaportes a uno y otro lado,

abrir el maletero y registrar el equipaje...siempre con temor de ser toma-

do por contrabandista. Seguimos siendo países distintos, con diferencias
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bien marcadas, pero ya la frontera no es una separación.Y ahí están los inter-

cambios económicos, las relaciones entre regiones próximas, las de carác-

ter cultural y el contacto entre las universidades...Por primera vez se van a

abordar aquí las relaciones judiciales y será importante contrastar las expe-

riencias de unos y otros.

LOS POLÍTICOS HABLAN DE POLÍTICA
Para poner el broche en esto del protocolo inaugural, Ignacio Sánchez

Amor.Larga lista de agradecimientos.Constatación de unas relaciones, antes

corteses, pero frías. Los portugueses han estado bastante bien informados

de lo que ocurre en España, pero no al contrario. Ágora inició otra fórmu-

la, que ha funcionado. Intentó –explicaba Sánchez Amor– superar el dis-

curso público complaciente: se hablaba de relaciones fraternales, como con

Iberoamérica, pero no se tocaban los problemas reales.Y menos, ciertos

intersticios: por ejemplo, cómo se enseña la historia en los manuales esco-

lares. Según él, Ágora está consiguiendo ese objetivo.

Pero el vicepresidente de la Junta –el cargo es importante– quiso poner

el acento en el aspecto apuntado por el embajador español: la presencia en

la cumbre hispano-lusa de las comunidades fronterizas.“Estamos satisfechos

de haber estado presentes, pero no del modo”, dijo Sánchez Amor. “No

queremos estar presentes de manera simbólica, sino efectiva, cuando muchos

temas están en manos de las comunidades autónomas”.Entiende que la par-

ticipación autonómica debe ser considerada normal por parte del Gobier-

no portugués. A su juicio, el peligro no está en la interlocución regional,

sino en la intención de los nacionalismos periféricos españoles de incor-

porar a esas tensiones a Portugal, tratando de convertirle en otro territorio

periférico controlado por el centro –la ambiciosa Castilla– cuando Portu-

gal es un estado soberano.

Algunas otras ideas suyas a reseñar: –a lo mejor, la primera visita del pre-

sidente del Gobierno de España a otro país no debía ser a Marruecos, sino

a Portugal.

–Galicia ha tenido grandes relaciones con Portugal: partía de una situa-

ción distinta de lengua, de población, de mayor contacto. Extremadura,

~18~

¿PRENSA O TRIBUNALES? LOS JUICIOS PARALELOS A DEBATE



partiendo de una situación peor, prácticamente ha igualado a Galicia, y buen

ejemplo es la enseñanza del portugués.

–Las relaciones con Portugal han pasado a formar parte de la identidad

regional extremeña. Para lograrlo ha sido fundamental el papel de la cultu-

ra. No todo es economicismo y mercado. La base es la cultura y es la que

pretende sentar Ágora.

Luego explicaría las razones del tema elegido para este foro de debate.

Pero de ello ya hemos hablado.

Los últimos en intervenir fueron los directores del foro, sobre quienes

luego volveremos. El presidente del Colegio de Abogados de Portugal,

José Miguel Alarcâo Júdice, se refería al importante papel que están lla-

mados a desempeñar los medios de comunicación, pero en cualquier caso

serán los tribunales los encargados de condenar o absolver. No se puede

matar la libertad de expresión en nombre de los derechos de las personas;

pero tampoco se puede matar el honor de las personas en nombre de la

libertad de expresión. Reconociendo los intentos que se han hecho en

Portugal para conciliar estos derechos, admitía que es un equilibrio difí-

cil de alcanzar.

Emilio Cortés Bechiarelli, decano de la Facultad de Derecho de la Uex,

se mueve con la misma soltura por la ciencia del derecho que por la prác-

tica jurídica. De ahí que ilustre la doctrina con ejemplos prácticos de sus

tiempos de abogado en ejercicio. Quizás eso le permita hablar de ese cier-

to ‘libertinaje periodístico’ que hoy se vive en España en torno a la vida de

los famosos.La gente quiere saber.Y los medios tratan de satisfacer esa curio-

sidad. Pero no es lo mismo conocer que saber.“El derecho es una ciencia

que deben administrar únicamente los juristas”. Se quejaba –y no le falta

razón– de que entre nosotros parece que todo el mundo sabe de derecho.

Y de fútbol.Aunque para su consuelo uno puede añadir que de periodis-

mo, también: y cualquier mindundi se considera en condiciones de decir a

los profesionales lo que deben hacer y cómo. En cualquier caso, allí estaban

ponentes y asistentes, gentes de la justicia y de los medios de comunica-

ción, para hallar soluciones “democráticas y justas” en la relación-tensión

que existe entre ellos.
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CORTESÍA OBLIGA: PORTUGAL ABRE LA PUERTA. La conferencia inaugural de

congresos, seminarios y foros como el que nos ocupa suele pretender eso,

entrar en materia: introducir a los asistentes en el tema global, o bien pro-

fundizar en algún aspecto concreto en el que el conferenciante es un maes-

tro.

José Souto de Mora, procurador general de la República de Portugal, a

quien se encargó tal cometido, trató de establecer las líneas maestras de la

relación entre comunicación social y justicia, con una mirada especial a la

realidad portuguesa. Su primera constatación es que la expresión “juicios

paralelos” tiene unos contornos no siempre uniformes, porque igual puede

referirse a lo que no es más que una ‘investigación periodística’, en tanto

otras veces abarca el tratamiento dado por los medios a todo el proceso judi-

cial, lo que puede traducirse en una confusión de papeles si los medios entran

a juzgar, cuando esta función sólo debe ser desempeñada por los tribunales.

Pero la investigación periodística no puede ser entorpecida. De hecho,

muchos casos llegan a los tribunales gracias a la investigación, las pistas o la

denuncia de situaciones desde los medios de comunicación. El problema

surgirá cuando comienza a actuar la justicia y la continuidad de la acción

periodística puede entorpecer el trabajo de los jueces. Para Souto de Mora

es fundamental no confundir los papeles de la justicia y los medios, tenien-

do siempre en cuenta el precepto de la ley fundamental portuguesa cuan-

do establece que “los tribunales son los órganos de soberanía con compe-

tencia para administrar la justicia en nombre del pueblo” (Art. 202-1º). La

relación justicia-medios se va a producir en varios momentos a lo largo del

proceso, en el que no sólo intervienen los jueces: en algunos de esos

momentos puede surgir la temida confusión de papeles. Especial atención

merecen para el conferenciante los procesos penales, por su mayor interés

periodístico, y dentro de ellos la fase preparatoria del proceso: en ella se die-

ron en Portugal las mayores dificultades, las discusiones más acaloradas y las

más variadas propuestas de modificaciones legislativas.

Dado el carácter introductorio de su intervención, quiso el conferen-

ciante responder a tres preguntas básicas: en qué mundo nos movemos hoy,

qué papel juega en él la comunicación social y cómo ésta convive con la
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justicia. La globalización, la mundialización económica, la telecomunica-

ción, la informatización e Internet, son notas que definen el nuevo siglo y

configuran el mundo actual. La última fase de la historia de la humanidad

es la sociedad de la información y el tiempo de la “religión” de la comuni-

cación (de re-ligare).

La revolución tecnológica ha dado a la sociedad de la comunicación

una dimensión planetaria. Pero la información que se transmite no es neu-

tra: normalmente va cargada de intencionalidad, al margen o independien-

temente del llamado periodismo de opinión.“Para mucha gente –enfatiza

el conferenciante– la realidad existe en la medida en que está presente en

los medios, y existe con la conformación que los medios le han dado”. De

ahí que los medios se hayan vuelto imprescindibles para los agentes y las

instituciones sociales.Y recordó, citando a Umberto Eco,que mientras antes

se tomaba el poder político de un país controlando el ejército y la policía,

actualmente un país pertenece a quien controla la comunicación. Pero no

se debe olvidar otro aspecto: el carácter empresarial de los medios de comu-

nicación, que no pueden sustraerse a las leyes del mercado. No es preciso

desarrollar las consecuencias que de ello se derivan. Piénsese, por ejemplo,

en la lucha por las audiencias o los lectores.

Pero sí es justo consignar, como hizo el conferenciante, un aspecto posi-

tivo de los medios de comunicación: no todo en ellos son malas noticias ni

problemas sociales; también sirven para solucionar los problemas de la gen-

te, para hacer ver cosas que de otro modo no saldrían a la luz, para la par-

ticipación democrática en la vida de las comunidades, para manifestar la

solidaridad.

JUSTICIA Y MEDIOS, DOS TIEMPOS DIFERENTES
Centrado ya en las relaciones interactivas de los medios de comunica-

ción, hay que subrayar que la relación con la justicia es más difícil y com-

pleja que con otros sectores sociales.También que los procesos judiciales,

sobre todo los penales, suelen estar presentes en los medios: el crimen des-

pierta emociones, es la historia de una desgracia ajena y suscita en el público

curiosidad e interés.Y otro aspecto importante: la gente acude a la justicia
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cuando tiene problemas, pero a veces la justicia misma es un problema; y

no porque se tomen decisiones injustas, sino porque se toman muy tarde.

Esta disfunción hace que surja la tentación de administrar la justicia fuera

del sistema, anticipándose al juicio a través de los medios. Son los juicios

paralelos. El tiempo de la justicia no es el tiempo de los medios de comu-

nicación. Esta idea iba a ser repetida muchas veces a lo largo del foro.

Luego está lo que el conferenciante llamó la ‘sacralización de la trans-

parencia’, pregonando las ventajas de hacer público todo el proceso. No

estaba él muy de acuerdo.Y citó a Garapon para afirmar que la transparen-

cia que interesa a la democracia es la de los procedimientos,no de los hechos

ni de los hombres.“No se trata de saberlo todo, sino de saber todo lo que

el proceso estableció legítimamente como que puede ser conocido.Y cuan-

do decimos legítimamente pensamos en el poder que la lógica democráti-

ca atribuyó al órgano llamado Parlamento para hacer las leyes del proceso”.

En limpio: que se deben respetar las reglas de procedimiento, y si no se está

de acuerdo con ellas, que se modifiquen.

Pero establecido eso, se han de tener en cuenta paralelamente todo el

conjunto de normas jurídicas, desde la Constitución a la ley ordinaria, que

regulan la actividad periodística. Bien es cierto que el Procurador General

de la República no se interesó tanto por el sistema normativo jurídico apli-

cable a la prensa, cuanto el que pueda ser el papel de la ética y la deonto-

logía en todo esto, especialmente en nuestros días, cuando la ética vuelve a

estar en primer plano, tal vez porque se han creado situaciones nuevas –pién-

sese en el campo de la biología– que suscitan preguntas y en algún sitio

hemos de buscar respuestas.

Y no es que a su juicio la ética vaya a sustituir a la justicia: antes al con-

trario, criados en la sociedad del bienestar, en la que casi todo se nos da

hecho, se le pide a los tribunales que sean cada vez más una especie de con-

ciencia moral sustitutiva. Pero los tribunales no lo pueden solucionar todo.

Y en el caso que nos ocupa, tanto la justicia como los medios habrán de

interiorizar un interés social general, que se traduzca no solo en el cum-

plimiento de las reglas jurídicas, sino en la observancia estricta de normas

deontológicas.
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ALLÍ COMO AQUÍ
El espacio nos obliga a resumir al máximo esta interesante conferencia.

El Dr.Souto de Mora se adentró ya en la legislación portuguesa referida a

la información. Su Constitución, como la española, establece el derecho a

dar y recibir información, si bien estos derechos tienen su límite en otros

derechos, como el derecho al honor, a la intimidad y a la propia imagen.Y

añadió otro: el derecho a la seguridad o el derecho a la justicia, que tiene

como componente esencial el derecho a un tribunal independiente e impar-

cial, cuyo funcionamiento interesa garantizar.Y es aquí donde entra en jue-

go secretismo frente a publicidad.

Las discusiones se han centrado en Portugal sobre el secreto del suma-

rio y fundamentalmente en los casos penales. El secretismo domina la fase

preliminar, eminentemente investigatoria; puede extenderse o no a la ins-

trucción y se hace pública (Art. 206 de la Constitución) a partir de la fase

de audiencia. Pero ni el secreto ni la publicidad son absolutas: en determi-

nadas condiciones pueden ser modificadas justificadamente.

También los derechos periodísticos garantizados tienen limitaciones.Tal

es el caso del derecho a las fuentes de información, restringido cuando se

ha declarado el secreto del sumario. Entiéndase que no se limita el derecho

a informar, sino el acceso a las fuentes. Puede ocurrir que el periodista

conozca determinados hechos, al margen del proceso y sin que le obligue

el silencio. Pero el procurador general de la República entiende que más

allá de lo legal, no se debería despreciar el “elemento teleológico”, que

podría aconsejar el silencio periodístico, a pesar del derecho a la informa-

ción, en virtud de otros bienes que deben ser salvaguardados.

Aunque más allá de la teoría, está la realidad que se vive en Portugal,

sobre la que el conferenciante no parecía mostrarse muy satisfecho, pues

podrían estarse produciendo algunos excesos en esta “sociedad tecnológi-

ca de la comunicación, una sociedad democrática que sacraliza la transpa-

rencia”.Como habría ocasión de ver y se comprueba a diario, también aquí

tenemos excesos para dar y tomar. Para él, la justicia tiene que interiorizar

la necesidad de una mayor apertura hacia los medios, potenciar los gabine-

tes de prensa, reducir la duración del secreto sumarial, que difícilmente se
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logrará con amenazas legales. Pero también los medios de comunicación

deberán ser respetuosos con la justicia, sin hacer un absoluto del derecho a

informar, sino conciliando el servicio público que es la información con el

ejercicio del poder legítimo que es la justicia.Ambos, justicia y medios, tie-

nen que encontrarse, conocerse y comprenderse cada vez más.

COLOQUIOS Y DISLOQUIOS
Ya iba la mañana avanzada, pero todavía se le sacó tiempo para plante-

ar algunas de las muchas cuestiones que suscitaba la conferencia de Souto

de Moura.Alguien –se siguió la mala costumbre de que los intervinientes

no se identificaran– apuntó que el éxito de los juicios paralelos estriba en

que no pocas veces los ciudadanos creen más en los periodistas que en los

jueces; Emilio Cortés salió por sus fueros: en tal caso habría que cambiar la

justicia, pero no dejarla en manos de los periodistas.

Al menos en un par de intervenciones se suscitó la connivencia exis-

tente a veces entre jueces, periodistas, policías...Citaba J.M.Alarcâo el nada

infrecuente caso de que la policía acude para intervenir droga en un barco

y cuando llega ya están allí las cámaras de televisión y los fotógrafos.Y Sán-

chez Amor se refirió a casos bien conocidos de tráfico de información entre

jueces y periodistas con fines muy diversos:“mesiánicos” dijo él, pero Emi-

lio Cortés corrigió: “instrumentales” cuando se utiliza un periódico para

derribar un gobierno; o cuando el justiciable tiene a su disposición un

periódico para presentar los hechos como le conviene.

Otro aspecto suscitado era el referido al valor de las pruebas.Difícil cali-

brar las del periodista, cuando se ampara en el derecho a no revelar sus fuen-

tes. Sin embargo, en la instrucción sumarial las pruebas no se pueden obte-

ner de cualquier manera ni a cualquier precio, lo cual limita bastante la

investigación...pero esas son las reglas del juego democrático.

Al cabo de esta jornada matutina, cada uno se había hecho idea de lo

que el foro podía dar de sí.Todos estábamos convencidos del interés del

tema y de la relación cada día mayor entre la justicia y los medios de comu-

nicación. Pero también todos sabíamos que alcanzar el equilibrio entre la

función constitucional que tiene encomendado el poder judicial y el que
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la sociedad actual otorga a los medios de comunicación, es difícil, tanto que

allí no lo íbamos a dejar resuelto.

LAS VÍCTIMAS DE LOS JUICIOS PARALELOS

A MODO DE PREÁMBULO
Dijimos antes que volveríamos sobre los directores del foro. Portugués

uno, José Miguel Alarcâo Júdice; español otro, Emilio Cortés Bechiarelli. Los dos

relacionados con la universidad y la docencia: en las de Coimbra y Lisboa

el primero, en varias universidades y actualmente en la de Extremadura el

segundo.Los dos han ejercido la abogacía: el portugués es actualmente pre-

sidente del Colegio de Abogados de su país; el español, más volcado actual-

mente en la teoría que en la práctica, es ahora decano de la Facultad de

Derecho de Cáceres.A ambos le sobran saber y tablas para organizar y diri-

gir foros como el de Ágora Academia.

Y no es tarea fácil. Hacer un programa sugestivo exige saber e imagi-

nación.Y tener contactos suficientes para distraer de sus ocupaciones duran-

te dos días a bastantes personas. Luego está lo de las mesas redondas, que

esa es otra. Sentar en una mesa a cuatro o cinco ponentes, conseguir que

durante un tiempo prudencial y escaso expongan sus ideas y opiniones sobre

el tema propuesto sin que todos incidan en lo mismo, y moderar luego un

coloquio en el que intervengan todos ellos y los asistentes, tiene su intrín-

gulis. O combinas buen juicio, energía y tacto, o estás perdido: aquello se

te va de las manos...y del reloj, pues no ves la forma de acabar. Esto último

le ocurrió a Alarcâo Júdice, dejado llevar por la condescendencia, frente a

la intervención inacabable de alguno de los ponentes (¿o habría que decir

‘ponentas’ en el lenguaje políticamente correcto y gramaticalmente igno-

rante de algunos progres?). Emilio Cortés, sin embargo, fue más expediti-

vo.En las mesas que le tocó moderar advirtió a los ponentes –eso sí, envuel-

ta la advertencia en la suavidad de la sonrisa y el colorido del humor– que

disponían de un cuarto de hora y o cortaban ellos o cortaba él; bastaría lue-

go el sutil toque:“le ruego que vaya terminando”.
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LO QUE ENSEÑA LA EXPERIENCIA
Inmaculada Villaespesa es periodista y ha cubierto la información en

no pocos casos sonados.Lo primero que se cuestiona es la existencia las más

de las veces de un juicio paralelo; sobre todo si lo que ofrece el periodista

es información, y además contrastada. El periodista tiende a ser objetivo,

aunque se halle sujeto a su propia subjetividad y a la posibilidad de equi-

vocarse.Pero también se equivocan a veces los jueces y los demás que inter-

vienen en el proceso judicial. ¿Y quién sino el periodista lo pone sobre la

mesa? A veces están en juego los derechos y el honor de un imputado, pero

los periodistas –afirmaba ella– no son responsables de los fallos del sistema

judicial ni de que los derechos del imputado resulten menoscabados. El

periodista transmite una información. Habría –piensa este cronista– que

subrayar esta palabra, información, porque los conflictos raras veces surgen

por contar hechos, ofrecer datos, informar en suma: nacen más bien cuan-

do los periodistas opinan y hasta juzgan.

Es sabido –y así se hizo constar– que un proceso es noticia o por la gra-

vedad y la repercusión social del presunto delito o por el relieve y la noto-

riedad del presunto delincuente.Y en esta línea adujo Inmaculada Villaes-

cusa su experiencia en casos tan sonados como el reciente de ‘Farruquito’

o el de Rocío Wannikof. Respecto al primero, la periodista había conse-

guido entrevistar a una persona que hace algún tiempo ya se consideró per-

judicada por el ‘bailaor’ y fue condenado por ello. ¿Acaso debe el periodis-

ta parar esa información? 

En el ‘caso Wannikof ’, aseguraba, se cometieron errores en la investiga-

ción, en la instrucción, en la defensa...Dolores Vázquez, víctima de un error,

pidió desde la cárcel poder hablar, pero no se le permitió. Fue a través de

los medios como se pidió una ulterior investigación.

Está claro que esta profesional defiende la bondad de su trabajo.Uno cree

que está en su derecho y no le falta razón, aunque haya que admitir que tam-

bién existen los excesos; pero, como ella dijo, para eso existe la ley.Y apuntó

algo importante, que se iba a escuchar más veces a lo largo del foro: la única

forma de evitar las subjetividades periodísticas es que se puedan retransmitir

los juicios.Aunque todos creemos que falta mucho para llegar a eso.
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Fátima Mata-Mouros es juez del Tribunal Criminal de Boa Hora en

Lisboa.Y como en los conflictos casi todo el mundo toma posición, ella se

colocó del lado de la justicia.Y dijo cosas sustanciosas, como veremos. Sin

embargo, al cronista se le ha de permitir una crítica amable en nombre de

cuantos nos esforzamos en practicar el ‘portuñol’ y entender el portugués

fronterizo: urgida la juez por el tiempo y enfrentada al buen puñado de

folios que traía preparados, se empeñó en ofrecerlos todos a base de leer

deprisa. ¡No vean los sudores de los practicantes del ‘portuñol’, que nos

habíamos permitido la chulería de no acudir a la traducción simultánea!

Aún hay más. La ‘jueza’ mostró amablemente su satisfacción por estar en

Badajoz, donde vive uno de sus hijos. Pero uno constató que su forma de

hablar es netamente lisboeta, no fronteriza. Habrá que darle tiempo. Per-

dónesenos esta incursión en aspectos humanos del foro.A fin de cuentas, la

profesionalidad no tiene por qué deshumanizarnos.

Vamos a lo nuestro. La señora Mata-Mouros –no sé si estos “mouros”

son mayúsculos o minúsculos– recordó la celebración anterior de algún

otro seminario sobre justicia y medios de comunicación, para poner de

relieve la relación de quienes están condenados a entenderse.Y más ahora,

cuando las nuevas tecnologías han creado las autopistas de la información

y la información puede servirse a la carta.

Pero donde están las posibilidades nacen los peligros.Y la ponente plan-

teó uno muy real: los intereses económicos de las empresas de comunica-

ción, el valor de las audiencias y la lucha por conseguirlas, el altísimo cos-

to de un anuncio en lo que ha dado en llamarse ‘prime time’ o en un infor-

mativo, la tentación de dar a la audiencia lo que ésta quiere oir, el peligro

de que se ofrezca no tanto la verdad cuanto una ‘verdad construida’...Y

según sentenció, no basta la buena voluntad para acabar con las injusticias

que con frecuencia se cometen desde los medios de comunicación.

Otro factor muy a tener en cuenta es el tiempo. Recuérdese que son

muy distintos, según quedó ya dicho, el tiempo de la justicia y el de los

medios de comunicación. Nuestra juez cree que a los medios les interesa

sobre todo la anticipación, aunque a veces sea en detrimento de la verdad.

Y citaba el caso concreto de una niña falsamente desaparecida, y toda la

~27~

Ágora Academia



marimorena consiguiente que se organizó a través de los medios de comu-

nicación.

Un aspecto más de los expuestos que nos parece debe ser destacado se

refiere a las acusaciones que con tanta frecuencia y tan alegremente se vier-

ten desde los periódicos, como si la verdad estuviera siempre del lado de

quien acusa. Hay quien cree –y en este foro se ha oído, hemos de añadir–

que la verdad acaba abriéndose paso, como si eso justificara la falsa acusa-

ción y eliminara el mal causado. ¿Qué confianza –se preguntaba la ponen-

te– se puede tener en las fuentes, cuando a veces se aceptan en la prensa

incluso escritos sin firmar?

El resumen se impone.Vayan tres frases para la reflexión. Muchos de los

derechos constitucionales, como el derecho a la intimidad o la propia ima-

gen, son hoy derechos meramente formales. El conocimiento es la forma

básica del bien y también del bien común. La libertad de informar no per-

tenece al periodista, sino al público. Convendría no olvidarlo.

Carlos Pinto de Abreu, presidente de la Comisión de derechos huma-

nos del Colegio de Abogados, se mostró en su intervención a medio cami-

no entre justicia y medios, tal vez la única posición desde la que se pueda

buscar la aproximación y el encuentro que él preconiza, para logar una rela-

ción que no sea de temor ni de desconfianza.

Pinto de Abreu comenzaba poniendo en guardia sobre el término mis-

mo de ‘juicios paralelos’. De una parte, el término es equívoco, por cuanto

las más de las veces no existe el paralelismo, ni se puede hablar de juicios

que se funden en meras opiniones. De otra, el término parece negativo,

como si la única verdad posible fuera la verdad judicial.A su juicio, no hay

lugar para la confusión: cada uno, tanto los medios de comunicación como

la justicia, tienen medios y técnicas específicas, razón bastante para poner

en tela de juicio el término mismo de ‘juicios paralelos’.

Admite, por una parte, que hay que buscar la manera de garantizar la

objetividad, la independencia y la responsabilidad del periodismo.Pero tam-

bién da por cierto que la justicia teme a los flaxes, a cualquier forma de

intromisión, incluso a que se cuente cómo funciona.Y sin embargo, la admi-

nistración de justicia también tiene que rendir cuentas y esto incluye que
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se informe sobre ella. Sólo es posible garantizar la dignidad de la persona

garantizando la democracia participativa, y esto pasa por el derecho a la

información.

UNA LECCIÓN EN PROPIA CARNE
El Coronel Costa Bras vino al foro a exponer su caso, que es como con-

tar una lección aprendida en propia carne.Ministro del gobierno portugués

en varias ocasiones, defensor del pueblo, hombre en suma de una gran pro-

yección pública, había de verse envuelto en un proceso contra un periódi-

co portugués.

Si uno no entendió mal, el mencionado periódico, que el coronel cali-

ficó como de linea moderada, publicó durante tres días de manera destaca-

da y con llamada en su primera página, información en la que se acusaba al

militar de impago de impuestos cuando ocupaba un cargo directivo en una

empresa hidroeléctrica.

Según explicó, el periódico hacía insinuaciones que no se correspon-

dían con la realidad,decía medias verdades o simplemente falsedades.Cuan-

do el asunto se substancia en los tribunales han pasado cuatro años: el direc-

tor del periódico es condenado a cien días de prisión y al pago de 50.000

euros por daños personales y patrimoniales.Pero como él dice, aquella infor-

mación ha tenido implicaciones de carácter económico y fiscal para la

empresa, así como efectos difamatorios para su persona, según reconoció la

misma sentencia, que no quedan así restituídos.

Por supuesto que el caso del Coronel Costa Bras no es único. Los efec-

tos negativos sobre el buen nombre de las personas son difíciles de eliminar,

tanto más cuanto que las sentencias suelen llegar tarde y su publicación tie-

ne menos eco que los hechos denunciados, sobre todo si los mismos perió-

dicos obligados a publicar la sentencia le dan mucho menos relieve que die-

ron a la información, como al parecer ocurrió en el caso que nos ocupa.

Marcos García Montes pertenece a ese grupo de abogados que por haber

intervenido en procesos sonados tienen ganada la oposición de ingreso en

el cuerpo de ‘abogados estrella’, como existe el bien conocido de ‘jueces

estrella’. Pero él dice que “no es eso”.
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En algunos medios periodísticos españoles ha causado cierto desasosie-

go la sentencia del Tribunal Europeo defendiendo el derecho a la privaci-

dad de Carolina de Mónaco, una sentencia que al no haber sido recurrida

por Alemania, también afectará a España como uno de los países signata-

rios.Y García Montes recuerda estos hechos, para añadir que está en con-

tra de la justicia-mordaza y de las sentencias-mordaza. “Muchos casos en

España no se hubieran conocido ni juzgado si no hubiera sido por la pren-

sa”.Y para hacer bueno su aserto cita una serie de casos de Filesa para acá,

respecto a los cuáles la fiscalía miraba para otro lado.

No podía faltar la referencia al ‘caso Wannikof ’, aunque él no estuvie-

ra en el primer juicio. Sobre ello dijo algo que nos parece importante: en

el fondo, lo que estaba en cuestión era la utilización o no del jurado. Lo

cual lleva como de la mano a otra situación frecuente: el enfrentamiento de

los jueces con el Tribunal Constitucional.Y cita el “caso Preisley y sus gra-

nitos”: mientras un tribunal condena a la publicación a pagar 50.000 pese-

tas, el T.C. eleva la cuantía a diez millones.“Eso sí que es serio, la disiden-

cia entre tribunales”.

El abogado no se recató de meter el dedo en otro llaga, ésta de la pren-

sa: Las profesiones tienen un colegio, que puede inhabilitar a sus miembros

por determinadas faltas o delitos. Pero...¿quien inhabilita a los periodistas?

En España sólo hay colegio profesional de periodistas en Cataluña, dentro

del cual existe una comisión ética. Como se ve, el tema es recurrente, pues

se ha planteado en algún otro momento: algún defensor de la libertad de

información sin cortapisas dijo que para eso están las leyes, como si las leyes

no fueran igualmente válidas para cualquier otra profesión.En fin, que per-

siste la diferencia de criterios.En cualquier caso,García Montes pedía vera-

cidad e información contrastada; con sólo eso los conflictos serían muchos

menos.

Y un aspecto más: el de la justicia convertida en espectáculo. En su opi-

nión, el problema se soluciona abriendo la justicia a las cámaras, permi-

tiendo la retransmisión de los juicios, sin entrar en opiniones.Y acabó con

una frase para la reflexión:“Salmerón renunció a la presidencia de la Repú-

blica para no firmar dos condenas de muerte.Yo las hubiera firmado.Lo que
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no habría hecho es aceptar la presidencia de una república que admite la

pena de muerte”.

DERECHOS Y LIBERTAD, LA DIFÍCIL ARMONÍA. “Derechos del justiciable y liber-

tad de información” era el título de la segunda mesa redonda, que comenzó

cuando la tarde ya iba avanzada. Menos mal que nos dieron el respiro de un

café.Aquel asueto le sirvió a uno para comparar la asistencia de la mañana

con la de la tarde. El acto protocolario de la inauguración arrastra mucha

asistencia, según pudo verse. Por la tarde ya no éramos tantos.Y menos mal

que la presencia de estudiantes era numerosa. Había alumnos de Derecho

y de Ciencias Audiovisuales. Computar como créditos las horas de asisten-

cia a un seminario me parece una gran idea: porque fuera de las aulas hay

mucho que aprender, aunque sean temas marginales a los programas aca-

démicos.Y porque así los organizadores no se ven en cuadro.Rastreé la pre-

sencia de periodistas extremeños en ejercicio. Solo vi a quienes cubrieron

informativamente el acto inaugural. (Puede que me esté quedando ciego o

que a algunos ya no los conozco).

Mário Mesquita, periodista y profesor universitario, no se considera de

los llamados periodistas de tribunales, aunque haya cubierto algún caso,como

el seguido contra el autor de una canción que se consideraba ofensiva a la ban-

dera: claro que allí no había juicio paralelo, sino defensa contra la censura.

Una de sus ideas centrales fue la referida a los procesos que despiertan

interés periodístico, esos que proporcionan material abundante para contar

historias y de paso permiten aumentar las tiradas. La industralización de la

información, o la información concebida como negocio según se dice por

aquí, ha favorecido el crecimiento del sensacionalismo. Pero eso no es óbi-

ce para que haya quienes respetan los derechos de los ciudadanos. Uno de

los casos más sonados en Portugal ha sido el de la Casa Pía, en curso toda-

vía, y en el que de verdad ha habido dos investigaciones cruzadas, la judi-

cial y la mediática.

Otra idea importante se refería a las características de las investigaciones

periodísticas, que no suelen ser profundas ni completas.A veces se vierten
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insinuaciones que dejan huellas profundas en la opinión pública.También

en ocasiones se aprecian contradicciones evidentes entre lo que se ve en

televisión y lo que se deduce del procedimiento judicial, o entre lo que dice

un periódico y otro.Los procesos judiciales tratan de probar hechos, la tele-

visión busca impactar, vino a decir. ¿De qué estará más cerca el periodista?

Al final, lo de siempre: es difícil armonizar derechos de la persona y

libertad de información,pero el periodista ha de intentarlo y hallar un equi-

librio.

HAY PERIODISTAS Y PERIODISTAS
Javier Ronda Iglesia es periodista de tribunales.Y dicho así constituye una

novedad que requiere aclaración. Desde hace tiempo se viene hablando de

la especialización en el ámbito del periodismo. Por desgracia no siempre se

da. En los medios pequeños hasta es imposible. Pero nunca será igual la

información hecha por un experto en la materia que la llevada a cabo por

otro que cumple la tarea como mejor puede. Muchos de los fallos que se

producen en la información de tribunales nacen ahí.

Pero hay más. En muchos de los procesos más sonados, acuden más

periodistas o ‘asimilados’ dedicados al ‘famoseo’ y los temas del corazón que

periodistas de tribunales.Y citó el ‘caso Farruquito’ o el ‘caso Arny’ de Sevi-

lla.“El periodismo judicial como tal no es morboso. El morbo lo introdu-

ce la prensa rosa.Y son esos los que hacen un flaco servicio a la justicia”.

Tan ello es así, que el periodista de tribunales expone a veces sentencias que

no tienen ningún morbo, ni siquiera importa el nombre del afectado; pero

sí tienen interés el hecho que plantean, lo que las sentencia determinan y

su aplicación a casos similares.

Otra cuestión abordada fue la referente a los derechos individuales –inti-

midad, derecho al honor y la propia imagen– que se han de salvaguardar.

Las intromisiones son constantes, particularmente en programas de televi-

sión dedicados al puro cotilleo en torno a la vida y milagros de los famo-

sos, que tanto abunda.Algunos casos exigen especial atención, como cuan-

do hay menores por medio. Cierto que, como dijo Javier Roda, hay perio-

distas y periodistas.Y que si bien existen las limitaciones legales, el primer

~32~

¿PRENSA O TRIBUNALES? LOS JUICIOS PARALELOS A DEBATE



filtro, la primera regulación, debiera ser la que el propio periodista se impo-

ne por razones éticas.

Francisco Teixeira, abogado y periodista, centraba su intervención como

ponente en el análisis del grado de transparencia que existe hoy en el ámbi-

to social y en el judicial más concretamente. Para ello comparó lo que se

hace en Estados Unidos y lo que ocurre en Portugal.En el primer país cita-

do, se da por sentado el derecho de los ciudadanos a saber lo que pasa en

los tribunales. Las restricciones que puedan establecerse deben haber sido

solicitadas por alguna de las partes y discutirse entre ellas, en base a lo cual

el tribunal las aceptará o no.La situación en Portugal es distinta, según expli-

có el ponente y se ha podido ver en otras intervenciones.Y se percibe el

deseo de los medios de que haya una mayor apertura de la justicia, una

mayor libertad, que permita satisfacer el derecho de los ciudadanos a saber

lo que está pasando en cualquier proceso.

Jesús García Calderón, fiscal-jefe de Andalucía, mostró –como pacense

que es– su satisfacción por encontrarse en casa.Y en medio de tanto devaneo

y disquisición,planteó con claridad y concreción media docena de ideas que

a uno le parecieron importantes.

La primera se refería al propio proceso penal, al que hay que dotar de

una dosis de eficacia, que no menoscabe los derechos del acusado y tenga

en cuenta el derecho de la víctima. Luego está la importancia actual de los

medios de comunicación. Frente a esto tenemos una Ley Procesal de 1882,

que es una caricatura.Y si bien se han llevado a cabo algunas reformas, se

impone ‘la’ reforma procesal.

Sin embargo, en la nueva normativa no se dice nada de los medios de

comunicación, ningún acuerdo, nada sobre cual deba ser la publicidad del

proceso, nada del necesario equilibrio.Y llevado todo ello al tema de deba-

te, los juicios paralelos, lo primero que hace falta a su juicio es definirlos,

para que no se les confunda con la investigación periodística paralela, que

a veces es útil e incluso da lugar a una instrucción por el ministerio fiscal.

Para él, juicio paralelo es el que influye, sea positiva o negativamente, en el

verdadero juicio con todas las garantías procesales, incluso imposibilitán-

dolo, o que produce algún daño irreparable en los afectados.
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Las más de las veces, estos juicios se producen en la llamada ‘prensa del

corazón’ –donde se incluyen, claro es, los programas televisivos– y los rea-

lizan personas que real o moralmente no son periodistas.Y repasando algu-

nos hechos sonados de la realidad andaluza,García Calderón hace ver como

en ocasiones son los propios acusados, sus abogados y hasta las víctimas,

quienes provocan estos juicios paralelos.De ahí que abogue por alguna regu-

lación e incluso alguna limitación en ciertos aspectos de la investigación,

aunque el carácter reservado que se le dé habrá de ser estricto, motivado y

limitado en el tiempo.Algunas experiencias de Portugal y otros países ibe-

roamericanos podrían ser provechosas.

A la intervención de los ponentes siguió un coloquio que no dio mucho

de sí. Sin duda influyó lo avanzado de la hora.Aunque se subrayaron un par

de ideas a tener en cuenta: una, que los jueces aplican las leyes, algo que

parece que mucha gente no sabe; otra, que la aplicación de la justicia es cre-

ativa, según explicaba Jesús G. Calderón, de ahí que en la sentencia el juez

deba dar las razones de su actuación y de su decisión. Ello resulta también

formativo en ciertos casos y materias, y de ahí el interés en que la senten-

cia se divulgue.

LOS JUICIOS PARALELOS COMO CONFLICTO SOCIAL. Tal era el título de la ter-

cera mesa redonda del foro. Con ella se inauguraba la segunda jornada de

Ágora Academia.Tal vez por eso nos cogía a todos más frescos y más recep-

tivos. Incluso se notaría en el debate que siguió a la mesa redonda, más lar-

go y participativo que los anteriores.

Entre los ponentes ganaban los periodistas por tres a uno.Porque si bien

el primero –Pérez Abellán– figuraba en el programa como ‘criminólogo’,

alguien suponemos dedicado a la criminología, que no es sino “el tratado

acerca de los delitos, sus causas y su represión”, la actividad que se le cono-

ce es la dedicada al ámbito del periodismo y los medios de comunicación.

Y se notó, como siempre, la personal actitud de cada uno en razón de ofi-

cio y profesión.O sea, que en esta ponencia ganó el periodismo.Pero vamos

a verlo.
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Francisco Pérez Abellán, criminólogo como queda dicho, ha seguido e

investigado algunos casos sonados y su presencia en televisión le ha dado

una cierta popularidad.Vamos, que es una cara conocida.Tres casos con-

cretos sirvieron al ponente como apoyatura para exponer sus opiniones. El

primero al que se refirió fue el ‘caso Ruiz Jarabo’. Se trataba de un psicó-

pata asesino, cuyo juicio tuvo una gran repercusión mediática, a pesar de

las limitaciones informativas que imponía la censura de la época (1958).A

pesar de la gran presión mediática, cree que se hizo justicia: Ruiz Jarabo

fue condenado a muerte, pero su caso marcaría un antes y un después. El

segundo caso analizado fue el de ‘las niñas de Alcácer’, sobre el que el

ponente se ocupó ampliamente en TVE. La repercusión social y la presión

mediática fue grande, a pesar de lo cual cree que la justicia cumplió con su

papel. Finalmente se refirió al ya varias veces mencionado ‘caso Rocío Wan-

nikof ’.

Pero la opinión de Pérez Abellán es que en ninguno de los tres casos

mencionados han existido juicios paralelos, sino investigaciones periodísti-

cas. Pide que en la justicia haya luz y taquígrafos, y la única manera de

lograrlo es que las cámaras de televisión entren en los juzgados. Otros pro-

blemas que se plantean se refieren a los jurados, como se ha visto en el últi-

mo caso mencionado:“utilizando un símil futbolístico, la justicia se guarda

la facultad de repetir el partido si no le gusta el resultado”, dijo.

Ana Abrunhosa también es periodista, de “Expresso”, una de las más

importantes publicaciones portuguesas.También ella ha trabajado en algu-

nos casos sonados de hipotéticos juicios paralelos.Y si bien reconoce falta

de rigor en los medios y muchas veces necesidad de sacar un buen titular

y admite la diferencia en los tiempos de la justicia y los medios, carga más

la mano en la falta de transparencia de la justicia, en su resistencia a hacer-

se pública y abierta, en su corporativismo.

A la hora de gestionar la información, hay no pocos intereses encon-

trados.Unos utilizan la información como arma política (el caso de la minis-

tra a la que se acusó de transfundir sangre infectada de sida a algunos hemo-

fílicos ya está olvidado; pero alguien lo saca a la luz cada vez que se la men-

ciona para un cargo); otras veces, el protagonismo o la proyección social
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condicionan el modo de actuar de la justicia (y cita los casos de los presi-

dentes de dos clubes de fútbol, el Benfica y el Vitoria de Guimaraes).

Mucha más repercusión social está teniendo el proceso de la Casa Pía,

con acusaciones de pederastia, y al que también ya se ha hecho referencia.

La ponente denunciaba que existieron muchas cartas anónimas, pero no se

supo nada hasta que una llegó a los periódicos; y si entre los imputados había

un exministro,no se ha sabido hasta que el caso ha llegado al Tribunal Supre-

mo.“Esa falta de apertura deja a los periodistas a expensas de la informa-

ción que ellos mismos puedan conseguir”· 

Es verdad que los medios buscan aumentar la difusión.Y que a veces

existe el sensacionalismo, que lleva a los juicios sociales y al conflicto. Pero

también hay la información rigurosa, el periodismo serio, que promueve el

cambio social y judicial, incluso o principalmente cuando denuncian fallos

judiciales. No cree Ana Abrunhosa que cerrar la justicia a los medios evite

los juicios paralelos; se logra más bien abriéndola y aplicando los medios un

mayor rigor.

Conceiçâo Gomes, vicepresidenta ejecutiva del Observatorio de la Justicia,

no entró en la casuística, sino en algunas ideas que vienen desarrollando en el

Observatorio. Los tribunales se han distanciado de la sociedad, se han vuelto

algo esotérico, extraño. Son un poder de gran importancia social, que han de

juzgar casos criminales importantes. Pero lo que domina en la atención social

y de los medios son los casos de ‘justicia dramática’, como el de la Casa Pía,

que en razón de la materia o de las personas implicadas acaban convirtiéndo-

se en ejemplos del buen o mal funcionamiento de la justicia. Los otros, por

importantes que sean en el ámbito judicial, pasan casi desapercibidos.

Otra cuestión en la relación entre la justicia y los medios es la instru-

mentalización que cada uno hace del otro, la justicia de los medios para

conseguir su desarrollo o su modificación, los medios de la justicia de cara

a la opinión pública.Añádase la diferencia entre los tiempos de cada uno y

la del lenguaje, técnico en la justicia y que tiene que ver bien poco con el

lenguaje periodístico.

Para Conceiçâo Gomes, en las sociedades modernas la justicia no pue-

de seguir en el sistema cerrado tradicional, sino que ha de abrirse a los demás,
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incluidos los medios de comunicación. Hay que hallar entre todos, eso sí,

un punto de encuentro.Y en orden a lograrlo apunta cosas tales como una

mejor formación de los periodistas, algunas normas de autorregulación,

gabinetes de prensa en los tribunales, adecuar lo que se publica a las condi-

ciones y secreto del sumario, adoptar sistemas de mayor transparencia en la

justicia...Será la manera de llegar al deseado equilibrio entre el derecho a

informar y los otros derechos de los ciudadanos.

Miguel Ángel de la Cruz, periodista de Antena 3 TV, había de volver casi

inevitablemente –como último interviniente– sobre cosas ya dichas y casos

ya citados. Pero merece la pena apuntar la distinción que hacía entre los jui-

cios paralelos y los ‘reality show’que algunos montan;o las llamadas de aten-

ción que alguna vez han hecho las autoridades judiciales sobre los peligros

y la influencia que mucho de lo que se dice en los medios pueda tener en

los jurados.Y puestos a apuntar, cítese el afán de protagonismo de algunos

jueces, que criticaba Tomas y Valiente; las empresas que comunican la infor-

mación, distintas de los periodistas que la elaboran, según enseñaba Enrique

de Aguinaga; los beneficios que obtienen las empresas de comunicación con

informaciones sensacionalistas, según denunciaba recientemente José Anto-

nio Zarzalejos y vemos cuantos tenemos ojos en la cara. O sea, que no es

sólo cosa de periodistas.Y dando un paso más, el ponente volvía a hacer la

distinción entre la auténtica información de tribunales y ‘la otra’, entre los

verdaderos periodistas de tribunales y los que buscan otras cosas.

El camino está trazado: transparencia y libertad, pero con responsabili-

dad; libertad de expresión, pero respeto a otros derechos; autocontrol, pero

no autocensura. Una reciente sentencia del T. Constitucional ha cambiado

la normativa, autorizando la entrada de periodistas y cámaras en los tribu-

nales de justicia, no como concesión graciosa, sino como derecho; actual-

mente se trabaja en la reglamentación. Es una buena noticia. Con eso se

condena al destierro a aquel juez de Madrid, citado por el ponente, que has-

ta prohibía a los periodistas tomar notas en un juicio. Pero los medios de

comunicación –trátese de periodistas, de fotógrafos o de cámaras– han de

ser conscientes de que no pueden avasallar ni perturbar el desenvolvimien-

to de la justicia.
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UN COLOQUIO ANIMADO
Fuera porque el tema era interesante, porque los ponentes daban juego

o porque había tiempo por delante, el debate fue largo y animado. La mera

anotación de algunas frases escuchadas da idea del aire que se respiraba. Los

jueces no quieren sentirse vigilados por el ojo de la televisión,pero se deben

acostumbrar. Los periodistas se están formando mejor, los hay que hacen

cursos en la universidad; pero los jueces no han dado un solo paso; se pro-

puso crear un gabinete de prensa judicial y se negaron. Los periodistas no

han invadido nada; los jueces han sido un gheto cerrado y no se avienen a

la apertura.Los periodistas lidiamos con abogados, fiscales, jueces...cada uno

tiene su papel y su interés, pero todos nos ven como enemigos.Lo que gene-

ra la tensión es la existencia de un ‘cuarto poder’ que antes no existió: debe-

ríamos tener una cierta humildad y comprender que todos somos impor-

tantes. La profesión periodística está plagada de advenedizos; quienes nos

dedicamos a ello, actuamos de otra manera.

Podríamos seguir.Ya advertíamos más arriba que en esta mesa redonda

predominaban los periodistas. Como se ve, ganaron por goleada.

DE CÓMO EL PROFESOR MUÑOZ CONDE ECHÓ EL CIERRE. “Luces y sombras de

los procesos paralelos en los medios de comunicación” era el título de la confe-

rencia de clausura, que pronunciaría Francisco Muñoz Conde. De recordar

los méritos del conferenciante se ocupó el decano Emilio Cortés. Muñoz

Conde es catedrático de Derecho Penal en la Universidad Pablo de Olavi-

de de Sevilla.Treinta años lleva dedicado a la docencia de estas disciplinas.

Si a los años se unen sus publicaciones, se echa de ver la amplitud de su

magisterio. “Es el único que ha obtenido el Premio Humbolt en España,

aunque aquí no se le da importancia a estas cosas”. Emilio Cortés lo dijo

con pena, pero quedó dicho.

Y el profesor comenzó a pintar luces y sombras.“El eco mediático que

han alcanzado algunos procesos penales en la etapa democrática ha influi-

do en la evolución social, jurídica y procesal. No digo que haya sido bueno

ni malo, simplemente constato un hecho.A veces se ha utilizado de forma
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torticera e incluso delictiva. Pero ha contribuido a la apertura y a la exi-

gencia”.Ya están ahí las luces y las sombras. Luego basta irse al artículo 20

de la Constitución, como hizo el profesor Muñoz Conde, para sentar los

derechos que son la base del conflicto: libertad de información por un lado;

derecho de la persona al honor, a la intimidad y a la propia imagen,por otro.

¿Cual ha de prevalecer en caso de colisión?

Difícil combinación.Y el profesor echa mano de un ejemplo extremo:

cuando una persona muere de forma extraña, la primera actuación es la

autopsia,“un ataque brutal a la intimidad del cadáver”, para investigar lue-

go circunstancias externas, lo que hizo, lo que tenía...Si eso se divulga en

los medios, el ataque a la intimidad es aún mayor”.Y como, según dijo,

hablar de forma genérica es dar palos al agua y es en la referencia a casos

concretos donde hay que mojarse, el profesor no escurre el bulto.Allá van

casos concretos.Y con el caso, la doctrina.

Carmina Ordóñez. ¿No traspasa el ámbito íntimo de la víctima publi-

car de qué murió? ¿No habría así un asesinato moral añadido? Si de la víc-

tima se pasa a presuntos autores, al derecho a la intimidad hay que añadir la

presunción de inocencia.A veces, por la trascendencia del hecho, las prue-

bas pasan a los medios y hasta pueden adelantarse opiniones sobre inocen-

cia o culpabilidad: ya se estaría anticipando el juicio paralelo. Otra circuns-

tancia: la información nunca es neutral; y como los medios son empresa, se

publica lo que interesa y con el tratamiento que conviene; pero el interés

informativo no tiene por qué coincidir con el jurídico: ya tenemos tribu-

nales ‘paralelos’.A veces la situación es más compleja: enfrentamiento entre

grupos mediáticos, con un juez en medio acusado de prevaricación, que

acaba condenado en el T.Supremo; todo se traduce en una guerra de jui-

cios y opiniones entre los medios enfrentados, situación que se repetirá

cuando el juez es indultado. La situación no es hipotética, sino real como

la vida misma.“Esto no es derecho a la información: es una lucha ideoló-

gica y económica”.

El profesor sigue analizando circunstancias y desgranando su doctrina.

Posibilidad de declarar secreta la investigación, por el peligro de que se la

obstaculice o se destruyan pruebas: pero no es lo mismo el secreto interno
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que el secreto externo; y todo ello se ha visto superado por una democra-

tización que ha devuelto la justicia al pueblo, aventando secretismos.Y sigue

enseñando desde lo concreto:”caso Guerra” y rumores sobre cobro de

comisiones;‘caso Nasseiro’, cuando persiguiendo el narcotráfico salta el trá-

fico de influencias; ‘caso Pedro J’ y el vídeo de marras...Conocimiento de

hechos todos ellos que no tienen fuerza probatoria ante un tribunal por

haber sido conocidos de forma irregular.

Para el profesor Muñoz Conde el punto más sensible de esta relación

jueces-medios se toca cuando se produce una confrontación entre el poder

judicial y el poder informativo: sacar a la luz ciertos hechos puede menos-

cabar la autoridad e imparcialidad de un juez.Y cita casos: el del juez chi-

leno que investiga un caso de corrupción; un medio publica una fotogra-

fía del juez en un bar gay; el periodista es condenado, pero el juez es apar-

tado de la investigación, que es lo que se buscaba.A una juez se le entrega

como prueba una cinta; pero a la hora de la verdad la cinta está en blanco,

se monta el correspondiente lío mediático y se la acusa de no custodiar las

pruebas.

Casos y más casos...Muchas veces, la información favorece el funcio-

namiento de la justicia, otras la entorpece. En suma, luces y sombras. “En

todo caso –sentencia el profesor– el derecho a informar y estar informado

sigue siendo uno de los grandes valores del estado democrático de derecho

y yo lo defenderé”.

SE ACABÓ
Es –más o menos– lo que dio de sí este foro.Uno cree que todas las par-

tes implicadas, llámese justicia o medios, somos conscientes de la existencia

del conflicto.No es poco,pues ya así sabemos del deber de resolverlo.Y aun-

que sepamos de su dificultad, como se ha puesto de relieve, no por ello hay

que dejar de intentarlo. Solo falta –como manifestó el decano de Derecho,

Cortés Bechiarelli, en el momento del adiós– que el foro Ágora Academia

haya servido para avanzar, para tener un conocimiento más cabal de los ele-

mentos del conflicto, para formarnos mejor tanto los operadores de la jus-

ticia como los periodistas, para encontrar todos el punto de equilibrio. Al
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cronista, que por oficio y ejercicio del periodismo durante muchos años ha

vivido la realidad del conflicto durante ese tiempo y ha tratado de resol-

verlo como mejor ha podido, sólo le cabe decir ‘Amén’.❖
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Una crónica. Por tanto, no sólo deberían recrearse las declaracio-

nes, las comunicaciones de los ponentes, sino que también habría

de reflejarse el transcurrir del tiempo (en griego, cronos; con sus

derivados) y a ese mismo tiempo actuando, eso decían los maestros del géne-

ro, a medias con la realidad, con quienes estaban, estábamos, allí.

La crónica puede comenzar relatando (pues eso es una crónica sobre

todo: un relato. O mejor: una narración –me ahorraré ahora la etimología,

pero está clara–) el viaje del cronista en autobús, desde Cáceres, acompa-

ñado por más de cincuenta alumnos de Historia del Arte, con sus pregun-

tas en voz alta sobre el museo al que se dirigían, sobre el tema del curso al

que asistirían, acerca también del tiempo, del programa de televisión de la

noche anterior, de la fiesta del próximo fin de semana... Camba decía que

en una crónica tenía que haber, sobre todo, vida, la vida reflejada a partir de

lo sucedido; Josep Pla estaba de acuerdo en ello.

Sin embargo, esta crónica ha de reproducir sobre todo “el espíritu de lo

dicho”.No se trataría tanto de relatar los aspectos circundantes, lo que cier-

ta preceptiva llama “rasgos circunstanciales”, sino el contenido de las con-

ferencias pronunciadas, de los debates. Porque los protagonistas y el esce-

nario, así podría decirse, no vivió cambios (salvo el lógico paso por la mesa

de ponencias de los conferenciantes): un centenar de personas en sus sillas,
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la planta baja de un museo de arte contemporáneo, azafatas que atendían al

público, periodistas...Y el cronista.

Temas del curso.

Según la organización, preguntas:

¿Existe una demanda social de museos de arte contemporáneo en la

península ibérica?

¿Cuáles son sus posibilidades reales de supervivencia en condiciones

óptimas?

¿Cuáles sus necesidades respecto a su relación con los poderes públicos

o el público?

No sólo preguntas.También propuestas: de encuentro, de creación de

una red de intercambio, de desarrollo de nuevas vías de actuación que invo-

lucre a centros de arte de ambos países...Y la definición del llamado “ter-

cer espacio”.

Los directores de ambos cursos: dos personalidades del mundo del arte

ibérico suficientemente conocidas,Rosina Gómez-Baeza,directora de Arco,

y Delfim Sardo, director del Centro Cultural de Belém.

Algunos alumnos del curso ya conocían todos estos datos al llegar. Los

menos. Otros iban subrayando el horario, los nombres de los ponentes en

el programa. Primero, eso lo sabían todos, habría una introducción “políti-

ca”, una presentación pública a cargo de diferentes personalidades.

Con algo de retraso debido a la presencia de la ministra de cultura de

Portugal, se iniciaron las presentaciones del curso, se dio la bienvenida, se

abordaron las primeras cuestiones a debatir durante el resto de la jornada.

LA PRESENTACIÓN. Inauguración a cargo de Maria João Bustorff, Ministra

de Cultura de Portugal, y de Ignacio Sánchez Amor, Vicepresidente de la

Junta de Extremadura, en compañía de los dos directores del curso.

El Vicepresidente de la Junta analizó brevemente, pero incidiendo en

las cuestiones fundamentales, el contenido del curso. A partir de una pre-

misa: la multiplicación de centros museísticos en España como muestra de

la vitalidad de las autonomías “periféricas”.
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Energía de la periferia, podría ser el lema-resumen.

Tras ese punto de partida, lanzó una pregunta que estará latente en todas

las intervenciones del curso: ¿hay una demanda social real de museos? Que

podríamos “traducir” de la siguiente manera: ¿son necesarios tantos museos

de arte contemporáneo?

La pregunta quedó en el aire para ser respondida, o abordada al menos,

por los directores, críticos, etc., que intervendrían más tarde. Lo importan-

te ahora, dijo Sánchez Amor, es que se trataba de la primera “cumbre” de

responsables de museos de la península.Y por parte de la Junta de Extre-

madura, invitaba a repetir y a apoyar encuentros de ese tipo durante los años

venideros.

El inicio del curso se situaba, por tanto, en el marco de “lo concreto”,

sin vaguedades.Algo que siempre es de agradecer. La respuesta de la minis-

tra de Portugal, que intervino a continuación, tras los parabienes de rigor,

incidía en la colaboración, patrocinio, que prestaban las cajas de ahorro

extremeñas a Ágora.También lo concreto.

Patrocinio bancario que es poco frecuente en Portugal. Ese fue el pri-

mer punto de su intervención.

Segundo punto: pocos días antes, en Santiago de Compostela, por pri-

mera vez en la historia de las relaciones entre España y Portugal, dos minis-

terios de cultura habían estado presentes en una cumbre (otra; ésta de jefes

de estados y ministros) para intercambiar pareceres. Con sus aspectos rei-

vindicativos y también felices: no sólo ministerios, sino “ministras”. Dos

mujeres.Y otro más: se pondrían en marcha medidas conjuntas.

Dos intervenciones políticas, pero lejos de las vaguedades (repetimos)

al uso.

Rosina Gómez-Baeza intervino a continuación para enumerar más

agradecimientos, el plantel de “lujo” del curso, los posicionamientos diver-

sos de sus ponentes (la pluralidad), el necesario balance (a realizar) de erro-

res y aciertos, el aparentemente abultado número de museos de España (sí,

150, pero frente a los 90 que hay en una sola ciudad alemana, Berlín, como

dato revelador), algunas citas literarias que (entendía ella) podían servir de

faros del debate, los buenos propósitos (de rigor) al comenzar el día.
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¿Y Delfim Sardo?

A él le tocó un “papel” especial: definir el tercer espacio que daba nom-

bre al curso. Situar a los asistentes, por medio de una conferencia titulada

“El espacio entre las cosas”, ante un escenario de interés.Y con el suficiente

interés para seducir a los alumnos y especialistas presentes.

La metáfora de la pantalla y una proyección a ambos lados de ella le sir-

vió a Sardo para situar esa definición (o la búsqueda de una posible defini-

ción). En realidad, usó el vocablo inglés screen, aludiendo, con ello, a térmi-

nos del cineasta/artista experimental canadiense Michael Snow, alguna de

cuyas obras de este tipo (expuestas en el Centro Cultural de Belém, dirigi-

do precisamente por el crítico portugués) citan a su vez a Marcel Duchamp.

Conceptos para definir ese tercer espacio:

El espacio dentro de la pantalla.

El espacio sin nombre, virtual.

El tercer espacio (un espacio “liminar”) sería también un espacio de

relación entre España y Portugal.

Indicaciones (que llevan la definición, según Sardo, hacia otros ámbi-

tos):

1º- Espacio internacional, globalizado. Campo de conocimiento del

Otro. (Un ejemplo:ARCO, la feria de arte de Madrid, sería un espa-

cio adoptado como espacio ibérico amén de internacional.)

2º- Campo de “discusión”para transformar.Y también prospectivo. (Un

concepto dentro de este punto: el llamado “proceso reticular”, de

retícula. Siguiendo el lema de Bruce Nauman, dibujar equivale a

pensar, se desarrollaría esa idea,para trazar algo así como “un mapa”.)

PRIMERA MESA REDONDA. “Historia viva. La función del museo de arte con-

temporáneo en España y Portugal” fue el título de la primera mesa redon-

da del curso, a la que no pudo asistir, por problemas en su viaje, el direc-

tor del Centro Gallego de Arte Contemporáneo Miguel Fernández-Cid.

Sí estuvieron presentes Antonio Franco, director del Museo Extremeño e

Iberoamericano de Arte Contemporáneo, como moderador; Pedro Lapa,
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director del Museo del Chiado; Rosa Olivares, directora de la revista Exit

Express; Nuno Faria, consultor del Servicio de Bellas Artes de la Fundación

Calouste Gulbenkian; y María Teresa Terrón Reynolds, profesora de Histo-

ria del Arte de la Universidad de Extremadura.

Antonio Franco presentó a los participantes en la “mesa redonda”y ade-

lantó algunos de los temas que se tratarían, sustentados buena parte de ellos

en la experiencia personal, al frente de centros de arte, revistas o aulas, de

cada uno de los participantes.

Pedro Lapa ofreció un breve repaso a la historia del museo que dirige

en la actualidad. Desde su fundación a principios del siglo XX.

Repasó las primeras décadas y los primeros idearios del centro. Hasta

las transformaciones de los años 50 y la inclusión de la tercera generación

modernista (surrealistas, neorrealistas...), período en el que nacería la Fun-

dación Gulbenkian por otro lado y con más medios.

El Museo del Chiado ha vivido, según Lapa, una irregular trayectoria,

con cierres y altibajos, cuya culminación, fatídica, fue el incendio del barrio

que le da nombre, a finales de los años 80.

Fatídico y a la vez providencial incendio, al menos para la consolidación

del museo, en una nueva etapa que arrancaría en 1994, tras la reinaugura-

ción, centrada en el desarrollo de nuevos programas expositivos, con aten-

ción al siglo XX portugués y también a los nuevos artistas portugueses e

internacionales.

Tras esta breve referencia a la historia de su museo, Lapa estableció dos

puntos sobre los que centraría sus intervenciones posteriores:

Uno de tipo idealista: el museo como lugar de resistencia frente a los

productos de la industria cultural digamos “comercial”.

Otro de tipo materialista: listado de necesidades/claves que tienen/

explican los museos de arte contemporáneo, y en especial el suyo: patroci-

nadores o sponsors; fondos y subvenciones; búsqueda de cierto “turismo cul-

tural” como apoyo, aunque sin ceder a exposiciones “banales”; integración

de los espectadores en el museo...

Todo esto sin olvidar, añadía Lapa, que el museo es un “lugar discipli-

nar”, sirviéndose de las tesis de Foucault sobre la disciplina. En una defensa
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de la disciplina como “ente” frente al museo que entra en crisis por sus

diversidades “populistas”...Defensa, pues, de esa idea del museo como lugar

de resistencia, sin ser conservador, y, al mismo tiempo, como laboratorio de

la Historia del Arte.

Rosa Olivares, que tomó la palabra tras Pedro Lapa y un breve resumen

de su intervención a cargo de Antonio Franco, trató de la relación del museo

con la sociedad en que se instala.

Su análisis puede resumirse en los siguientes puntos:

–Los museos “hacen su trabajo público” pero su desarrollo se sitúa en

un “sector profesional”, constituye por tanto una “élite cultural”.Tratando

de conectar con la sociedad que lo acoge, que lo ha puesto en marcha, no

ha de caer en la tentación de la (de nuevo) banalización, evitando el efec-

to “cajón de sastre” que parecen sufrir muchos museos actuales.

–Un museo de arte contemporáneo no debería tener presiones por el

número de visitas, es decir, presiones “políticas” de rentabilidad.Habría que

entender que el arte contemporáneo tiene, al ser “musealizado”, problemas

particulares en función del lugar donde se desarrolla; todos los centros de

arte son singulares en cuanto que nacen en un espacio diferente... Esta rea-

lidad tendría que servir para (esto sería lo idóneo) tratar de evitar la “imi-

tación” de otras escenas culturales (Olivares se refería aquí a los modelos

extranjeros,muchos de ellos norteamericanos, que son el referente de algu-

nos centros españoles).

En medio de una situación lastrada además por la burocracia que afec-

ta a muchos centros de arte públicos, que no atiende convenientemente las

transformaciones de un museo que alberga “arte vivo” y también en muta-

ción continua, podrían establecerse dos premisas básicas para huir del pano-

rama (negativo) anteriormente descrito:

–La creación de una demanda mejor para que mejore también la ofer-

ta.

–No primar la “frivolidad” frente al trabajo continuado y serio.

Estas dos premisas suponen alejar los museos de arte contemporáneo

de una idea de espacios para el espectáculo a la vez que insistir en la mejo-

ra de la formación de los espectadores/visitantes...
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Premisas ambiciosas que no sólo necesitarían, claro, del compromiso de

los “poderes”culturales, sino también de los educativos.

La Universidad y los planes de estudios centraron la intervención de

Teresa Terrón,que fue breve en su discurso pero dejó una propuesta de inte-

rés evidente sobre la mesa de debate: la necesidad de acercar a los jóvenes

al museo contemporáneo.

Los planes de estudio actuales tratan con atención, según Terrón Rey-

nolds, la museografía, pero hay que incidir aún más en ello, sobre todo,

teniendo en cuenta, como docente, los problemas que tiene la musealización

del arte contemporáneo, las dificultades que entraña esa tarea, que cada vez,

indicó,ha de ir más volcada en la consecución de una fusión del “ente”cen-

tro de arte contemporáneo y del “ente”museo.Con el fin de obtener mejo-

res resultados.

Por último, aportó un dato esencial y uno de los más reveladores, aunque

apenas analizado en toda la jornada, curiosamente (por no escribir “preo-

cupantemente”): cómo los jóvenes tratar de buscar (y de encontrar) el “ter-

cer espacio” en la Red.

Este dato, que podría servir como punto de partida para otro curso (la

idea del museo inmaterial, del museo electrónico, del museo alternativo...),

no tuvo, como acabamos de indicar, respuesta entre los especialistas, dentro

de una mesa redonda que discurrió como una suma de historias particula-

res y de ideas particulares sin confrontación entre ellas... En realidad, no se

asistió a una verdadera mesa redonda, a lo que se entiende como tal, sino a

eso otro que algunos denominan “panel de comunicaciones”.Podría decir-

se que no fue una ocasión aprovechada por completo. Quedaron fuera del

inexistente debate los objetos de discusión más interesantes. Incluso esa idea,

que para algunos sería reaccionaria (pienso en los defensores de los museos

“alternativos”), del museo como lugar de resistencia.

En ello, en la defensa de ese “ser”, insistió Nuno Faría, en una de las

ponencias tal vez menos interesantes de la jornada,morosa en detalles y que

repitió algunas de las apreciaciones de Lapa y Olivares.

La trayectoria de la Fundación Gulbenkian, que celebrará en 2006 su

50 aniversario, y el hito, en 1983, de la apertura de la sección del Centro de
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Arte Moderno como complemento al Gulbenkian “clásico”, sumados a

otras citas relevantes de la historia reciente del arte portugués (nacimiento

del ICA en 1996,modernización de espacios e infraestructuras...), abrieron

la intervención de Faria, que aportó algunos datos:

–Apertura de los museos a la programación de artistas jóvenes.

–Generación de espacios independientes en simbiosis con el nacimiento

o reforma (como en el caso de la ciudad de Oporto) de espacios institu-

cionales.

Y también algunas preguntas:

–¿Cómo crear espacios de reflexión y de relación con los artistas en un

tiempo en el que el arte vive en una suerte de vorágine, que parece impe-

dir, precisamente, la creación de esos espacios?

Faria insistió, para finalizar, en su búsqueda personal de una relación

entre el público y la obra de arte.

Antonio Franco no quiso cerrar el turno de intervenciones sin refle-

xionar sobre algunos, en su consideración, de los elementos positivos de la

proliferación de museos de arte contemporáneo en la península durante los

últimos años, y que podrían resumirse en dos:

–La descentralización.

–El crecimiento de la oferta artística.

A continuación, de nuevo Rosina Gómez-Baeza, que se sumó a la mesa

ante la ausencia de Fernández-Cid, abundó en algunos de los análisis de

Rosa Olivares y reclamó, por su parte, una atención mayor (o nueva) al

didactismo sobre tal asunto en las escuelas públicas y un apoyo del poder,

también público y de diferentes ámbitos, a los museos, permitiéndoles una

necesaria independencia.

El debate posterior, aunque breve, resultó ser uno de los momentos más

vivos de la mañana.

Rosa Olivares insistió en que no debía confundirse el museo con un

shopping center; defendió otro tipo de centros multiartísticos,plurales pero con

otras inquietudes que el museo, con ejemplos en la península tales como La

Casa Encendida de Madrid, el Centro de Cultura Contemporánea de Bar-

celona o el Centro Cultural de Belém de Lisboa...A pesar de que se trata de
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figuras alternativas y de gran interés, hizo hincapié en que el museo como

tal ha de ser un espacio más “especializado”.

Pedro Lapa, tras una reflexión sobre los modelos de publicitación de los

nuevos museos y sus exposiciones y proyectos, en esa senda crítica contra

la idea de “museo como recipiente de espectáculos y de banalidades”, seña-

ló que un museo como el suyo apenas contaba con presupuesto para publi-

citar su trabajo: había de usar los contactos personales y las entrevistas con

la prensa como medio de publicidad.

Entre el público, Mercedes Guardado, viuda del artista berlinés asentado

en Extremadura Wolf Vostell,quiso resaltar que la situación que se vivía actual-

mente en España, en esa floración descentralizada de museos, era similar a la

que gozó el panorama europeo, especialmente alemán y francés, en los años

60, a la vez que defendió la idea del “museo con concepto” (una idea que ya

fue de Vostell al establecer en Malpartida de Cáceres su propio museo), es

decir, el museo con verdadero programa estético (y singularizado).

EL MUSEO Y LA ESFERA PÚBLICA
La socióloga de ISCTE Idalina Conde fue la presentadora de este panel

de conferencias a cargo de Raquel Henriques Da Silva, ex directora del Ins-

tituto Portugués de Museos y José Guirao, ex director General de Bellas

Artes, ex director del Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía y actual

director de La Casa Encendida.

La presentadora situó el ámbito de las dos conferencias en una amplia

reflexión personal que se constituyó en una conferencia más.Analizó con-

ceptos como “museo y esfera global” o “museo e institución política” en

un primer momento, para luego desarrollar el trinomio

a) esfera pública

b) esfera política

c) esfera artística

y, finalmente, desplazar su intervención hacia la idea del tercer espacio ya

adelantada por Delfim Sardo.

Conde lo relacionó con las “políticas de relación” y dibujó, para aca-

bar, y en una vuelta de tuerca bañada en cierto “lirismo”, una definición de
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política en dos sentidos: el que manejamos habitualmente y el que atiende

sobre todo a su etimología, a la construcción de la polis, de la ciudad. Ciu-

dad Portugal y ciudad España para esta socióloga.

Produjo cierta perplejidad la intervención de Raquel Henriques Da

Silva. Por su autopresentación (entre 1997 y 2002 ocupó su cargo de direc-

tora del Instituto Portugués de Museos) en primer lugar.

Pasó a referirse a las diferencias en las relaciones de política y cultura

en los casos español y portugués. Con acierto señaló cómo en España está

demasiado ligado el cargo de responsable de centros o departamentos cul-

turales al ocasional poder político. Con cada cambio político, se sufre, así

pues, un cambio cultural que impediría el avance sostenido de algunos pro-

yectos... No siempre sucede así en Portugal, donde existe menor interrela-

ción y dependencia.

La perplejidad volvió a su intervención, al repasar, de un modo en oca-

siones caótico y con ciertas imprecisiones, la historia de la política museís-

tica portuguesa y de ciertos momentos fundamentales del arte contempo-

ráneo de su país, olvidando (según algunos asistentes) buena parte de los

más destacados, en lo que se refiere a las últimas décadas del siglo XX.

Explicó Henriques Da Silva cómo apenas hubo censura en la política

artística del Portugal del siglo XX, e incluso en medio de la dictadura se

llegó a una política de consenso, como la que vivió el Museo del Chiado

en su origen: ochocentista pero con alguna apertura...

Hasta el nacimiento de la Fundación Gulbenkian (como ya se señaló

por la mañana, durante la década de 1950) no hubo una política real sobre

arte contemporáneo, y la fundación fue recibida como un revulsivo, aun-

que la década siguiente supondría “una vuelta atrás”, pues no habría insti-

tución alguna pública dedicada al arte contemporáneo, ni colecciones ni

venta de obras.

De hecho, hasta la década de 1980, según Henriques Da Silva (que

“olvidó” en su apresurado repaso el papel de críticos o promotores como

Ernesto de Sousa; el de galerías como Quadrum; el de iniciativas como la

Bienal de Dibujo de Lisboa o Depois do Modernismo, etcétera y etcétera,

aunque recordó celebraciones como Europalia), no cambió la situación en
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Portugal, y fue gracias a la creación de un mercado ibérico, que permitió,

sinteticemos, el desarrollo de un espacio crítico, del trabajo de los comisa-

rios y curadores, etc.

La Fundación Serralves, de Oporto, fue definida como un proyecto

modélico y de complicidad entre lo público y lo privada que quizá, en pala-

bras de esta conferenciante, no fuera exportable a otros lugares de Portu-

gal.

El final de su intervención apostó por la necesidad de que los museos

europeos estuvieran al servicio de los ciudadanos y porque el museo fuera

siempre público y tuviera una dimensión utópica, como espacio permea-

ble, añadiendo (en la línea de lo ya dicho por la mañana) que habría que

encontrar alternativas a su conversión en simple centro comercial.

José Guirao ofreció una de las conferencias más aplaudidas del día.Apor-

tó definiciones claras, datos constatables y reflexiones a pie de tierra (y no

buenos propósitos o propuestas elitistas).Apoyó su intervención en su pro-

pia experiencia, sin caer en la exaltación de su trabajo, y se centró en pocos

ejemplos para conseguir mayor comprensión. Fue didáctico y conciso, algo

que, más tarde, en el café que se sirvió tras su intervención en el edificio

administrativo del MEIAC, comentó con entusiasmo una buena parte del

público, especialmente los espectadores más jóvenes.

En un interesante preámbulo,Guirao aludió al museo como afirmación

de lo político frente a los poderes religiosos y de la realeza (en el pasado).

El Museo del Prado, primero una colección real, sirvió como ejemplo de

colección que pasa al dominio del pueblo.Por su parte, los museos de Bellas

Artes de algunas ciudades españolas nacerían fruto de la Desamortización

de Mendizábal, en el siglo XIX.

Este preámbulo no ocultó que el coleccionismo español fue tímido, y

menos que tibio, hasta la Transición, ya después de 1975.

Ni siquiera la República logró poner en marcha, quizá por la centrali-

zación de la política cultural en Madrid (sin la tradición más aperturista de

Bilbao o Barcelona). En los años 50 se vivió algo así como un oasis, gracias

a algunas políticas del Ministerio de Educación, al trabajo del democris-

tiano Joaquín Ruiz Giménez, y del director del Museo Español de Arte
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Contemporáneo José Luis Fernández del Amo, cuyo proyecto se gestó por

entonces.

Pudieron verse en Madrid en aquellas fechas exposiciones relevantes,

algunas de ellas, como la dedicada al expresionismo abstracto norteameri-

cano, fundamentales para el desarrollo de la pintura abstracta española.

Del Amo, que sería homenajeado en el Museo Reina Sofía en época de

Guirao, precisamente, fue el redactor de uno de los documentos más inte-

resantes sobre planteamientos museográficos de España, incluso de Europa,

y el modelo propuesto en su famoso memorando anticipó otros como el

del Pompidou francés, inaugurado ya en 1976 y que seguía, como la pro-

puesta de Del Amo, algunos programas puestos en marcha por el MoMA

neoyorquino, que se atrevían a combinar diversas artes: danza, arquitectu-

ra, diseño... y que apostaban por la creación de obras in situ.

Paralelamente al trabajo de Del Amo, Luis González Robles, comisario

político para las bienales de arte internacional de la época, apoyó las nue-

vas manifestaciones artísticas del estado: a Dau al Set, a El Paso, a artistas

como Oteiza o Chillida..., internacionalizando el arte español a la vez que

compra, ya en la segunda mitad de los 60, los primeros Picasso para expo-

nerlos en Nueva York bajo bandera española.

Habría que entender estas “operaciones culturales”, señaló Guirao, no

sólo como un “lavado de cara” del régimen franquista, en el que aceptaron

participar todos los artistas señalados, sino como un verdadero proyecto cul-

tural alejado en parte de la impronta fascista.

Con la llegada de los años 80 se produciría en toda España una eclo-

sión. El arte se convertiría en un vehículo para visualizar las “ganas de

modernidad”. La feria de arte contemporáneo de Madrid,ARCO, sería el

referente.

¿Su origen?

Ligado a IFEMA, la institución ferial de Madrid, nacería ARCO

mientras aún gobernaba Leopoldo Calvo Sotelo, de la UCD, a principios

de 1982.Y mientras se ponían en marcha grandes muestras a cargo del

Centro Nacional de Exposiciones y renacería durante un tiempo el

MEAC.

~54~

HACIA EL TERCER ESPACIO. PRESENTE Y FUTURO DE LOS MUSEOS DE ARTE CONTEMPORÁNEO DE ESPAÑA Y PORTUGAL



Ya con el partido socialista en el poder, Carmen Giménez, asesora del

ministro Solana, sería nombrada directora del Centro Nacional de Exposi-

ciones. De su éxito, y gracias al uso de un espacio abandonado, nacería el

actual Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, entonces sólo edificio

con salas para exposiciones temporales.

La época de Carmen Giménez es recordada hoy como una de las de mayor

internacionalización del arte español, en un período de entusiasmo colectivo

de ciudadanos e instituciones.La exposición en el edificio de Sabatini de colec-

ciones como la Panza di Biumo o la Sonnabed no ha sido apenas superada,

como tampoco muestras del alcance de la famosísima “Tendencias de Nueva

York”, instalada en el Palacio de Velázquez, que comenzaría a convertirse en

un anexo “virtual” del edificio central de la glorieta de Atocha.

El antiguo MEAC se trasladaría finalmente a este otro por un decreto

de 1988, y en 1992, tras un cierre por reformas y la posterior reapertura,

alcanzaría el estatuto de museo y de centro de arte.

La primera “irrupción” importante en el ámbito museístico de las auto-

nomías se produciría en Valencia. En 1987 nace el IVAM, instituto valen-

ciano de arte moderno, y algún tiempo después el MACBA, museo de arte

contemporáneo de Barcelona, que no se consolidaría, sin embargo, hasta el

nombramiento como director de Borja-Villel.

La situación del MACBA hasta esa época es un ejemplo, para Guirao,

de que no todos los problemas de inestabilidad de las instituciones museís-

ticas nacen de las relaciones con la clase política. En el MACBA serían los

intereses privados los que habrían retrasado, durante las etapas de Giralt-

Miracle y de Molins, la conversión de este centro en un museo de relevan-

cia y con un buen funcionamiento. (Al MACBA, añade Guirao, le acom-

pañarían en esta tarea descentralizadora barcelonesa, espacios como la Fun-

dación Miró, la Fundación Tàpies, Hangar...)

El tercer eje de esa nueva periferia museística lo constituiría el CGAC,

Centro Gallego de Arte Contemporáneo, en Santiago de Compostela, cuyos

inicios también estuvieron, a pesar de la brillantez de algunas de sus expo-

siciones, lastrado no por motivos políticos, de nuevo, sino por problemas de

gestión interna.
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Guirao explicó a continuación el estatuto de algunos centros cultura-

les como el Reina Sofía. Así, éste, al igual que el Museo del Prado o la

Biblioteca Nacional, fueron catalogados como “organismos autónomos”,

por lo que sus directores eran nombrados como directores generales depen-

dientes del ministro de cultura del momento, para no tener que nombrar a

funcionarios del cuerpo de museos como hasta entonces. Así, el nombra-

miento de cada director es de tipo político e implica una vinculación polí-

tica evidente.

Sin embargo, el Museo del Prado, ha logrado convertirse, tras la apro-

bación de una ley en el Parlamento, en “organismo público”, lo que

implica mayor capacidad de autonomía: contratación independiente,

organización de los recursos propios, etc. A lo que se añade la posibili-

dad de que sea el patronato del museo el que decida el nombramiento

de cada director y algunas líneas fundamentales de su trabajo. Eso sí, de

los 30 vocales de dicho patronato, muchos de ellos son cargos políticos

y están vinculados, de nuevo, al gobierno. Esto le sirvió a Guirao para

referirse, aludiendo al “enemigo americano”, a las diferencias entre los

patronatos de los museos norteamericanos (formados por personalida-

des del mundo empresarial que suelen invertir grandes partidas en los

museos, privados, o buscar, al menos, fondos entre grandes corporacio-

nes y empresas) y los patronatos españoles (más reticentes a colaborar

económicamente en los museos y con un interés mayor en la proyec-

ción social que les depara el ser patronos que en un trabajo real como

tales).

En un colofón muy aplaudido, destacó, sin victimismos, que en España

existe una escasa capacidad de crítica en público, en una ausencia total de

debates, lo que lleva a que no haya apoyos estatales mayores, como los que

reciben otras artes, para el arte contemporáneo. No hay vertebración, insis-

tió, y por tanto no hay poder público en los debates.

Finalizó con una cita de Susan Sontag, extraída de su libro Contra la

interpretación, y a favor de la política:“El archienemigo del arte no es la polí-

tica, sino la neutralidad”.En una defensa de la participación de todos, inclui-

dos los gestores artísticos, en la vida política.
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SEGUNDA MESA REDONDA. “Utopías. Reformulación de las relaciones entre

museos de los dos países” fue el título de la mesa redonda que cerró el cur-

so.

Cansancio, charlas animadas en los momentos previos, acumulación de

notas.

David Barro, profesor de la Universidad de Santiago de Compostela y

director de la revista W-art, editada entre Oporto y Santiago, moderador

según el programa de Ágora, pronunció su lema para la jornada:

“Todo museo ha de ser internacional”.

Contra lo local, pues.

A continuación, tras hablar de museos fantasmas y museos caóticos, algo

que necesita poca explicación más allá de su enunciación, lanzó una serie

de preguntas que pueden resumirse en estas dos:

¿Cómo evitar duplicidades en las políticas museísticas?

¿Qué es la periferia, qué los museos periféricos?

No hubo respuestas.Barro arremetió entonces contra los museos faraó-

nicos y los políticos mediocres (sic), contra la banalización (otra vez más), y

matizó algunas declaraciones de la mañana con otra pregunta:

¿Pero hay verdadera descentralización?

La intervención de Barro sintonizó en algunos momentos con la de

Rosa Olivares, pero pecó, según algunos pareceres, de ambivalente e hiper-

crítica. Hipercrítica en el sentido de que su vehemencia condenatoria, que

no ofrecía ningún tipo de respuesta ni posibilidad alguna, se entendía como

“una enmienda a la totalidad”. (“Nihilismo amarillista”, dijo alguien entre

el público.)

A pesar de figurar como moderador, pareció que Barro estaba presente

sólo como animador.

Teresa Velázquez, directora del Museo Patio Herreriano de Valladolid

aportó, a partir de sus experiencias de gestión anteriores, sobre todo una

dosis de “sentido común”, que, ajena al nihilismo y a la cultura de la que-

ja, agradecieron algunos espectadores.

Limitó los objetivos de un museo ideal a la cooperación en diversos

frentes, y resaltó la función pública del museo, es decir, la importancia de
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su integración en la ciudad que lo acoge,“abriéndolo” a los agentes cultu-

rales de la ciudad y al entorno.

El sentido común le llevó a confesar también que era consciente de que

siempre habrá algún sector de la población (incluso de la población artísti-

ca) que no estarán de acuerdo con la política del museo de su ciudad, pro-

vincia, región o país.Y que uno de los mayores peligros a evitar es el del

clientelismo, que suele producirse tras las quejas de los, digámoslo así, artis-

tas “locales”.

¿Soluciones?

Velázquez, con humildad, se atrevió a listar algunas, que abordaban las

cuestiones anteriores:

–Exposiciones colectivas, y dignas, de artistas locales.

–Actividades públicas para la ciudadanía: desde presentaciones a talle-

res, pasando por una programación de obras escénicas... y una atención cui-

dadosa a otras disciplinas artísticas.

João Fernandes, que intervino a continuación, dirige uno de los museos

de arte contemporáneo más prestigiosos de la Península, la Fundación Serral-

ves de Oporto.

Estableció, como historiador del arte, una serie de pautas para com-

prender las relaciones artísticas, y la presencia de artistas en uno u otro terri-

torio, entre España y Portugal, aludiendo al aislamiento común que existió

durante algún tiempo, que acabó por fin.

La realidad museística portuguesa, a pesar de los modelos “comunes”de

las últimas épocas, es hoy, para este especialista, diferente a la española: en

Portugal no se ha producido la descentralización, salvo el caso de Serralves

y la “experiencia excéntrica” de Gulbenkian, llevada a cabo en España.

De hecho, España fue durante los años 80 el modelo de Portugal, su

“ventana” a la contemporaneidad. ARCO, las exposiciones del MEAC, la

política de Carmen Giménez, la revista Lápiz... fueron, en una suerte de

“primavera compartida”, tomados por los portugueses como propuestas

propias.

En España, siguió, a pesar de sus problemas estructurales, siguen exis-

tiendo espacios “de circulación”, no así en Portugal. (Éste sería uno de los
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motivos por los que es más conocido el arte portugués en España que el

español en Portugal.)

Sí hay, por supuesto, co-programaciones.Verbigracia, las desarrolladas

con la Fundación Tàpies o el MACBA, siempre en un intento,desde la peri-

feria, de atender una historia del arte muchas veces trazada también por

“artistas periféricos”que no encuentran el eco merecido,oportuno, en otros

espacios.

Estas co-programaciones no tratan sólo de exposiciones, sino que repre-

sentan un intercambio de ideas, una búsqueda conjunta de objetivos comu-

nes.

En el débito de esta relación habría que incluir la ausencia de infor-

mación “de ida y vuelta” sobre el contexto artístico general, sobre ayudas

internacionales; la falta de profesionalización de ese mismo contexto...

Entre la realidad y el deseo discurrió la intervención de Fernandes.

Javier González de Durana, director del Centro-Museo Vasco de Arte

Contemporáneo ARTIUM, pareció sumar las propuestas de Teresa Veláz-

quez a las de João Fernandes.

Con seguridad, dibujó el ideario de su museo, que nació, según dijo, sin

olvidar que debía responder a dos cuestiones básicas:

a) la fatua pretensión de programar exposiciones en exclusiva, con pér-

dida lógica de rendimiento.

Por lo que decidió, junto a su equipo, que debía establecer una red de

colaboraciones para abaratar costos, para lograr exposiciones “de altura”, de

primer nivel, que no podría acometer en solitario, y para acometer actua-

ciones concretas que surgieran.Por ello creó una suerte de cooperativa con

los museos MARCO de Vigo y Fundación José Guerrero de Granada.

En poco más de dos años, esta colaboración se ha concretado en 6 o 7

proyectos conjuntos, que no deben verse como la simple itinerancia de una

exposición u otra, sino como una producción compartida, global, nacida de

la corresponsabilidad.

b) el segundo “defecto” que apreciaba Durana en el panorama museís-

tico español era el fuerte individualismo de sus directores, no orga-

nizados profesionalmente y por lo tanto, presas fáciles a la hora de las
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destituciones políticas, de las transformaciones no consultadas de sus

museos, etcétera.

Al no existir un gremio bien entendido, la posición de cada director

resultaba ser demasiado débil, lo que iba en detrimento de la “vida de los

museos”.

Ante esta situación sólo cabría llevar a cabo actuaciones realistas, algu-

nas de ellas ya en marcha, como la creación de una asociación cultural de

directores de museos (a partir de un borrador de estatutos que se encuen-

tra en circulación a día de doy), con el fin de lograr algo así como una “voz

de debate común”.

La periodista Vanesa Rato, del diario Público, no pudo estar presente, y

el debate, breve, se celebró con una vuelta de tuerca a algunos de los asun-

tos ya tratados en las charlas previas.

A esa hora, parte del público joven había decido tomar ya los jardines

del museo, o esperaba el fin de la apretada jornada.

En las habituales “quinielas”, casi todos daban como “ganador” a Gui-

rao; alguno a Durana o a Fernandes.

El interés del curso era evidente para todos, pero algunas intervencio-

nes no habían pasado de ser o candoroso muestrario de deseos o recuento

vaporoso de incertidumbres.

Los más jóvenes se preguntaban por la ausencia de intervenciones en

torno a (ya lo hemos citado antes) los nuevos museos inmateriales y al poder

de la Red como instrumento en la difusión de obras artísticas y de pro-

puestas arriesgadas e innovadoras. El repetido lema “museo como lugar de

resistencia” parecía muy alejado (enlazando con unas apreciaciones hechas

por el artista Pedro G. Romero en un número reciente de la revista Exit

Express) de la idea del “museo sin paredes” de Douglas Crimp.

Han pasado dos décadas desde esa propuesta y, sin embargo, el modelo

de museo que se discute sigue siendo el de museo/mausoleo (de nuevo la

etimología).

¿Sólo los más jóvenes se hacían esta pregunta? Los especialistas convo-

cados prefirieron centrarse en la discusión de, lo que llamaría el clásico,mate-

rias reales. Edificios, presupuestos, política. A pesar de algunas propuestas
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llenas de vaguedad, estas mismas nunca dirigieron su interés hacia ese ámbi-

to, el de lo “no material”, el del museo entendido, siguiendo a Broodthaers,

como espacio sin recinto, sin cortapisas.

Bien es cierto que el tratamiento de lo inmaterial sigue siendo una cues-

tión sin resolver para una parte de la historiografía artística, una buena par-

te de la cual, además, y por citar un único ejemplo, sólo supo “musealizar”

las tendencias inmateriales del primer momento del arte conceptual (los

años 60 y 70) convirtiendo los documentos en obra de arte, en una deriva

evidentemente cosificadora que algunos graves daños, diría que irreparables

(al menos, de momento), ha producido a la comprensión de ese mismo arte

por parte de lo que solemos llamar público. (Incluso ha pervertido la rela-

ción de los propios artistas con la materia de su trabajo.)

El alejamiento del público de algunas prácticas artísticas neovanguardis-

tas nace, en buena medida, de esa implicación irresponsable y a la vez asus-

tada (puesto que parecía que los museos de arte contemporáneo perderían

finalmente su sentido) en la conservación del arte último.

¿Con la complicidad de los artistas?

Posiblemente. (Quizá no de todos los artistas.)

Pero lo que no cabe duda es que el museo actual necesita ser reconsi-

derado, repensado.

Por ello, siempre serán necesarios debates como éste. Con sus claroscu-

ros. ❖

~61~

Ágora Academia



Cuando desaparecen las medianas que la intransigencia levanta entre

los dominios comunes, cunde la esperanza. En esta tierra que lla-

mamos Iberia es tanta la identidad compartida que, desde cual-

quiera de los puntos de vista de la razón y del humanismo, no alcanzamos

a encontrarle sentido a una frontera de siglos. Pero de todas las famosas

gomas de borrar gracias a Ágora, la más activa, sin duda, es la que nos recuer-

da el pensamiento ecológico. Este encuentro y la ricas reflexiones que lo

acompañaron están cuajadas de esa realidad tantas veces olvidada.Nos refe-

rimos a que los paisajes de la vida no reconocen ni una sola de las líneas

que los seres humanos han dibujado en los mapas. La vida no tiene nacio-

nalidad. No menos patente quedará, a lo largo de este relato, que los siste-

mas naturales en su conjunto y los espacios que pretendemos convertir en

botes salvavidas para la continuidad de la vida, son en realidad espacios

comunes, servicios públicos sin límites ni limitaciones, es decir, que sirven

a los intereses de la totalidad de lo viviente.
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LOS ESPACIOS EN LA FRONTERA

Santiago Hernández Fernández

Ex-presidente de ADENEX
Una de las principales dificultades entender qué funciones y posibi-

lidades tienen que desempeñar los espacios protegidos es que el 70% de

la población vive en las ciudades, no en el campo, distancia, sobre todo

conceptual, que impide apreciar que es allí donde viven más especies y

donde se desarrollan los procesos y los ciclos que permiten la vida. Fue-

ra de las ciudades, en efecto, están las cosas que hacen funcionar a las

masas urbanas. Por si eso fuera poco, son infinitas las facetas de lo espon-

táneo, que no resultan visibles para la inmensa mayoría de las personas.

Son la base de los ecosistemas. Mundo oculto. Sólo apreciables, en par-

te, si nos quedamos quietos y no hacemos ruido.Y sobre todo si somos

capaces de entender algunos de los modos de comportamiento de la

materia y la energía. Desconocimientos que han potenciado en gran par-

te la destrucción de esas mismas realidades, tantas veces consideradas

como absolutamente despreciables cuando se puede y se debe convivir con

ellas.

Extremadura lleva quince siglos armonizando lo que llamaríamos los sis-

temas naturales con la explotación natural del campo, y esto se hace a los dos

lados de Iberia. Nos referimos a mantener equilibrios en forma de explo-

tación del corcho, los cerdos, los corderos, las palomas torcaces...

De lo que se trata es de que este modelo, acreditado por el paso del

tiempo y por el resultado de un paisaje bello y casi completo, se generali-

ce. Una de las formidables apuestas es: ¿Cómo se vende esto? ¿Cómo se

saca un rendimiento económico de respetar, al menos en parte, la Natura-

leza? 

En primer lugar, conviene tener un diagnóstico claro de que tenemos

una superposición de ecosistemas valiosos. Un patrimonio único, irrepeti-

ble y que alberga todavía la totalidad de las etapas de los procesos ecológi-

cos esenciales, lo que por desgracia está conviviendo con una de las etapas

de mayor degradación de la historia de la vida, esa que hemos acordado
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llamar la sexta extinción, que se caracteriza por ser la que a mayor veloci-

dad va, de cuantas se dieron en el remoto pasado. De ahí que no estemos al

final, sino que es más que probable que estemos en el comienzo de un

empeño que pasa por intentar ser una civilización estable con los ecosiste-

mas que la hacen posible, que concilie las relaciones infinitas entre las espe-

cies, el sol, la tierra y el aire.

Eso que ignora la lógica de un ciudadano. Ese que considera que nada

es lógico fuera de su propio recinto. Muy al contrario y desconvocando a

las rutinas del racionalismo imperante, conviene reconocer que no somos

independientes.

Otro nuevo peligro es que lo que se vende de Naturaleza, la mayoría

de las veces no tiene nada que ver con ella. En la ecología nada se rige

por la lógica reduccionista que impera. O sabes o no sabes sus funciona-

mientos, por lo que hay que desbancar el enorme peligro que mana siem-

pre de las galopantes ignorancias que se consagran en los medios de comu-

nicación. En este sentido se trataría de qué podemos hacer para que esto

sea sostenible, es decir, para que exista una verdadera calidad de vida, en

la que la rentabilidad sea la propia continuidad de la vida y los procesos

ecológicos estén en buen estado. Por consiguiente, se trata de convencer

de que nada hay más rentable que el hecho de que pueda continuar la

vida con todo su máximo esplendor posible. Pero como todo, nada se ven-

de solo. En este aspecto no se puede olvidar que también son necesarias

buenas infraestructuras y seriedad en los profesionales del sector del turis-

mo.

Conviene acometer la necesidad de hacer buena propaganda y de expli-

car correctamente cuáles son las funciones del ambiente y de los paisajes

protegidos. De ahí también la importancia de ser buenos profesionales, de

hacer buenas campañas de televisión. Pero para iniciar el proceso se nece-

sita un esfuerzo institucional. Hay que anunciarse, incidir en la opinión

pública desde la máxima calidad en el mensaje.

Afortunadamente conocemos a quienes pueden llevar a cabo tales

esfuerzos, pero desconocemos hasta dónde está dispuesta la Administración

a sufragar semejante cambio de tendencia.
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LA FINANCIACIÓN DE LA RED NATURA 2000

Carlos Rio Carvalho
Ingeniero Silvicultor. ERENA

La figura de la RED NATURA 2000 puede ser interpretada como una

traducción europea de una estrategia mundial para la conservación de los

valores patrimoniales de nuestro entorno. Es la traducción de la voluntad

europea para la conservación de la naturaleza.Y más concretamente desti-

nada a la conservación de la biodiversidad. Pero, al crear las zonas de la Red

Natura 2000,que son muchas y dispersas por la totalidad del territorio euro-

peo, se necesitan recursos económicos muy cuantiosos. Se busca financia-

ción con los siguientes 4 enfoques:

1º- Territorio. Concertación de objetivos.

2º- Equidad de los equilibrios de poder.

3º- Quiénes son los destinatarios.

4º- Qué recursos sustentan esta política.

Se creó un grupo de trabajo en el año 2002.Estuvo dos años debatiendo

con discusiones tremendas sobre aspectos tan variados y diferentes como el

fin de la agricultura, la problemática del turismo convencional y rural así

como de la eterna búsqueda de los equilibrios entre lo productivo y lo con-

servacionista.En cualquier caso para la consolidación de la Red Natura 2000

se busca un motor que por ahora no tiene.

Seguimos interrogándonos sobre cómo se va a resolver el problema de

la política de conservación de la naturaleza en Europa y especialmente sobre

cómo se va a financiar. En la Unión Europea la política agrícola comenzó

a cambiar a partir de 1992: antes pagaba menos y se transformó para comen-

zar a incluir a agricultores podrían ser remunerados para que conserven el

ambiente.Pero antes hay que empezar conociendo y entendiendo la econo-

mía de cada región, buscar una aplicación zonal y cómo se relacionan con

el medio. Habría que hacer un programa, informar de las técnicas adecua-

das y apoyar a la agricultura, las aguas, los suelos y la diversidad biológica.

Todo ello amplía descomunalmente los objetivos y las necesidades,

que no podrán ser satisfechas si no se crea un fondo nuevo con el fin de
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reconstruir la naturaleza. Se deben hacer programas sobre territorios agrí-

colas y forestales y debemos propiciar también la creación de fondos socia-

les y fondos regionales.

El programa Life es una de las soluciones tradicionalmente puestas en

juego, aunque tantas veces hayan servido para otros fines que no eran pre-

cisamente la conservación del medio. Si lo va a hacer en el futuro es un gran

desafío que además demanda un gran esfuerzo técnico. No bastan afirma-

ciones bien intencionadas.Hay que saber hacer, hacerse especialistas y reca-

bar información de los servicios consultores. No menos desbordante es el

empeño para la administración para que controlen bien los dineros.En cual-

quier caso conviene repasar las situaciones cercanas, las que nos han traído

aquí.

Nosotros en Iberia tenemos territorios y lo podemos hacer.Con la con-

servación de territorio no se puede hablar de dos políticas, son una sola.

Conviene también convencer a los agricultores de que son ellos los que tie-

nen que interiorizar este cuidado y hay que buscar equilibrios de poder

entre lo local y lo global y entre los sectores productivos. De hecho no se

pueden dar muchos pasos sin coordinar realmente las actividades de los

Ministerios de Ambiente y Agricultura.Pero, sobre todo, lo urgente es con-

solidar los procesos de construcción de áreas protegidas.Y la figura que se

necesita para que se conserve es precisamente la dibujada,de momento poco

más que en los mapas: la Red Natura 2000.

Será la única forma que nos permita comprobar si las cosas funcionan.

Habrá que observar a lo largo del tiempo.Los ejemplos que podemos apor-

tar de buen funcionamiento de la red son los de Inglaterra,Austria, Bélgi-

ca, Chipre y en menor escala Cabo Verde. Si así lo hacemos podrá funcio-

nar la Red Natura 2000.

PROYECTOS EN MARCHA: DUERO Y TAJO INTERNACIONAL

Domingos Amaro 
Director del Parque Natural del Douro Internacional
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Tras la descripción del Parque Internacional del Duero Fronterizo, que pue-

de ser consultada en decenas de folletos y todo tipo de otras publicaciones,

el director del parque portugués se apresta a relatar los planes que están en

curso o en proyecto,no sin antes recordarnos que no hay fronteras, que sólo

nos separa la lengua, pues compartimos todo lo demás y especialmente en

una zona como los Arribes, en la que el mismo río crea el nexo más ínti-

mo entre las dos orillas que lo conducen y explican. Aún así, existe poca

relación con las instituciones españolas.

También aborda la obviedad de que el principal problema en el área del

parque es el abandono por parte de la población joven. Por eso, todo pare-

ce requerir el hallazgo de una fórmula para que los espacios protegidos sean

capaces de generar rentabilidad económica, asunto que casi siempre queda

ligado al fomento del turismo y de actividades lúdicas. Hay que procurar

que se desarrollen en paralelo con la conservación de la naturaleza, así como

mantener la escasa industria de la comarca, sobre todo a través de aplica-

ciones de usos tradicionales. No menos prioritaria considera la conserva-

ción paisajística y de la arquitectura tradicional.

Entre los proyectos de posible rentabilidad menciona el potencial mico-

lógico, sobre todo el de los gurumelos (setas que se venden bien a Francia,

España o Suiza aunque mal pagadas).Tiene importancia porque es un pro-

ducto que protege los bosques. Cabría añadir otras producciones primarias

como la apicultura, sobre todo la miel sin pesticidas así como de plantas aro-

máticas destinadas a la perfumería.

De cara a este tipo de actividades económicas se aprecia un cierto desa-

rrollo de asociaciones que actualmente son completamente autónomas, tras

un periodo de asistencia a través de subvenciones. Entre las mismas desta-

can las de fomento de turismo. De hecho se cuenta con un Plan Nacional

de Turismo de Naturaleza. El parque también da apoyo a ese turismo de

Naturaleza a través de un red de miradores y lugares de acampada. En cual-

quier caso, merece la pena crear un parque para hacer un área protegida

incluso al margen de las actividades convencionales admitidas en los espa-

cios protegidos. Por otra parte, los únicos que no sacan beneficio con los

Parques son los agricultores, siendo ellos los pilares de los mismos. De ahí
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que a la hora de consolidar la Red Natura 2000 se tenga en cuenta que

muchos pastores no tienen territorio para pastos.

Las áreas protegidas son zonas humanizadas. Sin los agricultores no

habría parque.Y esta figura no está reconocida en Europa.Como es un caso

concreto, hay que adaptarlo, puesto que los pastores son importantísimos

para el control de los fuegos.

De cara al futuro se fomentan las visitas de los alumnos de las escuelas.

Por tanto, hay que insistir en la necesidad de una función pedagógica de los

espacios protegidos, que deben incluir también la caza y la pesca, ya que

son compatibles con las otras funciones del espacio.

Durante estos últimos diez años, de lo que nos hemos ocupado única-

mente es de cómo fundamentamos de manera técnica y científica la utili-

zación de este espacio en el futuro, de cómo vamos a aunar objetivos de

utilización agrícolas, forestales y turísticos con los objetivos que tenemos

para el parque. Por ello, se está tratando de hacer un conjunto de estudios

ligados a la conservación de la biodiversidad y esto se ha hecho gracias a la

financiación del programa Red Natura.

EL PARQUE TRANSFRONTERIZO DEL TAJO INTERNACIONAL

Alfredo Anega
Director de la ZEPA Internacional del Río Tajo

Enmarca su disertación en la idea de que se trata de recuperar un anti-

guo proyecto que se mantiene en el tiempo y esperamos que sea factible en

el futuro. Se refiere, por supuesto, a la creación de Parque Natural del Tajo

Internacional. Nos describe los valores que motivan su creación.

No se le considera un proyecto único dentro de la Dirección General

de Medio Ambiente de la Junta.Ya hay cuarenta y dos espacios naturales

protegidos en la red propia de la Junta de Extremadura. Son de caracterís-

ticas muy variables y la mayor parte quedan incluidas en la Red Natura

2000. En la misma, el Tajo Internacional viene recogido con esta figura de

protección.
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El futuro parque transfronterizo tiene importancia, sobre todo, por sus

aspectos faunísticos especialmente en el campo de las aves. La parte portu-

guesa tiene ya un parque mientras que en la española sólo existe una zona

de especial protección para las aves.

Nos recuerda el ponente algunas de las características del espacio que

está comprendido entre la presa de Cedillo y la de Alcántara, además de

aquellos afluentes próximos al Tajo que tengan características de ribera o

muy similares al Tajo. Se llegaría a proteger unas 56.000 hectáreas suman-

do la parte española y la portuguesa. Se trata de una línea de 68 kilómetros

tremendamente larga y estrecha. Buena parte de la importancia queda aso-

ciada a los riberos. En esta zona se detecta presencia humana desde hace al

menos 1.500 años, sin apenas abandonos a lo largo de todo ese tiempo.

La creación del embalse del Cedillo transforma el territorio: desapare-

ce el río.Aunque en principio fue un desastre, por ser una presa que no tie-

ne oscilación, se está generando una recolonización más rápida de sus ribe-

ras.Tiene la zona también un alto interés geológico. Sirva de ejemplo el

estrechamientos del río Herjas de enorme valor paisajístico.

También es digno de destacar su interés botánico. Como ejemplo pue-

de servir el término municipal de Herrera de Alcántara, muy similar a las

umbrías de Monfragüe. Se trata de una zona ZEPA, con cantiles fluviales y

asentamientos de aves rupícolas. Entre los aspectos biológicos más destaca-

dos señala al Enebro, la Iris lusitánica, el Arce de Montpelier, el cangrejo

autóctono del Río Sever (cuya desaparición que no se ha llegado a estu-

diar) y el lagarto verdinegro.

Algunas poblaciones de aves han podido ser censadas: 21 parejas de

cigüeña negra, 3 parejas de águila imperial ibérica, 6 de águila perdicera

–con grandes dificultades enormes de criar–, 40 de buitre negro, 30 pare-

jas de alimoches y 88 de buitre leonado. Se citan, entre los mamíferos, al

topillo de cabrera y la nutria.

De cara a la creación de un parque natural conviene tener presente que

la ley obliga a hacer un plan de ordenación que hay que presentar y apro-

bar. La monotorización de especies ya se han hecho conjuntamente con

Portugal; como dificultades señala la adecuación de una línea eléctrica.
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TURISMO Y CONSERVACIÓN DE LA NATURALEZA EN LAS ÁREAS TRANSFRONTERIZAS

Helena Freitas, directora del curso 
Nuno Lecoq, arquitecto paisajista

La naturaleza no conoce fronteras.En los últimos años y por varias razo-

nes ha habido una continua desertización y un despoblamiento de estas

zonas y un aumento de las zonas litorales a las que se ha ido el 80% de la

población portuguesa. Curiosamente las áreas del interior y las áreas trans-

fronterizas son consideradas de mejor calidad de vida, bellos paisajes, cul-

turas de particular interés, bajo tráfico urbano, productos alimenticios de

mejor calidad. Pero, ¿por qué se abandonan?

Una de las cuestiones más cruciales tiene que ver con la falta de empleo.

Si sigue habiendo esta fuerte emigración, va a ser imposible poner en prác-

tica en estas regiones transfronterizas una conservación de la naturaleza sos-

tenible. Conviene dejar de discutir sobre el modo en que se gastan los fon-

dos que vienen de Bruselas y buscar proyectos innovadores.

Una cosa es cierta: el mismo río Guadiana que aparentemente nos tie-

ne divididos y nos aleja, también nos acerca. Compartimos un territorio

común y una cultura. A pesar del manifiesto despoblamiento de la Raya

portuguesa, de todos es sabido que los espacios naturales surgen cada vez

más como destinos turísticos.

Por eso, el turismo debe ser ecológico, cultural, socialmente sostenible

para acelerar positivamente el desarrollo económico local. Esta forma de

turismo dirigida a los espacios naturales deberá ser sostenible y no permi-

tirá no consentir que su uso no comprometa la continuidad para las gene-

raciones futuras, se deberán respetar los valores ambientales y aceptar la exis-

tencias de áreas protegidas,

Resulta imprescindible tener criterios de ordenación del territorio para

que las áreas sensibles no sufran con las cargas de visitantes.Además de esta-

blecer programas de educación ambiental y de formación para los técnicos

de turismo,deben hacerse programas de sensibilización respecto de los valo-

res del parque para los habitantes de estas zonas. En concreto, el proyecto

de protección de la naturaleza Castro Verde está destinado a:
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• Promoción del ecoturismo.

• Control de la actividad de Fotografía de la Naturaleza.

• Restricciones y reglas.

• Búsqueda de compensaciones económicas.

• Desarrollo cultural y artesanal de éstas áreas.

Rafael Hernández Mancha
Conservador del Parque de Aracena y Picos de Aroche

Describe el parque de Aracena y Picos de Aroche colindante con el Par-

que de La Heredade de Coitadinha (Portugal). Nos recuerda que es el

segundo parque en tamaño de la Junta de Andalucía, lleva 15 años funcio-

nando, tiene un plan de ordenación de los recursos naturales y plan rector

de uso y gestión. Es más, en el 2002 fue declarado Reserva de la Biosfera.

Incluye un alto patrimonio paisajístico y, por tanto, con muchos atractivos

turísticos.

Incluye la mayor superficie de castaños al sur de España lo que con-

vierte a muchas laderas en emporios de color, sobre todo en el otoño. La

mayor parte del parque en cualquier caso es una enorme dehesa que tiene

en su interior 28 municipios en los que viven 43.000 personas. En conse-

cuencia cuenta también con muchas carreteras. El turismo, por tanto, se ha

extendido como una mancha de aceite, sobre todo el gastronómico muy

potenciado por la cercanía de Sevilla.

Entre los valores biológicos destaca la presencia de especies como la

Cigüeña Negra y el Buitre Negro. El 96% del Parque es de propiedad pri-

vada y su gestión es complicada: tramitación de autorizaciones para cual-

quier actividad, locura burocrática.A su vez, la mayor dificultad para la con-

servación de este Parque es la rentabilidad de las explotaciones agrarias, sobre

todo por que muchas ellas van en decadencia o están siendo abandonadas.

Nuestro parque natural es un parque remodelado por el hombre y, en

muchos casos, la arboleda de encinas y alcornoques han sido sembrada por

ellos. Se interviene en numerosas ocasiones en los cursos de agua (molinos,

liébanas, acequias, embalses, caceras, charcas), y gracias a esto es mayor la

riqueza faunística.
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La gestión de cara al turismo se está llevando a cabo sobre todo desde

iniciativas para regular y controlar la calidad de éste y así evitar que ese

atractivo que suponen los recursos naturales acabe por ser devorados por

este mismo.En ese sentido se impone la puesta en práctica de la Carta Euro-

pea de Turismo Sostenible. Es una iniciativa de la asociación europea de par-

ques naturales que a través de una serie de técnicos creó lo que serían las

bases para desarrollar un turismo sostenible en espacios naturales protegi-

dos.

Esta carta ha tenido tres fases:

• Diagnóstico del sector turístico en el Parque Natural.

• Estrategia

• Plan de Acción de cara al futuro

Para su elaboración ha sido necesario la confluencia de tres sectores:

• Empresarios del sector turístico,

• Oficina del Parque Natural.

• Oficina del grupo de Desarrollo Rural.

También se han lanzado a la obtención de la Q de calidad turística que

otorga la Secretaría de Estado para el turismo de España, en la modalidad

de espacio protegido.El organismo del parque sólo tiene como misión regu-

lar y controlar el sector Turístico. Hay que distinguir entre turismo y uso

publico (dar a conocer la naturaleza al ciudadano, equipamientos: senderos

señalizados, áreas recreativas, centros de información y centro de visitantes,

aulas de la naturaleza.)

Entre otras actividades y proyectos se menciona la próxima apertura del

primer centro de información del área micológica.En definitiva, se trata de

un parque que sí mantiene su población y que contribuye a la conserva-

ción de la riqueza y de la naturaleza.

Samuel Sánchez Cepeda

Prof.Titular de la Universidad de Extremadura
Lo que nos afecta en particular en nuestra región –Extremadura– es el

desafío de incrementar la coherencia, logros y gestión de la conservación.

Se trata de fronteras difíciles de definir desde el momento en que se debe
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dedicar mucho más tiempo del deseable a la defensa del patrimonio que

nos queda.

Nuestra preocupación preferente está demasiado acaparada por el dete-

rioro ambiental y la pérdida de muchos valores naturales. Con todo, pre-

tende enmarcar sus palabras en las funciones de tipo educativo que pueden

ser llevadas a cabo en los lugares donde la Naturaleza es contemplada con

algo de complicidad.

Siempre hemos considerado los espacios no protegidos un escenario

idóneo para comprender nuestro papel con relación al medio que nos rodea.

De ahí que muchos ámbitos valiosos y bien conservados permitan que ten-

gamos más oportunidades de usarlos para comprender y comprendernos.

Muestra la diversidad de paisajes que podemos encontrar en nuestra región

y se lamenta de que falte un Parque Nacional en Extremadura.Tendremos

pronto una Red 2000 Natura con unas zonas de reserva muy mezcladas en

cuanto a su real importancia. Con todo, la comunidad mantiene dos par-

ques naturales:Monfragüe y en espera el de Cornalvo, algo manifiestamente

insuficiente si entendemos que Extremadura debería contar con la mejor

red de espacios naturales protegidos de Europa.

Propone una amplia rectificación de mano de nuevas, sensatas y com-

pletas declaraciones. Pero no menos con la actualización y formalización

de los planes de ordenación de los recursos y los planes rectores de uso y

gestión de los actuales espacios protegidos.

FUNCIONES CULTURAL Y EDUCATIVA DE LOS ESPACIOS NATURALES
PROTEGIDOS

Palabras de introducción de Joaquín Araújo

Director del Curso
Pretendemos que quede muy claro, algo asegurado por la experiencia

de las personas que van a hacer uso de la palabra, que los espacios natura-

les protegidos cumplen otras muchas finalidades de cara a la sociedad ade-

más de las sucintamente abordadas hasta el momento.
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Todos estamos de acuerdo que junto a esas finalidades se dan otras de

tipo cultural, formativo y probablemente también de una cierta transmisión

de valores, por tanto éticos.Todas ellas no sólo resultan cruciales, sino que

consiguen que la conservación de los paisajes sea una actividad reconocida

como algo muy parecido a hacer una licenciatura o a formarnos en el seno

de una cultura cuidadosa.

Lilia Fidalgo 

Jefe de la División de Conservación de la Naturaleza de la Comisión de Coor-
dinación de la región del Alentejo

Introduce con un inventario sobre la realidad que tenemos Parque

Naturales, Reservas Naturales y Monumentos Naturales, lo que le permi-

te basarse en las figuras de reserva natural y parque natural pues son los más

comunes y su uso público resulta más evidente aunque tienen objetivos y

estatutos diferentes.

Los Parques Naturales en Portugal son un ejemplo de la actividad huma-

na no contradictoria con la Naturaleza Lo que pretendemos valorar es la

actividad humana en el paisaje con la diversidad ecológica desde el momen-

to en que solo ese camino abrirá la posibilidad de armonías futuras, para lo

que a su vez resulta por completo imprescindible incluir las funciones cul-

tural y educativa de estos espacios, a lo que sólo se puede llegar a través de

la sensibilización.

Por tanto las reservas no sólo estarán destinadas a la conservación del

patrimonio biológico.Estos espacios no están completos si no no tienen un

plan detallado de uso público al lado de programas de estudio y sensibili-

zación por parte de los que habitan el parque y de los que lo visitan.Al res-

pecto no puedo olvidar lo que dice un profesor americano: si tienes un área

protegida y no tienes un plan de uso público de ésta, es como invitar a

alguien a tu casa para luego no estar tú en ella cuando llega el invitado. Por

lo tanto será un programa de uso público el que realmente creará un área

protegida. Pero al mismo tiempo, los espacios protegidos son el escenario

ideal para la educación ambiental.A menudo se encuentran dificultades para

separar la función cultural de la propia función educativa.
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Hay que atraer a la gente a estas áreas pero también estos tienen que

estar sensibilizados. Cultura, economía, biología y sociología se interrela-

cionan por lo que es difícil separarlas. Por otro lado conviene recordar que

el Patrimonio Cultural resulta más fácil de entender que el Natural.En defi-

nitiva se trata de intentar buscar un equilibrio y limitar zonas no sólo en el

espacio sino en el tiempo. Culmina con una imponente sugerencia: el pai-

saje mediterráneo es también una forma de arte.Mantenerlo y hasta expor-

tarlo es también una función cultural.

Rosario Oliveira 

Arquitecto paisajista
Departamento del Planeamiento Biofísico y Paisajístico de la Universidad de Évora

Comenta su experiencia profesional sobre el terreno de la clasificación

de un área protegida en el Bajo Alentejo. En esos procesos de participación

activa personal ha comprendido algunos de los aspectos sobre los que quie-

re reflexionar en voz alta. Llama la atención sobre el hecho de que un espa-

cio natural protegido resulta de una mezcla muy intrincada entre naturale-

za y el hombre. Es una realidad concreta que tiene límites. Por lo que su

naturaleza depende, en estos momentos, de la presencia del hombre. En

cualquier caso un espacio protegido debe tener presente el porqué lo está

y responder a las siguientes cuestiones. Está protegido:

¿De qué?

¿Para qué?

¿Por qué?

¿Para quién?

Cuando se quiere responder a estas preguntas se suelen utilizar dos gru-

pos de terminologías diferentes sobre lo que se opina de los espacios pro-

tegidos. Se dan incluso dos vocabularios.En uno aparecen los términos pro-

tección, biodiversidad, reserva. Por otro lado, en buena parte de los lugare-

ños aparecen palabras como prohibiciones, intromisión, interferencias, inca-

pacidad, proteccionismo. Incluso llegan a emerger conflictos y problemas.

Se trata de que no se produzca un fenómeno tan negativo que, por otra par-

te, responde a una concreta realidad.
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Aunque muchas veces observamos que agricultura y conservación de

la naturaleza no son compatibles, sabemos que pueden hermanarse.Al mis-

mo tiempo el turismo es una forma de incrementar la dinámica de com-

patibilidades al menos una parte de las rentas del mismo. Otro de los ins-

trumentos sería la agricultura ecológica que, además de las producciones

directas, mejorará el paisaje y la biodiversidad, es decir, que la certificación

de productos y denominación de origen ayudan a los mismos propósitos

que la conservación directa del paisaje. Por tanto, conviene tener siempre

en cuenta el componente económico de las personas que viven dentro de

los espacios naturales protegidos y de cómo vamos a contribuir a su con-

secución. Es decir, que nunca la Naturaleza vaya por un lado y el desarro-

llo económico por otro.

Se trataría también de reforzar el concepto paisaje como potencial inte-

grador muy fuerte que nos va a permitir recuperar la identidad de las pobla-

ciones locales y de sus modos de vida. Conviene entender que paisaje no

es sólo una vista sino también un punto de vista.A este último le atribui-

mos criterios estéticos, belleza, tranquilidad...

La gente se identifica más con una determinada realidad de paisaje que

con un área protegida. Recordemos que paisaje es cualquier cosa que va

cambiando según quien lo mire y lo que busque de él , ya su utilidad ya sea

su inmaterialidad. Se trata por tanto de:

• Búsqueda de consenso.

• Pensar en conjunto.

• Buscar alternativas.

Invariablemente, se debe proceder de la creación de una masa crítica

para llegar a otras actitudes. Lo que hace falta es que las personas que viven

en un área protegida se identifique con ella, que se pongan a creer en una

cultura diferente de la que casi siempre fue la propia. Se trata de dar los

pasos para la puesta en práctica de una educación para una nueva cultura.

José Antonio Corraliza 

Profesor de Psicología Ambiental
Universidad Autónoma de Madrid
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Sitúa su campo de actuación como el que se encarga de estudiar los de-

sencadenantes de la apreciación, por parte de los humanos, del entorno que

a todos nos envuelve. Relaciones, estímulos y sentimientos que, en buena

medida, explican tanto las pasiones como las agresiones a la Naturaleza. En

cualquier caso, la psicología ambiental es decisiva a la hora de enseñarnos

los caminos para ser cuidadosos con el Patrimonio Natural. Pero sólo has-

ta cierta medida desde el momento en que, ni los mejores sentimientos ni

la más cultivada formación ecológica, son suficientes si la gestión es mala o

si carece por completo de apoyo social para llevar a cabo la protección de

espacios naturales.

Conviene no olvidar que un espacio natural es, además de una fuente

de reacciones para cualquier subjetividad, un escenario social. Las defini-

ciones que aparecen en la literatura sobre las funciones de un espacio natu-

ral son muy limitadas. Es más sus, gestores tienen que resolver múltiples

conflictos. En cualquier caso se acierta cuando se habla, por parte de los

directores de este curso, de la gestión cultural. Recuerda que la conferen-

cia de Durban ha sido muy importante al ampliar los propósitos de los espa-

cios naturales convencionalmente aceptados por la UICN.

Conviene desterrar la idea de que la tierra pertenece a la generación

viva. Frente a esto la naturaleza acaba con el mito. Es decir, que frente al

Edén de la explotación está el arca de la salvaguarda, sueño que recupera-

mos cuando nos damos cuenta de que la naturaleza virgen se puede acabar.

Es decir, estamos empezando a recorrer el camino que va de la explotación

a la salvaguarda.Algo que podría ser sostenido por la idea –paralela a la de

social– de contrato natural.

Existen 30.000 espacios naturales en el mundo. Un 13% de la superfi-

cie del planeta. En España con la declaración de los Lic’s y la Red Natura

vamos a estar entre un 24 o 25% del territorio con algún grado de protec-

ción. Ésta es nuestra traducción del Arca de Noé, el momento en que nos

hacemos responsables de la conservación. Se trata de una proyección de

nuestros instintos altruistas desde el momento en que defendemos realida-

des situadas más allá de nosotros.Analiza la experiencia –a menudo testada

por los sicólogos ambientales– de estar en la naturaleza por gente urbanita.
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La describe con términos místicos, trascendente, de gran contenido lírico.

Acaso se debe a que la Naturaleza no nos pide un esfuerzo. Nos permite ir

deleitándonos en una experiencia que es la de atención voluntaria, la cual

es muy importante. Esta es la clave del beneficio restaurador de la natura-

leza en el campo de las emociones humanas.

A continuación valora la gestión de los espacios Naturales, que son espa-

cios sociales a partir de la consideración de qué es lo más importante para

sus usuarios. Para la mayoría es el paisaje lo más relevante, el contorno y el

conjunto de lo contemplado.Del mismo se extrae información sobre la vida

natural.También cierto sentido de lo completo, de lo único. De ahí tam-

bién emergen beneficios como el sosiego. Del contacto con lo espontáneo

se desprende una suerte de evasión liberadora.Y, por supuesto, conoci-

mientos.

Por el lado de los problemas, casi todos ellos emergen de la sensación

que las poblaciones locales o periféricas a los espacios naturales perciben

como limitantes a los mismos. Casi siempre perciben un cierto grado de

inequidad. Los rurales son los que más han hecho y los que menos reciben

de los beneficios actuales del espacio protegido.Tienen dificultades de par-

ticipación y carecen de información. Incluso consideran seriamente con-

flictiva la presencia del entorno amparado. Por eso, tenemos que hacer un

gran esfuerzo para demostrar que un Parque Natural es, sobre todo, un ele-

mento de Patrimonio Natural de alto valor social. Concluye con la refle-

xión de que no sabemos si podremos mantener los espacios naturales como

están, pero es seguro que podemos destruirlos si los dejamos en manos de

la actual inercia.

Arturo García Navarro.

Catedrático de Edafología y Química Agrícola
Universidad de Extremadura

Estima que los enfoques de los temas ambientales son poco menos que

ensoñaciones, utopías y hasta una suerte de improcedencia. Pretende poner

los pies en el suelo con su disertación.Parte de la consideración de que edu-

car es enseñar a convivir, pero la convivencia parte de una enseñanza.Y
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enseñar es la trasmisión de un conocimiento y un exhibir o mostrar lo que

sucede, lo que nos rodea o lo que podemos aplicar.

Un espacio natural debería ser el modelo a seguir para conservar el res-

to del mundo. De qué me sirve conservar porciones reducidas. Debo con-

servar el mundo en su totalidad. Por eso los espacios naturales protegidos

pueden tener la característica de un laboratorio técnico para poder luego

aplicar lo aprendido en todo lo demás.

Le parece irrelevante por casi escenificación teatral, la función de los

parques en sus áreas de visitantes, que le recuerdan a los parques urbanos.

Pero sobre todo echa en falta a los temas edafológicos. Hay un elemento

que no se contempla y es el suelo. Los animales y las plantas parece que

están porque sí en los espacios naturales protegidos cuando no dejan de ser

una consecuencia de los que son y de lo que sucede en las primeras capas

de los suelos.

Elemento imprescindible: el agua, y sólo el suelo se la puede suminis-

trar. Poco interés encuentra en las autoridades por temas de especial inci-

dencia como la erosión, y la consiguiente degradación del suelo. Cuando

la Unión Europea se da cuenta de que el área mediterránea se le ha ido al

garete inventa el proyecto LUCDEME.Pero es muy poco lo que se ha con-

seguido con ese plan de lucha contra la desertificación. Sigue consideran-

do que se informa poco de las consecuencias de la erosión. Lo primero que

surge es una pérdida de la capacidad de retención y de suministro de agua.

No darse cuenta de semejante servicio es, entre otras cosas, sembrar las bases

de que pueda afectar a todo lo demás.

También echa de menos buenos mapas de suelo, que sí existen en Por-

tugal, y cree que el entusiasmo que acompaña a estas políticas de conser-

vación a nada se corresponde.

Santiago Corchete 

Presidente del Ateneo de Badajoz 
Vicepresidente de Adenex

Se manifiesta contra los discursos complacientes al aceptar esa mis-

ma sugerencia por parte del Vicepresidente de la Junta en las palabras de
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inauguración.En tal sentido aborda una crítica a la errática ubicación de las

políticas ambientales en la administración autonómica. Repasa el concep-

to de desarrollo como producción de bienes, es decir, sentido económico.

Sabemos que el auténtico desarrollo de un país no se mide fundamen-

talmente por los niveles de renta, sino precisamente por los niveles de par-

ticipación de la sociedad.Hace un elogio de la lentitud de los procesos eco-

lógicos así como de la lentitud de los procesos culturales.Tal ritmo pausa-

do ha permitido que el mundo siga sus procesos de diálogo renovador.

Recuerda que esa propuesta nos la hizo en sus seis propuestas para el nue-

vo milenio: Italo Calvino.Esta lentitud es grata y ventajosa para el ser huma-

no. Pero también se dan otras ralentizaciones que son perversas.

Se empezó a hablar de Parque Internacional de Río Tajo hace casi 20

años y ahí sigue sin formalizarse. La sociedad civil lleva más de una década

y la gestión pública no corre parangón con esta demanda.Lo mismo se pue-

de decir de Guadiana Internacional. Lo que sí parece ser urgente es proce-

der a locuras como hacerlo navegable a base de esclusas, cuando se trata de

un río, en el que su fluidez es su esencia, es decir la forma de un diálogo

consigo mismo y su pretensión de diálogo con todos.

Otro ejemplo de lentitud nos lo dan las dehesas y montados ¿Qué se

ha investigado en serio del aprovechamiento sostenible de la dehesa? En

realidad sólo buenos deseos y buenas voluntades. ¿Quién ha investigado en

Extremadura sobre la erosión? ¿O sobre el real y correcto aprovechamien-

to de la bellota? Poca investigación y si experimentación.Por eso nos pillan

en fuera de juego cuando llega “la seca”, enfermedad que puede poner en

serio peligro a la totalidad de la arboleda mediterránea.

Y, ¿qué se ha hecho en educación ambiental? Ya desde 1986 la sociedad

civil extremeña se planteó la educación ambiental, tratando de diferenciar-

la del sistema educativo formal y reglado.Apenas unos mínimos de apoyo.

Ya en las segundas jornadas de 1987 se propuso la creación de una mesa

regional de educación ambiental para que integrara, vertebrando bien, a

todo el movimiento asociativo afectado por los parámetros de educación

ambiental para reflexionar bien sobre ella y hacer ofertas sociales mucho

más atractivas. En las terceras jornadas de 1990 se vuelve a recordar que esa
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mesa está sin hacer y se pide a la Junta de Extremadura que ponga en mar-

cha un programa de Educación Ambiental que todavía está inédito. Otras

propuestas como el Centro Extremeño de Educación Ambiental. CEEX-

DAN, en el Castillo de Álvaro de Luna de Alburquerque, sigue en estado

durmiente.

Plantea una fuerte crítica a la Agencia de Medio Ambiente, que ha cam-

biado de la Consejería de Obras Publicas a la Consejería de Turismo y aho-

ra a la Consejería de Agricultura, en lo que considera una política errática.

A modo de conclusión recuerda la cita del Gatopardo de Lampedussa:“Se

necesita que todo cambie para que todo siga igual”.

PROBLEMÁTICA GENERAL DE ESPACIOS NATURALES FRONTERIZOS

José Manuel Alho
Presidente de la Dirección Nacional de la Liga para la Protección de la Naturaleza

Nos recuerda la ya dilatada tradición portuguesa y la creación de la Liga

para la Protección de la Naturaleza, que data del 28 de julio 1948 y que

actualmente constituye la fecha de celebración del día nacional de la Natu-

raleza en Portugal.

Aborda como dilema la relación de conflicto entre los propietarios y

los usos que se pueden dar en un área protegida, que en cualquier caso

deben ser contemplados como territorios donde los diversos intereses deben

ser concertados.Hogar común donde el desarrollo debe ser sostenible, inte-

grando estas expectativas ambientales, sociales y económicas.

Pasar a la práctica de lo que hemos definido como sustentable es mucho

más difícil.

Los espacios protegidos son sobre todo importantes por su biodiversi-

dad biológica.Y es una riqueza que corremos el peligro de perder cuando

no está ya perdida en muchos lugares.

Lo evidencian estos datos:

Once mil especies de animales y plantas corren el riesgo de desapare-

cer en un futuro próximo.Aún así el 40% de la economía mundial y el 80%
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de las necesidades de los pueblos dependen de los recursos biológicos.Des-

taca que la Península Ibérica está considerada como reserva genética fun-

damental a escala planetaria, de ahí la responsabilidad de portugueses y espa-

ñoles para tomar medidas dadas las 141 especies en peligro de extinción

que actualmente hay en España.

También conviene entender el territorio dentro de la definición que

formulan los geógrafos. Por tanto, incluyendo la casi totalidad de las face-

tas que un paisaje contiene. Como otros ponentes, se adentra en las dife-

rencias entre los locales y los foráneos a los espacios naturales. El propio

hombre es víctima también del proceso: poblaciones poco pobladas, poco

emprendedoras, que se dejan llevar por las propuestas de agentes externos,

que generan conflictos y problemas.

Surgen nuevas panaceas, nuevas actividades que si no son bien digeri-

das causan más conflictos.Al mismo tiempo hay poco peso político y esca-

sa capacidad reivindicativa.No existen posibilidades serias para una correc-

ta gestión del territorio de los valores ambientales si nosotros no lo conse-

guimos a través de esos modelos de desarrollo que beneficien a los lugare-

ños y garanticen esa conciencia social de apoyo. Eso significa promover los

conocimientos, cotejar, divulgar, ser rigurosos, integrar a los espacios pro-

tegidos en las diversas políticas sectoriales.

La política de la conservación de la naturaleza no puede dejarse sólo al

área de la administración sino que tiene que estar abierta a otros agentes:

civiles, políticos, institucionales, pedagógicos, comunicativos y económicos.

La Red Natura 2000 puede ser la línea orientadora de esa comprensión.

APUNTES HISTÓRICOS DE LA CONSERVACIÓN DE LA NATURALEZA

Joaquín Fernández
Jefe de Sociedad de los Servicios Informativos de Radio Nacional de España

Prologa la intervención con una panorámica en la que recuerda los

libros con carácter histórico de antecedentes de la protección a la natura-

leza y del movimiento ecologista en su conjunto. Destaca que a partir del
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XVIII se consolida con perfiles propios denunciar el progresivo deterioro

y las posturas de todo tipo –económicas, sociales, políticas, artísticas y cul-

turales–, relacionadas con ese tipo de sensibilidad ante la destrucción de los

recursos y de los paisajes.

Con todo, la causa ecológica es la del anonimato, la de miles de accio-

nes y de personas que apenas han tenido relevancia en nuestra cercana his-

toria. Por eso asume que con sus libros pretende recuperar la memoria de

tanto impulso no reconocido.De hecho, acepta y apuesta por el término cul-

tura ecológica como denominador común y reivindicación necesaria.Algo que

en parte se persigue y alcanza con programas de radio como reserva natural,

que él mismo dirige.

Aporta una serie de hitos de la conciencia ecológica de corte históri-

co, como los escritos Luis Neé sobre la encina en 1799, o el papel del árbol

en la formación de la conciencia ambiental, en concreto la fiesta del árbol

en Villanueva de la Sierra (Plasencia) 1899/1925.

Otro ejemplo significativo lo aporta la situación de Río Tinto en 1888.

Se provoca la primera huelga ambiental debida a los humos que provoca-

ban una lluvia ácida que devastaba las campiñas y el arbolado de la comar-

ca onubense. Pasa a recordarnos que la educación ambiental nace la pobre-

za y la insalubridad coetáneas al desarrollo de la Industria y la masificación

del urbanismo.

La recuperación de la salud se asocia al de la naturaleza. Es por tanto un

planteamiento utilitario. Es decir, el higienismo es una de las bases del pen-

samiento conservacionista de la naturaleza. Es una reivindicación del cuer-

po una pérdida del peso de la religión. Se reivindica un cuerpo sano y her-

moso.Naturismo y vegetarianismo, en parte relacionado con las ideas ácra-

tas.

Otro puntal es la Institución Libre de Enseñanza, que reivindica un aula

sin muros: la naturaleza es la mejor escuela el lugar para aprender en direc-

to en ambientes placenteros y sanos. Entronca también con los clubes alpi-

nos y montañeros.

La Sociedad Protectora de Animales y Plantas aporta desde 1872 muchas

referencias todavía válidas.Tras una evocación del fundador de los espacios
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naturales protegidos, Pedro Pidal, montañero y cazador, glosa su complici-

dad con el Rey en las dos iniciativas más importantes como medidas con-

servacionistas efectivas: los cotos reales de Gredos y Covadonga. Más tarde

se procede a la creación de los parques nacionales. En 1918 Covadonga,

poco más tarde Ordesa.

Aborda también una reflexión sobre los modelos de conservación en

aquellos primeros tiempos, que incluyen intenciones tan diversas como si

debe aplicarse la vigilancia activa o dejar las cosas estar sin intervención

humana en los espacios amparados. En cualquier caso, se trataría de ampliar

al máximo los objetivos que hay que conseguir con la protección de los pai-

sajes ya que los organismos se ocupan desde la creación de carreteras para

que acuda mucha gente, hasta de la conservación de las especies. Estos cri-

terios llegan a la Guerra Civil y son unos presupuestos que entorno nunca

fueron generosos con el entorno y sí tremendamente conflictivos. Por no

calificarlos de inoperantes o de congelados hasta bien avanzada la posgue-

rra. Es decir que cualquiera de las facetas de la protección del entorno lite-

ralmente desaparece hasta 1954, que es cuando se funda la SEO, Sociedad

Española de Ornitología, sin duda la primera ONG de conservación de

nuestros tiempos. Los ornitólogos se fijan en los paisajes humildes, defensa

de las zonas húmedas, de las que muchas habían sido desecadas. Pone en

valor también los llanos, dehesas y las zonas estepáricas. La convencional

monumentalidad de los primeros parques nacionales ya no es el único

argumento. La figura de Francisco Bernis, principal animador de la SEO

resulta crucial.No así la del conocido televisivo Félix Rodríguez de la Fuen-

te, que en realidad tiene poco que ver con el conservacionismo como se

entendía en su época o incluso hoy mismo.

A partir de 1980 comienza a aparecer los principios científicos y racio-

nales. Se consolida, sin dejar de ser minoritario, el periodismos ambiental.

Con todo y a pesar de las preciosas raíces que lo sustentan, la cultura ecoló-

gica y sus manifestaciones culturales y divulgadoras no viven sus mejores

momentos. Situación preocupante por pérdida de presencia en los medios

más masivos donde lo que realmente aumenta es la demagogia. Se ha des-

trozado el mercado laboral en este campo donde la precariedad es la norma.
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LA CONVERSACIÓN DEL ESPACIO: BASES ÉTICAS

Joaquín Araújo
Escritor, Periodista,Agricultor

Existe una cultura ecológica que merece la pena que participe en todo

tipo de ofertas de cara a la sociedad. En este seminario hemos defendido

que hay que proteger ciertos enclaves de la naturaleza. Si lo hacemos, es

sencillamente para otorgarnos oportunidades de llegar a saber algo sobre la

vida, sus escenarios, sus normas de funcionamiento y,no menos, sobre nues-

tro papel en la escena de la Biosfera.

Porque dado el extraordinario desarrollo económico y acaparamiento

del pensamiento único, dada la absoluta negación del lenguaje de la Natura-

leza, a lo que realmente estamos asistiendo es a un naufragio de las fuentes

de la vida. Las cosas muertas nos roban mucha vida. El materialismo y mer-

cantilismo al uso imperan casi con exclusividad, provocando que el navío de

la comprensión de lo que nos rodea se haya hundido.Por eso,hoy, sólo pode-

mos agarrarnos a tablas de náufrago, no sólo para sobrevivir como humanos,

sino también para que sobreviva lo que permite la continuidad de la vida.

Conviene, en consecuencia, tener presente que una de las principales

funciones de los espacios protegidos es concedernos la posibilidad de poder

acabar entendiendo el lenguaje de la vida, del que no sólo somos oído, sino

también palabra. Los parques son candiles que nos permiten ver en nues-

tro pasado para poder seguir estando vivos en medio de la vida. Son mana-

deros incesantes de oportunidades para todo, para la totalidad de las reali-

dades palpitantes de nuestro mundo.

Espacios Naturales Protegidos son islas pequeñas que trabajan sin des-

canso y gratuitamente por la vida, la concordia y la paz. Es más, mantengo

que ese tipo de propósitos se consolidan y aprenden en contacto con la

Natura en muchísima mayor medida que en los ámbitos sucios, urgidos por

la prisa y repletos de codicias encadenadas. Los Espacios Naturales Prote-

gidos, además de todo lo que hemos leído y escuchado a lo largo de todo

este seminario de ÁGORA, cumplen la función de rescatar lo más huma-

no de la función humana.
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Pasemos una breve revisión de lo que abarca esta última afirmación. La

primera función de estos enclaves es que buena parte de lo viviente pueda

seguir siendo sin limitaciones.Así, en gerundio, porque ese tiempo verbal,

recordemos, abarca la totalidad de todos los demás tiempos y además se con-

juga igual para todos los pronombres. Ir siendo es la táctica de lo espontá-

neo, porque abarca presente, pasado y futuro y compete al nosotros, al vo-

sotros y al ellos.Y ellos es casi todo los demás. La vivacidad, acampando en

medio de las inmensidades, es el único medio de combatir el narcisismo

que nos arrebata no sólo del derredor, sino también de lo nuestro, de lo

común.

La Naturaleza en plenitud de formas, si es que queda en alguna parte,

nos proporciona la posibilidad de contemplar otras formas de estar y de pre-

guntar. La Naturaleza sin ausencias es la mejor oportunidad que nos damos

de poder reconocer los derechos de lo demás. De ahí que nos atrevamos a

plantear una ética de la naturaleza que nos ayuda a una mejor disposición

incluso para lo que sucede fuera de la misma. Lo primero, porque la Natu-

raleza es leve, lenta y abierta. De su extrema complejidad nace la sencillez

más rescatadora, la de que dejar vivir es la base de la buena vida. Es decir,

que frente a la frontera y las diferencias, frente al acaparamiento y por tan-

to de la exclusión que conlleva toda competitividad exacerbada, consigue

que te sientas incluido.Y cuando así sucede te convierte en un Natural de

la Naturaleza. En alguien que presta su voz a lo que no la tiene. Que asu-

me ser traductor simultáneo del lenguaje de lo espontáneo para que sea

oída, a través de nuestras palabras, por los que se quieren sordos ante el len-

guaje de la vida. Seguimos, en cualquier caso, sin recordar que uno y lo mis-

mo es el pensamiento que lo que hace posible al pensamiento, como nos insistió

Parménides. Lo que sencillamente quiere decir que pensar no es ajeno al

vivir, sino dependiente de todos los soportes que hacen viable a nuestra

especie. Lo que nos antecede, lo espontáneo es la base de lo que nos aca-

para hoy.

Los Espacios Naturales Protegidos son el lugar donde podemos apren-

der cómo funciona esa base de todo lo que nosotros mismos somos. Por

ejemplo, no hay forma alguna de comprender qué es el ciclo-proceso de la
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fertilidad, que, por cierto, es uno de los mejores inventos de la historia de

la vida. Es decir, que las capacidades de lo viviente para automantenerse y

propagar su tenacidad vital, nada menos que a los suelos, a su vez son crea-

dos por la propia vida como soporte y despensa.

Nada es gratuito, pero sí encontramos miles de gratas gratuidades en la

contemplación y en el conato de comprensión de lo que es la vida.Y eso

ya sólo es posible en los Espacios Naturales Protegidos. Por eso, cuando

hablamos de ética ecológica de lo que queremos hacernos eco es de la posi-

bilidad de ser capaces de emular a la fertilidad natural.Es decir, fundar todos

los futuros con el mantenimiento de todos los frutos del pasado.

Sin embargo, ya hemos sobrepasado todas las fronteras de la coheren-

cia, como demuestra el que necesitamos actualmente tres veces el territo-

rio nacional para satisfacer nuestras necesidades. Incluso se podría hablar de

suprema hipocresía subyacente en la creación de Espacios Naturales Prote-

gidos, ya que nuestro modelo de consumo sólo es posible por medio de la

degradación ambiental en otros enclaves planetarios.

Nosotros nos pasamos la vida importando cosas caras, superfluas e

impactantes, mientras que esa Natura que nosotros queremos protegida

exporta infinitas cosas importantes. Enorme cantidad de prestaciones de

forma regalada. No de otra forma cabe denominar a la transparencia del

aire, nuestro primer combustible y alimento. O las fuentes del ciclo hidro-

lógico, o la multiplicidad de la vida, o la belleza de lo contemplado cuan-

do es bello.Y nada pagamos por tal catarata de servicios y de placeres pri-

marios. Parece más que demostrado que este mundo funciona por lo que

nadie tiene que pagar.Y para que sepamos reconocerlo sólo contamos con

los últimos tablones que quedan tras el naufragio de la vida. Los que no

ocultan las tramposas y opacas mentiras de nuestro modelo de relaciones

actual.

La transparencia es palabra clave, pues la mejor mana de los espacios a

cielo abierto. Nada educa más y mejor que la posibilidad de asombro ante

una conducta o un espectáculo. De ahí nace el llamado sentimiento de la

naturaleza que pasa por entender que la belleza sólo es posible, como man-

tiene Schiller, por la inclusión de todas las cosas. Por la convivencia de todo
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con todo. Clara base no sólo estética, sino de inmediato ética para nosotros

mismos.

Queremos mantener que la contemplación de la leve belleza de lo natu-

ral funciona como antídoto como freno ante la velocidad y como propuesta

inicial de conductas futuras. Se trata de saber soñar la eternidad, de darle al

futuro las oportunidades que se merecen los que tras nosotros lleguen. Por-

que la función principal de la Naturaleza es, al igual que las del Arte o de

la Filosofía moral, el conservar los infinitos rostros de la vida. La principal

idea que subyace en la conservación de la naturaleza es la de que puede fun-

cionar como un contrapoder frente a las destrucciones encadenadas del pre-

sente, que se saldan principalmente con el hundimiento del Humanismo.

Lo inteligente es considerar que la inteligencia no debe ser la principal arma

de destrucción masiva del universo palpitante. Por eso, conviene recordar

las funciones pedagógicas de nuestra inserción armónica en el derredor.

Porque en la enseñanza reglada impera la idea de que saber es poder. Es

decir, no comprensión, no placer de aprender, sino poder y dominio. Este

ideario que puso en circulación Francis Bacon, se contrapone por comple-

to a la definición de María Zambrano sobre qué es o debe ser el conoci-

miento: ella lo define como el proceso de reconocernos en unidad de la

que está siendo, es decir, en saber ocupar el lugar de asistencias recíprocas

con la realidad. De ahí que la contemplación de lo que está siendo ya sólo

sea posible en los Espacios Naturales Protegidos. Pues así se incrementa la

inocencia del ser humano. Frente a la violenta exclusión que se perpetra en

todos los demás frentes, que son realmente de batalla, los espacios naturales

protegidos son nuestras farmacias del alma, son campos de maniobras para

aprender a ser pacíficos.

Culmino con la lectura de un breve poema personal:

Sólo, quien fuera de sí

el alma sitúa, sabe

qué es la vida. ❖
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¿NUEVOS AIRES?
ÚLTIMAS TENDENCIAS DEL FLAMENCO Y FADO

Ágora
Palestra



Página 92 (blanca)



FADOS KEEP FALLING ON MY HEAD. Era un buen día para ponerse botas. El

primero en que llovía con ganas después del verano. De hecho hacía meses

que no me las ponía.Y me resultaba tan curioso que sonreí al pensar que

mis pisadas sonaban sobre el suelo espejado de aquel salón del teatro López

de Ayala de Badajoz con un aire sorprendentemente flamenco. No sé si por

inercia o empatía.

También era una tarde triste para hablar de tristezas. O eso pensaba...

Cuando alcancé llegar al teatro la gente esperaba el comienzo, ponentes,

público, responsables de coordinación, cámaras de televisión... Por un

momento me pareció que la unión de los altos techos con el plano infe-

rior recreaba un fresco o, mejor aún, un tapiz goyesco del Palacio del Esco-

rial, casi inmóviles, aparentando naturalidad. Como en la Feria Chica, la de

los gitanos de Mérida, la gente se unía en corros. O se separaba, según se

mire. Los corros del fado eran breves, discretos, risueños, amables. La gen-

te del flamenco estaba como España, más dividida. Eran en general más

numerosos y ruidosos, sonrientes como el músico Paco Ortega. O aparen-

temente serios, misteriosos y elegantes hasta la gravedad como el respon-

sable del sello “Tablao” de BMG Ariola, Juan Verdú, vestido con traje oscu-

ro y pañuelo al cuello como si fuera el señor que cobra el alquiler mensual

a los inquilinos del López de Ayala. La fadista Mafalda Arnauth sonreía sin
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cesar. Marce Solís se deshacía en atenciones con todos incluso antes de

arrancar con su papel de moderador. Otros simplemente nos hacíamos los

despistados olfateando el terreno donde convivían dos mundos tan parale-

los como divergentes: el flamenco y el fado.

Descubrir los aires recién llegados de los dos estilos musicales caracte-

rísticos de la Península Ibérica se me antojaba una oportunidad apasionan-

te. Sobre todo porque un comité de expertos seleccionados a conciencia

no podía defraudarme. Cantantes, periodistas y críticos que defenderían –o

no– la presencia de nuevas tendencias en las que son por derecho banderas

musicales de Portugal y España. Pensé entonces que hablaríamos de folk

entendido como la música, nuestra música, con raíces, pero claro, cómo iba

a espetarle eso a un flamenco o un fadista.Tanta vida y tanta muerte no

podían caber en una palabra tan fea que casi suena a curso de alemán por

correspondencia... ¡Folk!

Pero estábamos a punto de comenzar.

¿NUEVOS AIRES? ÚLTIMAS TENDENCIAS DEL FLAMENCO Y FADO. El comité de

seis hombres y una mujer permanecían tras la gigantesca mesa rectangular

dejando al otro lado a los que allí nos habíamos congregado para escu-

charles.Ella,Mafalda Arnauth, fadista de prestigio, joven y formada, la encar-

nación del fado en la mesa, canta de una forma muy diferente a sus pre-

cursoras. No tiene necesidades como las de antes así que ¿por qué llorar?

Todo va bien. El nuevo fado ya no sufre, ya no es triste. Dice. Sus musas

advierten vivencias personales, temas habituales, ordinarios, eso que llama-

mos la actualidad.Musicalmente se permite el lujo de coquetear con el jazz,

con el pop y de paso rendir homenaje a los fadistas que más la han influi-

do, por cierto casi siempre hombres, descartando así la idea de la mujer can-

tante de fados como la única imagen que se exporta del género. Ella canta

para exorcizar la tristeza pero buscando un resultado claramente revelador:

no es importante lo que interpreta, la música es sentimiento y éste es un

estado del alma. Las diferencias con el estilo de Mafalda Arnauth y el están-

dar marcado por Amália Rodrigues pasan por la diferencia de sus orígenes
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sociales. La cuna de la Rodrigues estaba rodeada de marineros, prostitutas

y proxenetas. La de Arnauth no.

Estranha forma de vida (Amália Rodrigues)

Que estranha forma de vida

Tem este meu coração

Vive de vida perdida

Quem lhe daria o condão

Que estranha forma de vida

Nos acercamos así a la expresión viva del nuevo fado en primera per-

sona. Comenzábamos la mesa redonda de este Ágora Palestra con un dulce,

aunque no Dulce Pontes, como la obertura que nos avanza desde el prin-

cipio los acordes de las mejores canciones que después vendrán. Nuestra

atención estaba plenamente captada aunque la única razón concreta para

comenzar con la cantante fuese la prueba de sonido que esperaba a la

Arnauth para el posterior concierto en el teatro.

La cuestión es, ¿por qué nos llaman la atención esas caricias a los nue-

vos aires si en realidad han existido siempre? De hecho todos los clásicos se

forjaron a través de influencias, ora elegidas, ora obligadas. O ¿es que la

música popular se crea en los conservatorios? No debemos pedir a los puris-

tas que gusten de músicas que tan sólo contienen un ingrediente auténti-

co si no queremos ganarnos un improperio. Debemos tener cuidado de

diferenciar entre lo que es y lo que tan sólo suena a fado. Incluso hay quien

piensa que todo lo que se hace en Portugal es fado.Como Madredeus.Aun-

que esta idea es todo un homenaje al siempre equivocado universo de los

clichés, según el historiador y periodista Nuno López.

El caso del flamenco es idéntico en sus circunstancias.Hagamos un poco

de historia. Se sabe que gitanos, árabes, judíos y cristianos colaboraron en

su creación. Un mestizaje determinado por la hostigación del siglo XVIII

en el que incluso convivían con los negros que desembarcaban en la costa

andaluza. Añadamos a esto las milongas, las guajiras o las alegrías que son
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producto de la emigración a América. Razas distintas se unían como raíces

enmarañadas que alcanzan como resultado un mismo tallo. Sus ritmos se

ven claramente reflejados en algunos palos flamencos. Sólo hay que bus-

carlos por los rincones de la melodía, las palmas y sus silencios.Y el aire

litúrgico conserva aún lejanos paisajes interiores que cuesta, y mucho,

encontrar hoy en día.Aunque la espiritualidad ronda cada lamento del fla-

menco y del fado. El sevillano Juan Diego Martín Cabeza, joven y experto

en la materia, va más allá en su reflexión y conduce el quejío al eterno cal-

do de las vanguardias. Si Picasso y tantos otros eran amantes del arte gita-

no es absurdo, y casi egocéntrico, pensar en el siglo XX como el momen-

to único de la revolución del flamenco.

Llegué a la conclusión de que lo que conocemos como clásico es el fru-

to de una evolución constante. Entonces muchas perspectivas empezaron a

cambiar. Ahí es cuando internet, los medios de comunicación, la radio, la

televisión, y claro, la fusión imperante en el estilo de los grupos y cantan-

tes nuevos se convierten en elementos que dibujan y reconstruyen los retra-

tos del fado y flamenco de hoy. Parece que podemos hacernos amigos de

los nuevos aires e incluso tomarlos como apoyo para los futuros clásicos. La

cuestión era lanzada por Marce Solís: estos nuevos sonidos, las nuevas ten-

dencias ¿enriquecen o destruyen el original? 

Diferenciemos. El flamenco clásico no se va a perder, es una forma de

vida, una manera de sentir con unas connotaciones aceptadas e invariables.

Pero si salvamos lo consensuado como clásico, que por cierto está muy a

salvo por una cuestión que comentaré más adelante, solo podemos esperar

a que los jóvenes dicten sentencia como afirma Ortega, porque ellos mar-

carán la línea queramos o no: es estúpido aceptar o rechazar el cambio. La

calle manda...

¿HAY QUE GRITAR O SUSURRAMOS AL RELOJ? LA ESTELA DE CAMARÓN. Los

expertos afirman que casi del 90% de las músicas del mundo extraemos

mensajes de dolor y tristeza.Extremadura aporta los jaleos y los tangos al fla-

menco clásico. Porrina de Badajoz fue el primero de una estirpe que hoy
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en día se sigue llenando de músicos de arte. El caso de Paco Ortega es

distinto. No es gitano y canta “casi gitano” como diría Raimundo entre

risas, aunque él se enorgullece de ser flamenco por derecho. Si ha descu-

bierto a Niña Pastori y ha compuesto para Camarón algo de flamenco

tiene que tener. En 1987 publicaba un disco del llamado por entonces

“flamenco-pop” con Isabel Montero. En esos años salía en la tele y la gen-

te lo conocía por la calle. No fue su primer trabajo, ya en el 74, este jie-

nense de audacia en los acordes y en los pasillos de las discográficas lan-

zaba un primer disco al mercado de fortuna desigual. Con nuevas can-

ciones en el 2004 y nuevo sello recién bautizado como “El Pescador de

Sueños” Paco Ortega es uno de los que sabe de verdad dónde está en

España lo nuevo, lo bueno y lo malo, lo bonito y lo barato. Él institucio-

nalizó un término que engloba a los que hablaban de “flamenco-pop-

rock-fusión-chill out y lo que venga”: el “flamenquito”. El término es

más que aceptado y su nuevo sello nace ya arruinado, según el propio

Ortega aunque con la “idea de sacar adelante proyectos hermosísimos y

nuevos artistas”, y mirando al futuro, como es el caso del pianista flamenco

Pedro Ricardo Miño, con el que debuta. Ahora hay que trabajar mucho

más que antes. “Para que me vean tengo que hacer 40 televisiones y ni

así la promoción es suficiente...” Ésta es la vida de un nuevo flamenco

con experiencia.

El inconformismo es inherente a los nuevos tiempos. Un compañe-

ro periodista preguntó en cierta ocasión a Tete Montoliu, uno de los

mejores pianistas de la historia del jazz en Europa, qué ocurría si al diri-

gir el dedo hacia una tecla se equivocaba y pulsaba otra. Él respondió:

“...es que yo siempre busco la tecla de al lado...” El inconformismo dic-

ta la revolución de las normas y crea las tendencias o los nuevos sonidos.

Y dicen los puristas que cada anciano que desaparece es un libro que se

quema, un disco que se rompe. Que cada cambio que amenace la tradi-

ción formal no produce nada puro y sus efectos son nocivos. Para Mar-

tín Cabeza, defensor de la permanencia de lo clásico sin renunciar a

corrientes paralelas, la enemistad entre el flamenco puro y el nuevo

comenzó hace 20 años, cuando Camarón se convirtió en Dios.Y creo que
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es verdad. Porque si al recién llegado se le empieza a tomar más en serio

que a los padres de la patria estamos ante una revolución. Lo curioso es

que el amigo de correrías de Camarón, Rancapino, defiende el cante por

derecho, una guitarra y unas palmas, lo demás no es flamenco, dice. Para

él oír una seguirilla interpretada con una guitarra eléctrica es como ver

a un torero en la plaza vestido con un chándal. Pero la verdad es que fue-

ron los jóvenes de entonces los que eligieron a José Monge Cruz, Cama-

rón de la Isla, no los puristas. Él con su cantar suavito y con más penita

que la pena negra arrolló a toda su generación hasta el punto de lograr

que todos, o una amplia mayoría de los que salieron después de Él, bus-

caron la perfección en la identidad exacta de su estilo sin cambiar ni un

átomo. Camarón fue visto y venerado, nuevo y clásico a la vez. Privile-

gio de los genios de una y nunca más. Él creó el susurrar flamenco y susu-

rrando le abrió las venas a la música.Ya no hacía falta tener los pulmones

de un Goliath para encontrar el quejío. Con el susurro Camarón disec-

cionaba el alma.

Nuestros sueños (Camarón de la Isla)

Te quiero vida mía...

Quiero navegar contigo

En un mundo nuevo

Y volar en el espacio

Enredao en tu pelo,

Y besarte entre las nubes

Acariciando tu cuerpo,

Y volando, volando, volando,

Y fundíos tus pies con mis pies,

Con miles de estrellas

Que alumbren el camino

De nuestros sueños.
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INFLUENCIAS. TODO MARCA, TODO IMPORTA. Los nuevos aires refrescan la

cara al gran público. Hablar de ello es poner nombre a las nuevas ten-

dencias del flamenco en este momento histórico como ha hecho Orte-

ga con el “flamenquito”. En cambio no se sabe de dónde procede con

exactitud la palabra flamenco etimológicamente. Lo que en la actualidad

denominamos así tiene unos 150 años y evoluciona de un modo sor-

prendente, todo le afecta, todo lo cambia. La revolución la aportan los

que tienen arte.Volvamos otra vez al pasado. En las primeras décadas del

siglo XX la Niña de los Peines añadió un piano en sus actuaciones por

los teatros. Por cierto, otro cambio notable el que supuso pasar de la tas-

ca a los grandes escenarios durante el mismo periodo. Está claro. Las nue-

vas tendencias se nutren de actos heroicos.Y en las antípodas del con-

cepto que nos ocupa, también la permanencia sin concesiones a las modas

de los clásicos tiene su dificultad. No es casualidad que jóvenes como

Arcángel o Estrella lleven hasta el puntillismo las líneas históricas del fla-

menco, aunque según Martín Cabeza, cuando los interpretan inmediata-

mente lo hacen suyo y uno se olvida del padre como es ley. Nadie vive

en algo que no sea el presente, y nadie se libra de lo nuevo por mucho

que lo pretenda.

Ruy Mota, responsable de los ciclos de música popular de la Expo

Lisboa 98, afirma que el fado estuvo íntimamente ligado a la dictadura

de Salazar, justo como el país de guitarra y pandereta que vendió Franco

fuera de España, tan denostado en el nuevo milenio.A pesar de ello el fado

y el flamenco gusta hoy a los jóvenes porque ellos siguen cantándolos. La

razón por la que estos dos estilos suenan rancios a ciertos oídos es bien

sencilla: en ambos casos fueron los portadores de los mensajes de triste-

za, dolor y esperanza de las gentes que vivieron la segunda guerra mun-

dial y la guerra civil española. Los tiempos cambian y los medios de expre-

sión van de la mano. Los viejos cantan viejos fados, los nuevos compo-

nen otros nuevos. Eran tiempos tristes de tristes canciones. Con las manos

abiertas y casi en posición de rezo erguido cantan también hoy los fados

de siempre en las viejas tascas de Lisboa, fadistas viejos y jóvenes. Hasta

niños.
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El tiempo es un factor determinante en el tema que nos ocupa y se con-

vierte en un enemigo natural cuando queda mucho por descubrir.Y acla-

ro esto porque aquella tarde el tiempo fue la causa por la que no pudimos

abordar la interrelación entre flamenco y fado en plena raya, que es uno de

los fenómenos más interesantes de los últimos años. Gracias al Gabinete de

Iniciativas Transfronterizas me voy encontrando al paso multitud de artis-

tas extremeños que se dejan seducir por el sabor dulce de las lágrimas del

fado. Por hacer memoria en un segundo tan sólo mencionaré a la Candi2

Banda, Perroflauta, Acetre, Manuela Roque o, desde mi punto de vista la

guinda: la familia de guitarristas Vargas que han rizado el rizo creando el

Flamenfado, la fusión cocinada al vapor de los dos lados de la raya hispano-

lusa. Eso sí es un matrimonio ejemplar.Quién sabe si en dos décadas el Fla-

menfado se convertirá en un palo más. Es buen momento para recordar que

los clásicos de hoy fueron los revolucionarios de su tiempo.

Por cierto que los numerosos palos del flamenco tienen su corres-

pondencia en dos, las únicas, líneas del fado: el de Coimbra y el de Lis-

boa. El primero suele presentarse como la cara amable de este canto de

sirenas y el de Lisboa aparece amarrado al costado amargo de la despedi-

da por ser la capital portuguesa un puerto de mar, escenario idílico para

añoranzas, lágrimas de tristeza y esperanzas llegadas del océano Atlánti-

co. En este rosario de destinos se fragua la emoción del fado.Y es que el

fado portugués también goza de la credibilidad que otorga ser hijo del

pueblo. De hecho la Casa del Fado y la Guitarra portuguesa ha pedido a

la UNESCO que denomine el fado típico lisboeta patrimonio oral e

inmaterial de la humanidad. Sus orígenes populares invitan a la identifi-

cación inmediata de modos de vida que el pueblo reconocía y protago-

nizaba más o menos de cerca y lo convierten en testimonio excepcional

de una expresión cultural viva y que tristemente corre el riesgo de desapa-

recer.

DEFÍNEME “NUEVO”, COMPADRE. Según el experto Nuno López no pode-

mos hablar de un “Nuevo Fado”.Aunque sí de una constante evolución del
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género. Lento pero firme. Salvo alguna excepción. Ruy Mota casi como

anécdota nos abrió la puerta a ciertos experimentos que no gozaron del

empuje suficiente para crear un hito.Con la intención de revitalizar el géne-

ro durante la década de los 70 se realizaron varios intentos de mezcolanzas

con pop, rock y estilos de juventud, muy propias de la década de los exce-

sos, en la que todos tenían la impresión de que había que forzar el cambio

definitivo a la modernidad para abrir dignamente el tercer milenio con un

pie en Plutón.Tal revelación se quedó en un intento fallido, el portugués

elige tomarse su tiempo para que lleguen los nuevos aires y que éste deci-

da por el futuro del patrimonio musical del país.

Amália Rodrigues hizo historia con su estilo peculiar. Ella fue una

“fadista way of life”, la verdadera diosa del fado y también sabemos que

se atrevió a cantar flamenco, incluso viaja por internet una deliciosa ver-

sión del eurovisivo La-la-la de Massiel cantado por la diva lusa. Además

renovó la métrica habitual. Si todo eso es ser clásica, que vengan Mozart,

Cole Porter, Jobim y The Beatles, por mencionar unos cuantos revolu-

cionarios de pro, y lo vean. ¿Por qué despreciar el vodevil, instrumentos

como la guitarra española, el contrabajo o como hizo también Amália

Rodrigues, el piano? Puestos a ser puristas este estilo se acompaña de un

solo instrumento: la guitarra portuguesa.Todo lo que se añade después tie-

ne su propia razón de estar pero no es la original. Por ejemplo el conoci-

do acordeón que vemos en múltiples grabaciones y actuaciones en Por-

tugal se ha hecho clásico por unas circunstancias realmente curiosas: la

laboriosidad de los acordeonistas de finales del siglo XIX era más que

notoria ya que en su afán de complacer a todas las fiestas (había muy pocos

músicos y muchos mesones que animar), iban tocando en todas partes para

ganarse el sustento. No es que hubiera muchos acordeonistas, es que los

pocos que había estaban notablemente pluriempleados.Y el contrabajo se

utilizaba ya por entonces así que deberíamos ser más honestos y pensar

que quizás no hay motivos para demonizar las recientes aportaciones ins-

trumentísticas.

En definitiva la idea que se extrae de los ponentes lusos es que en Por-

tugal la evolución de la música identitaria ha seguido una línea diferente a
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la española. Los tiempos marcan, los tiempos cambian pero no hubo por

qué cambiar lo que había consolidado la unidad sonora de todo un pueblo,

al menos no era momento de cambiarlo de un modo excesivamente radi-

cal. Dejemos pues que las novedades florezcan a su ritmo.Al fin y al cabo

la línea que sigue unificando a los fadistas década tras década es la caden-

cia, la postura, las melodías y la emoción. Las letras cambian, los sentimien-

tos no. La única cuestión es encontrar dónde se esconde la parte sentimen-

tal de la música.

Si el fado se resiste a realizar cambios significativos el flamenco se empe-

ña en fusionarse con hip-hop, chill-out, dance, pop, bossa-nova... Son dos

formas de entender lo mismo. Por un lado el tiempo. Por el otro los senti-

mientos, lo que nos hace libres y humanos, como la libertad y la humani-

dad que tanto echaban en falta en tiempos de guerra. Por fin nos atrevemos

a despreciar las etiquetas y reconocemos que, venga de donde venga, lo que

buscamos es emoción. Porque estos tiempos también son duros a nuestra

manera.

SIN ORIGINALIDAD NO HAY CLÁSICOS. En mi empeño por preguntarme

cosas, vicios de entrevistador, coincidí con Juan Verdú en intentar hallar

la razón por la que Enrique Morente es un clásico contemporáneo capaz

de grabar con los rockeros granadinos Lagartija Nick y salir airoso y con

la credibilidad de flamenco con raíces intacta y reluciente. Será porque

es bueno. ¿No? Quizás por eso Ojos de Brujo no gustan nada ni a Orte-

ga ni a Verdú. O quizás es porque el ingrediente flamenco que éstos últi-

mos añaden a su particular cócktail de tendencias se queda en un mero

colorante, es decir en un acento del sur con palmas o guitarras españolas

en una odisea de darbukas, congas, sitares, samplers, scratchs, pluggins,

sintetizadores y guitarras eléctricas. En este caso nos encontraríamos más

bien con chill-out con sabor andaluz.“Es un flamenco muy payo” como

dicen aquí. Alejandro Sanz en cambio es más honesto según Verdú por-

que él hace pop claro y diáfano. Pero que le den al tío una guitarra espa-

ñola, a ver qué canta,“corazón partío” o las bulerías del “patio jerezano”.
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Además Sanz ha adaptado muchas frases del flamenco a su particular visión

del pop por ser verdaderamente aficionado. Hablando de gustos, me gusta-

ría hacer referencia al exquisito público que nos acompañaba en la sala.Ape-

nas veinte, pero brillantes, respetuosos, cultos, audaces y en algún caso per-

fectamente bilingües.Las pocas intervenciones que se hicieron desde el otro

lado de la mesa me dejaron tranquilo. Pensé “con esta afición todo perma-

necerá a salvo”.

La afición hace que perdure el estilo clásico, aunque como afirma Juan

Verdú el flamenco y el fado tienen que vivir con su tiempo, si no se que-

dan para los museos. En el del Prado sin ir más lejos hay muchos copistas,

gente que tiene talento para reproducir la obra de los genios de la pintura

universal. De ahí a exponer junto Rubens o Tiziano hay un abismo. Mafal-

da Arnauth es una artista, y si el tiempo la trata bien perdurará porque habrá

encontrado un estilo propio. Pero para saber qué es bueno hay que cono-

cer a los clásicos, en este caso hay que tener cultura musical. Si no,una inno-

vación se puede quedar en un mero experimento o en una declaración de

buenas intenciones.Y ya sabemos todos que el infierno está empedrado de

ellas. Este es el terreno donde lo nuevo se nutre de los clásicos. Después,

con los cimientos sólidos, el artista contará lo que quiera como mejor le

apetezca.

Llegamos así a la conclusión de que no podemos aceptar el cambio que

proponen los jóvenes en las músicas sin recordar que los standars son,ni más

ni menos, el sonido de los que revolucionaron la música en el pasado.Y que

los clásicos están para respetarlos pero no se pueden quedar en la trastien-

da de los tiempos.

LOS MALOS. Guardias Civiles del flamenco, flamencólicos, cancerberos del

cante...Así describen los ponentes a los defensores del flamenco a ultran-

za que no soportan ni un guiño a sonidos no catalogados como verdade-

ros a pesar de que ya exista una generación que ha superado el debate entre

purismo y renovación y por otro lado, está claramente demostrada la fusión

del flamenco desde su origen. El hermano de Mairena dijo que no puede
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cantar flamenco alguien que no es de Cádiz.Viva la tolerancia. “Algunos

dicen que de Velázquez para acá sólo pintan para entretenerse” afirma un

inspiradamente divertido Juan Verdú, que inmediatamente pone el “pero”

a su apuesta.Defender las nuevas corrientes no significa que todo valga para

echárnoslo al oído. Si he dicho que hay que ser selectivo y exigente con lo

que se escucha, ahora me doy cuenta de que en nuestros tiempos hay que

serlo mucho más.Ya no hay dos canales de televisión y en la red nos ponen

en bandeja (de entrada) casi todo.Añado que nadie aplaude a un tenor por

aclararse la garganta. Siempre me ha encantado esa frase.Y lo recuerdo por-

que hasta los buenos pueden equivocarse. La cuestión es que hay quien,

con balbuceos y una simple mancha en el lienzo sin nada más que ofrecer,

puede manipularnos apelando a nuestro desconocimiento y tacharnos de

no estar a la última (y no hablo de Pollock o de Rothko, ni siquiera de Bar-

celó). Es tan fácil como vestirse de moderno e insultar a todo el mundo.

Aunque los que más tiempo pasan etiquetando son los que no saben tocar.

Sólo un músico, en este caso Paco Ortega, podía ser tan explícito con los

críticos, ¿verdad? Dice que el mestizaje es el camino, la expresión única, el

arte global multidisciplinar. Porque el futuro nos espera con nuevos clási-

cos o con grupos musicales y artistas que después de dos o tres años ya lo

habrán dicho todo. Cumplieron su función.Ya casi nadie se divierte escu-

chando seguiriyas de Cádiz.Y Tabletom no es flamenco puro ni en la som-

bra pero cuando uno lo escucha se tira al suelo de la risa.Y el fado de aho-

ra es positivo porque Portugal (dice la positiva Mafalda Arnauth) es posi-

tivo...

Me voy con una sensación porcentualmente optimista.Aunque refle-

xionando caí en la cuenta de que los rincones más oscuros e inesperados

seguirán siendo el brote de las revoluciones artísticas. De las Tres Mil

Viviendas de Sevilla nacieron los sonidos más estimulantes del flamenco

de los últimos años. Quizás la pobreza sea una influencia, la necesidad,

no sé. O como afirma Rancapino para ser cantaor hay que pasar ham-

bre.

O mejor me quedo con la idea de que ya no queremos ser toreros o

cantaores al uso y si no que se lo digan a Mayte Martín que es capaz de
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publicar los mejores discos de flamenco legítimo y de boleros matadores

que he escuchado en años.Y sin ruborizarse. ❖

~105~

Ágora Palestra



LA CULTURA PORTUGUESA ENVUELVE LA CIUDAD.
UNA CRÓNICA HABLADA

Ágora
Escena



Página 108 (blanca)



Muchos de los libros que compro habitualmente son crónicas.

No son libros actuales, tienen casi cien años. Los compro en

librerías de viejo o por internet. Las crónicas se escriben en

primera persona, lo dicen los cánones del género, y cuentan lo que pasa

dentro y fuera de la cabeza de su autor. Lo que hay fuera es la vida. Lo que

hay dentro es, tal vez, la literatura. O al revés. Hoy es casi imposible encon-

trar estos libros entre las mesas de novedades. Los géneros han cambiado.Y

lo que entonces era mayoritario –libros de crónicas, de viajes, memorias–

son hoy libros menores. Libros en los que resuena la voz del autor, en detri-

mento del narrador o del protagonista. La impostación está fuera de sus pági-

nas.Aunque se trate, tal vez como ninguno, de un género de ficción.

En uno de esos libros, escrito por un portugués tras la primera guerra

mundial, el autor repasa las cifras de hombres muertos en la contienda, y

actualiza los datos del número de mujeres a las que tocaría, tras la guerra,

cada hombre europeo.

Se trata también, es verdad, de un género frívolo.
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LUNES, 18 DE OCTUBRE. El vendedor de periódicos me lo había anunciado

un par de horas antes: coja el paraguas, que hoy va a llover en serio.Y empe-

zaba a hacerlo al entrar en el MEIAC. La sala de actos donde iba a inaugu-

rarse Ágora. El debate peninsular estaba llena de estudiantes. De eso me di

cuenta algo más tarde, después de estar unos minutos curioseando las nove-

dades editoriales del GIT y saludando a algunos amigos. No te esperába-

mos en la inauguración, me dijo alguien.

Supe que eran estudiantes porque ya estaban sentados en sus sillas un

buen rato antes de que comenzasen las actividades. Estudiantes extremeños

y de la Universidad de Évora (algunos rostros conocidos). Poco después, sin

demasiada parafernalia, se inauguraba Ágora. Con palabras claras y lúcidas,

poco altisonantes.Las relaciones entre España y Portugal van cambiado,pien-

so, en el tono de las palabras.Alguien (un político) dijo que esperaba de Ágora

que fuese un foro transfronterizo “abierto,de respeto y tolerancia”.Lo escri-

bí en una libreta que llevaba en el bolsillo. Ojalá llegue un día en el que no

sea preciso abrir un foro hispanoluso invocando el respeto y la tolerancia,

escribí también. Ojalá se den por supuestas ciertas actitudes, aquellas que

aún hoy son necesarias. De algún modo, el balance de Ágora es el balance de

cinco años de relaciones entre España y Portugal. Lo he visto durante años

desde un lado de la frontera y ahora, hoy, lo veo desde aquí, desde el otro. En

los últimos diez años he pasado más tiempo en Portugal que en España.

Durante el descanso del café aproveché para organizarme. Pregunté a

alguien qué era el ruido que se escuchaba en la sala de conferencias duran-

te las intervenciones de la inauguración.Me dijeron:una instalación de João

Tabarra.

POÇO DOS MURMÚRIOS
João Tabarra

Cuando vi el título de la obra de Tabarra pensé en la palabra murmúrio

(“murmullo”, pero también “susurro”) y cuántas veces la he encontrado

traduciendo la poesía de Teixeira de Pascoaes. El pozo de los murmullos, el

pozo de los susurros, pensé automáticamente con esa manía que tenemos a

veces de traducirlo todo como quien echa cuentas de cabeza.
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La obra de Tabarra ha ido creciendo en los últimos años, llegando a

representar a Portugal en la Bienal de Arte Contemporáneo de São Paulo

en 2003. Recuerdo sus trabajos fotográficos de hace bastantes años, y que

probablemente tienen poco que ver con este “Poço dos murmúrios”, una

sugerente pieza de connotaciones líricas y trascendentes. Entramos en una

caja negra (una habitación cuyas paredes, techo y suelo están teñidos de ese

color) tras recorrer un breve pasillo oscuro, alertados por el sonido de algún

objeto que cae en agua.Al llegar a la caja, al centro mismo de la pieza, com-

prendemos que nos encontramos dentro de un pozo, cuya boca podemos

ver en forma de vídeo-instalación proyectada sobre el techo.Allí, en el foco

de luz,una mano va arrojando monedas al pozo, al agua que está sobre nues-

tras cabezas. No sé si consigo explicarlo en tan pocas palabras. La sensación

tiene, se me ocurre, tanto que ver con el murmullo de las monedas y el agua

como con el susurro de quienes habitan este espacio oscuro, con algo de

fetal y algo de embrionario. Me he quedado solo por unos minutos en el

centro de la instalación y me ha parecido desasosegante como un aluvión

de preguntas. Como ciertos poemas de Pascoaes.

Mientras los alumnos tomaban notas, unos periodistas portugueses que

regresaban a su país tras las primeras intervenciones comentaban en la puer-

ta del museo que llevaban buen material (material de primera, ha dicho uno

de ellos). Preguntándome a qué se referiría, he cruzado tres o cuatro calles

para ver los libros portugueses.

SEMANA DEL LIBRO PORTUGUÉS
Ver las exposiciones de libros portugueses que hacen las librerías extre-

meñas supone, de alguna manera, volver a poner los pies en el suelo.Regre-

sar al punto del que creímos haber salido hace tiempo.Tener la tentación

de que sigue siendo necesario hablar de relaciones abiertas, respetuosas y

tolerantes. Lo pienso yo, que no le tengo demasiado respeto, por lo gene-

ral, a los libros. Lo hago, en mi idealismo, por su bien, para que no se crean

que son más de lo que en realidad son. Para que no se confíen en que van

a cambiar el mundo de un día para otro. Creo que a los libros le viene bien

una lectura descarnada, la que hacemos con los programas de televisión
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cuando tenemos el mando a distancia en la mano. Unos minutos de corte-

sía y, si no, a otra cosa.Tal vez esa forma de afecto le viniese bien a los libros,

a algunos libros.

Las mesas de libros portugueses de las librerías Colón,Universitas y Zur-

barán me llevan a pensar estas cosas. Pocos títulos y los autores de siempre.

Curiosamente, casi todos los que ya están traducidos a español: Saramago,

Sophia de Melo,Eça de Queiroz,Pessoa al lado de Paulo Coelho...Mi ami-

go J.M., poeta y editor portugués, siempre me dice que es necesaria una

librería portuguesa en Extremadura.Tenemos que hacerlo,Antonio,me dice

siempre. Una librería que mostrase a los alumnos de las Escuelas de Idio-

mas, de las facultades extremeñas, de los cursos de lengua portuguesa, que

la literatura lusa es algo más que la media docena de nombres presentes en

cualquier librería.Aun así, he comprado un libro.Como quien compra algo

que le recuerde algún día que estuvo aquí con una misión concreta. Un

libro es también un souvenir.

CICLO DE CINE PORTUGUÉS
Os imortais

Descubrí a António Pedro Vasconcelos a finales de los ochenta, en los

años de la facultad.A partir de ahí anoté su nombre en algún sitio, y he ido

siguiendo algunos de los múltiples trabajos de este polifacético director y

actor, entre los que recuerdo haber disfrutado de Jaime, hace pocos años, en

una sala casi vacía de los multicines Eborim de Évora.

Os imortais relata en primera persona y en retrospectiva las hazañas vio-

lentas de un grupo de excombatientes de la guerra colonial, y cómo los

compañeros de batallas y tropelías van conociendo la muerte. Se trata, en

todo caso, de una trama de anti-héroes urbanos, conducidos a la tragedia

por la inadaptación de los tiempos pos-coloniales. Una película dura, dife-

rente a otras del mismo director, en la que sobresale especialmente el tra-

bajo de los actores secundarios, que sostienen una trama en la que a veces

cae un poco el tono narrativo, con un guión resuelto no sin dificultades en

los diálogos de los excombatientes de las selvas, que ahora gastan su tiem-

po entre juergas de alcohol y sexo y robos a mano armada. En paralelo, una
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bella historia de amor entre un veterano policía y una compañera de tra-

bajo, que da verosimilitud a la totalidad de la historia, algo desvirtuada en

ocasiones por los excesos narrativos.

A la salida, los alumnos de la Escuela de Idiomas que llenaban un ter-

cio de la sala comentaban las dificultades que habían tenido para com-

prender la versión original. Una chica rubia, treinta años, se declaraba per-

didamente enamorada de Joaquim de Almeida, ante la risa de sus amigos.

Antes de irme, intento no olvidarme de escribir que los subtítulos son otra

de las asignaturas pendientes en las relaciones culturales hispano-portu-

guesas. Otro símbolo. Los de esta producción eran, sencillamente, escanda-

losos.

MARTES, 19 DE OCTUBRE

UNA LUZ INCIERTA
Exposición fotográfica de Antonio Covarsí

“Las fotografías de Antonio Covarsí captan el fluir de una realidad sub-

jetiva plasmada a través de composiciones dinámicas y sugerentes. El artis-

ta utiliza en esta ocasión el recurso del enfoque y el desenfoque para mos-

trarnos una Lisboa intimista y poética. Las sombras y los pasos se convier-

ten en protagonistas de esta ciudad mágica en que conviven gentes de las

ex colonias y peninsulares en un decorado difuso”. Con estas palabras defi-

nía el programa de Ágora la exposición de Covarsí colgada en la Sala Euro-

pa.Una Lisboa intimista y poética, es verdad, que me recordó a ciertas imá-

genes de Sudek, las que compré hace diez años en Praga. Allí había niebla,

aquí imágenes desenfocadas. Bultos negros atravesando la escena, presencias

fantasmales e inquietantes. En el Catálogo de la exposición un poema de

Ángel Campos Pámpano hace referencia a ellos: “parecen olvidados / ahí

/ siempre en la misma esquina de la plaza // hablo sólo de formas / y tam-

bién de la ausencia de su origen / bajo esta luz espesa de una bruma / que

los ha dejado ahí / varados para siempre // olvidados de todos // ajenos /

al enemigo / rumor de la mañana.”
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Las fotos de las diferentes secciones (Alfama, Chiado, Baixa, Una luz

incierta) me han recordado, sin saber bien la razón, a la Lisboa que cono-

cí hace quince años. Esa Lisboa que era para nosotros un refugio, un lugar

donde pasar los fines de semana buscando otra diversión, la que nos pro-

porcionaba el ambiente siniestro y a la vez popular del Bairro Alto. Cogía-

mos el Lusitania Express de madrugada en Cáceres, sobre las tres, y pasá-

bamos toda la noche sentados en la cafetería, charlando y viendo pasar la

noche. En Lisboa amanecíamos todos, y sentíamos esa libertad especial que

se siente en el extranjero. Lisboa fue para nosotros el Extranjero, con

mayúsculas. Un lugar donde conocer otras personas, donde comprar otros

libros, donde visitar otras exposiciones y donde trasegar otros bares. Eran los

tiempos del Frágil, en el Bairro Alto, donde vuelvo siempre que paso una

noche en Lisboa.Ya no es el mismo bar, dirá alguien. Pero para mí es cada

vez mejor porque estuve allí cuando era otro, y ahora estoy aquí para ver-

lo de nuevo.

Camino del Teatro López de Ayala leo los textos que la prensa regional

dedicaba a la primera jornada de Ágora. Una frase, puesta por el periodista

en boca de José Souto de Mora, fiscal general de Portugal,me llama la aten-

ción:“El tiempo de la justicia no es el tiempo de los medios de comunica-

ción”. En el periódico también aparecía entrecomillada. No es mal presa-

gio para ir a escuchar fados en la voz de Mafalda Arnauth.Al mediodía, al

ver el telejornal en algunas televisiones portuguesas, había comprendido por

qué el periodista de ayer decía al teléfono que tenía una noticia de primera.

Con esas palabras.

CONCIERTO
Mafalda Arnauth

No quiero engañar a nadie. Los fados me gustaban hace mucho tiem-

po.Tal vez no haga demasiados años, pero sí ha pasado mucho tiempo.

Entonces iba a escucharlos con frecuencia en Lisboa, no a las tascas de Alfa-

ma o del Bairro Alto, sino al Velho Pátio de Santa Ana, uno de los santuarios

lisboetas del fado antiturístico, en la zona moderna de la ciudad, al cobijo

de los flashes.
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Conocí otro fado en Évora, en un bar en el que los jóvenes universita-

rios cantaban a la moda de Coimbra, y me dedicaban sonrisas y se acerca-

ban para explicarme los sinsabores ocultos tras la letra que resonaba en las

bóvedas del bar.Allí aprendí a no gustar de los fados. Con su aprendizaje.

Con la insistencia de su mensaje.Aprendí los errores de la melancolía. Por

eso no quiero engañar a nadie. Por eso tiendo a pensar que probablemen-

te el fado tenga un momento o, mejor, una edad. Una edad a la que cada uno

llega en un momento diferente, como todas las edades. La mía pasó, aunque

no sé si alguna vez volverá.A veces creo que lo que más me molesta de los

fados no es el fado en sí, sino todo lo que rodea al fado. En una ocasión un

italiano le preguntó a J., una amiga de Lisboa, por qué no se hacían coreo-

grafías para los fados. Ella respondió con su voz impostada: “¿crees que el

destino es cosa que se baile?”.

Suena el timbre, la sala se llena, el espectáculo va a comenzar.

Mafalda Arnauth viste de negro, con un traje bordado y largo. Su espec-

táculo, lo dice el programa, hace presente la memoria colectiva portugue-

sa a través de un repertorio de antiguos éxitos, y por su equilibrio entre tra-

dición e innovación al incorporar composiciones propias.Mafalda Arnauth

pertenece a aquello que algunos críticos denominan nuevo fado, y cuyos pro-

tagonistas intentan siempre singularizar hacia mi propio fado o mi propia mane-

ra de sentir el fado.Y esto sí que lo consigue con éxito Mafalda Arnauth, una

fadista algo atípica que interpreta su fado en salas grandes, en escenarios tea-

trales, lejos de ese otro pozo de los susurros en que se convierten a veces

los santuarios oscuros del género.“Mi destino soy yo quien lo traza”, can-

ta en una de sus primeras piezas, muy aplaudidas por un público que llena

el patio de butacas. Probablemente yo prefiera, al contrario que muchos,

este fado. El de las salas grandes, el de los teatros. Entiendo mejor en este

contexto, entre palmas, esa cierta impostación de los fadistas. Consigo expli-

cármela.

Los mejores momentos de la noche, cuando interpreta una canción de

António Botto y cuando encuentra ecos de Vinicius de Morais en el espíri-

tu (me gusta ver su boca al pronunciar esta palabra:mi butaca está en las pri-

meras filas) de uno de los fados. Cerca del final la lluvia arrecia con fuerza
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sobre el teatro, y su estruendo se hace sentir en el escenario.Mafalda Arnauth

pide la colaboración del público para cantar con ella más alto que la lluvia.

Pide un fado de alegría para finalizar la noche.

El espectáculo gusta mucho. Lo dice la gente a la salida. Lo dicen en la

cena los flamencos que habían compartido con ella Ágora palestra, a la luz de

unas velas casi improvisadas en medio de la tormenta. Algunos dicen que

han visto caer gotas de lluvia sobre Mafalda Arnauth mientras cantaba. Me

pareció una buena frase para finalizar un concierto de fados. Aunque fuese

real.

MIÉRCOLES, 20 DE OCTUBRE. El periódico del día entrevista a Antonio Covar-

sí. Habla de Lisboa, de la luz incierta que le perturbó durante los dos años

que dedicó a preparar la exposición que ahora muestra Ágora Escena. “La

ciudad te va dirigiendo, te sugiere el tema y la forma de hacerlo. El resto lo

hace la forma de trabajar mía, que siempre ha sido expresionista. Pero sí,me

dejo llevar mucho por la intuición”.

Hoy comienza el segundo curso en el Meiac. Se marchan los parti-

cipantes de las jornadas sobre prensa y tribunales y llegan directores de

museos de arte contemporáneo, artistas y críticos de España y Portugal.Tam-

bién llega J., que me llama al llegar a Badajoz para ver qué tal va todo. Bien,

le digo.Y camino hacia el Salón de Actos de la Concejalía de la Juventud,

en cuya puerta se amontonan decenas de niños acompañados por sus pro-

fesoras.

TEATRO INFANTIL - TEATRO DO IMAGINÁRIO
“... E as palabras voaram”

Aún faltan diez minutos para comenzar la representación y el ancho

pasillo que conduce al Salón de Actos ya está repleto de niños bulliciosos.

Ellos (cinco y seis años, me lo dijeron sus profesoras) gritan y saltan con la

impaciencia de quien va a hacer algo distinto a un día normal de clases.

Vamos al teatro, me dice un niño con gafas. Poco después, el responsable

abre la sala y los pequeños corren a las butacas dirigidos por las profesoras.
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A un lado niños y niñas con uniforme azul, al otro pantalones vaqueros,

chándals y camisetas de colores. Hoy no llueve, pero ellos siguen revueltos,

me dice una profesora simpática.

El director de Teatro do Imaginário reclama atención y silencio. Los

actores y las marionetas están ya dentro del decorado. Habla en español y

anuncia que los actores también lo harán, para que “todos los niños y las

niñas puedan percibirlo”. La buena voluntad batalla contra la falta de un

micrófono de ambiente. Poco a poco van desfilando los personajes por el

escenario y los niños comienzan a moverse de sus asientos, a reírse como

sólo saben hacerlo los niños, con la boca abierta y agitando las manos. Un

perro encuentra una caja de madera y, jugando con ella, hace que salte su

tapa. De allí salen las palabras del diccionario, que estaban encerradas, y

huyen por la ciudad. Palabras como razón, pereza, carnaval. Palabras que se

deslizan por las paredes, que reptan por el suelo, que bailan y hacen saltar

a los niños. Un vendedor de periódicos intenta hacerlas volver a su lugar

de origen (me refiero al diccionario, a los libros).Y aparecen los restantes

personajes. Un pescador, el policía, unos raperos y un pato que se come,

glotón, 25 páginas del diccionario ante el delirio de los niños. Las palabras

se esparcen por la ciudad, forman frases fuera de los libros, frases con soni-

dos y movimientos. Los niños están entusiasmados. Aplauden y gritan al

final de la obra. Después, mientras los mismos actores comenzaban a reco-

ger el escenario, un chico rezagado pregunta al director dónde han ido al

final las palabras. Él responde con su mejor español: están dentro de tu cabe-

za.

Las palabras son las verdaderas protagonistas de esta representación,

debería haberlo dicho antes. No las marionetas (también) ni los personajes

(también). Sobretodo las palabras.Palabras que van al encuentro de los hom-

bres, que salen de los libros a saludar a la vida. Con frecuencia encuentro

más contemporáneo el teatro infantil que el adulto.Tal vez deba pedir perdón

por la frase. Los niños se ríen ruidosamente ante la impostación de los acto-

res. Los imitan a la salida.Transforman en cine, en vida, lo que ha quedado

dentro del salón.Veo cómo se marchan formando filas indias, en diferentes

direcciones. Al frente las profesoras. La más simpática, que me ha visto
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tomando algunas notas, me dice hasta luego. Decido ir al Meiac para asistir

a alguna sesión del curso sobre los Museos.Y me voy caminando, inten-

tando memorizar los nombres de los personajes. No lo consigo.

ESPECTÁCULO MUSICAL DE FILIPE FERRER
As pestanas de Greta Garbo

Cuando supe el nombre de este espectáculo, días antes del inicio de

Ágora, fui a ver a F. Su despacho está al final de mi pasillo, tres puertas más

allá.A él le gustan este tipo de cosas, pensé. Musicales variados con bailari-

nes sobre el escenario. Sabía el título, y también la definición que del mis-

mo se hacía en el programa:“un recorrido musical por el imaginario de la

juventud de la clase media portuguesa de las décadas de los 40 y los 50.A

través de una oratoria lúcida y sarcástica, el autor nos acerca al Estado Novo,

al cine y a los sentimientos y costumbres de toda una generación”. Me sor-

prendió su cara al decirle el nombre del autor y del espectáculo que iba a

ver, que debía reseñar.Abrió mucho los ojos, como no pudiendo evitar que-

rer decirme muchas cosas.Al final, fue lacónico.Ya me contarás. Es resultón,

popular en Lisboa.

Poco después de las nueve de la noche estaba Filipe Ferrer, acompaña-

do por un pianista, sobre el escenario del López de Ayala.Tres taburetes y

una percha con sombreros configuraban el decorado. El escenario estaba

desnudo.Y un micrófono. (Nada más verlo recordé: Filipe Ferrer era actor

de una novela, no recuerdo cuál, los primeros tiempos que viví en Évora.

Un actor secundario interesante, con matices).El espectáculo resultó ser un

one-man-show en el que su protagonista (actor, cantante, director, guionista)

repasa algunos temas célebres de su generación, los jóvenes de los años cua-

renta y cincuenta.Boleros, tangos, canciones de películas americanas...Músi-

cas en diferentes estados, interpretadas con experiencia y con una voz cáli-

da que contrastaba a veces con el ritmo machacón de la música pregraba-

da sobre la que se superponía el piano. Un espectáculo más propio, tal vez,

de un café-concierto que de un gran teatro, más proclive al comentario al

oído y al calor de un gin-tonic que a la cierta frialdad de un teatro como el

López.
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Las canciones de aquella época, de aquella generación, han marcado toda

una época. Filipe Ferrer nació en los años treinta.Yo, varias décadas más tar-

de. Pero sé de memoria todas aquellas canciones, que no han formado par-

te de mi vida, aunque sí de mi memoria. De una memoria construida con

fragmentos de historias que no he vivido.Al salir me reí hacia dentro pen-

sando en el musical que hará alguien, dentro de veinte o treinta años, recor-

dando las canciones de mi juventud, de los ochenta. Comenzará con las

mismas palabras que Filipe Ferrer:“yo pertenezco a una generación que...”

y hablará de compromisos lejanos al Estado Novo, de la forma de entender

el amor cuando teníamos menos de veinte años. Igual que en Las pestañas

de Greta Garbo.Cuando llegamos a la cena, aún resonaba en mi cabeza algu-

na de las canciones. Se escapaba de mi boca cuando menos lo esperaba. No

sé si alguno de los directores de Museos ibéricos pudo reconocerla. Según

iba pasando la noche la lluvia iba borrando las letras de las canciones. Lo

escribo y pienso que esta metáfora parece escrita por alguien de otra gene-

ración.

JUEVES, 21 DE OCTUBRE. Por la mañana me costó desayunar. Un zumo de

naranja y un poco de pan algo después de las nueve. La prensa reflejaba la

visita de Maria João Bustorff, ministra de cultura portuguesa, a Ágora Aca-

demia el día anterior. Me entretuve leyendo las crónicas de los periodistas e

imaginando la procedencia del apellido de la ministra portuguesa. M. me

había dicho en el Meiac que en la exposición de la Diputación provincial

había un cuadro suyo.“Ve a verlo y después me dices qué te parece. Hay un

espejo”.Y así lo hice.

EXPOSICIÓN COLECTIVA EXTREMEÑO-ALENTEJANA
La Asociación de Universidades Populares de Extremadura organiza

esta exposición valiente, fruto de su esfuerzo por dar a conocer a artistas

extremeños y alentejanos a uno y otro lado de la frontera. En varias ciu-

dades alentejanas he ido viendo durante los últimos años los carteles que

anunciaban estos Circuitos Culturales Transfronterizos, que han servido de
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presentación a numerosos artistas. En esta ocasión son veintisiete, diecio-

cho extremeños y nueve alentejanos, participantes todos ellos en circuitos

anteriores. R. me había presentado a alguno de ellos en la inauguración de

Ágora. Conozco a varios pintores que han ido colaborando en el proyecto,

que han visto sus obras colgadas en varias ciudades gracias a este esfuerzo.

Gracias a. Palabras que se repiten cuando hablo con ellos.

La Exposición colectiva extremeño-alentejana se plantea con una concep-

ción democrática del arte. Óleos, acrílicos, fotografías pintadas, marquetería,

escultura, manifestaciones de “creadores profesionales con una gran carre-

ra artística, jóvenes creadores que van abriéndose paso en el mundo de las

artes plásticas y artistas-artesanos que utilizan las técnicas tradicionales de

su lugar de origen en nuevas creaciones”.Todos ellos con el objetivo, com-

partido con los organizadores, de dar a conocer sus obras en un territorio

concreto (Extremadura y Alentejo) que, para muchos, es una geografía

moral, ese paisaje del que habla Unamuno.

Cuando estaba viendo la exposición, M. me envió un sms para decirme

que no podríamos comer juntos, que se le había antojado parar en Estre-

moz para buscar un pequeño restaurante en el que había comido, hacía

muchos años, unos pezinhos de coentrada. Búscalo sin prisas, le contesté.

ENCUENTROS LITERARIOS
Pedro Tamen

Miguel Viqueira es el traductor español de Pedro Tamen, y venía acom-

pañándole a él y a su mujer desde Lisboa. Nada más verme, a media tarde,

me dijo que no había conseguido encontrar el restaurante de Estremoz con

el que tanto había soñado.

Pedro Tamen es uno de los poetas portugueses que gozan de una voz

más propia, uno de esos pocos poetas siempre reconocibles en su propia

esencia que sobreviven a las diferentes tradiciones literarias. Su lectura se

incorporaba este año al Aula Díez-Canedo que la Asociación de Escritores

Extremeños organiza en Badajoz, lo que significaba (lo dijeron los directo-

res del Aula al iniciarse el acto) la apertura de estos ciclos a Portugal. La sala

se quedó en silencio absoluto cuando Tamen, con voz grave y cordial a la
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vez, comenzaba a leer sus poemas. Poemas difíciles en ocasiones, posible-

mente oscuros, pero que ofrecen entre líneas la claridad de una voz madura

que reflexiona sobre el tiempo y la muerte:“Bem te conheço, ó máscara /

da vida, coisa louca ensinada / aos meninos sentados pelos bancos / de pau,

entre outras loucas / coisas, que dessas não conheço”.

Cualquiera que vaya con asiduidad a lecturas de poesía sabe perfecta-

mente cuándo existe empatía entre el autor y el público, cuando éste se con-

tagia de los versos que escucha. Fue una de esas veces.El público supo apre-

ciar los diferentes registros de la poesía de Tamen acompañando la lectura

con un cuadernillo bilingüe editado para la ocasión, que permitía descu-

brir la hondura latente en la superficialidad de lo cotidiano:“Os automó-

veis dormem.Na discoteca / estão mortos os pares que se titilam./ Ao pegar

no telefone o senhor rui / despega. E não ouve. E não fala. / As flores são

periscopios cegos: / também elas, se dizem, não se entendem.”

Tras la lectura las personas se resistían a salir de la sala.Alguien me dijo:

es una pena que no haya hablado más en portugués (su español era mag-

nífico, añadió).Y otra persona: me hubiese gustado que leyese sus poemas

en español. Poco después, en la cena,Tamen nos contó la anécdota de un

grupo de poetas portugueses que protagonizaba un encuentro de poesía

en una ciudad española, entre los que él se encontraba. Una noche de llu-

via, sin ganas de salir del hotel, planearon el siguiente pasatiempo: ganaría

quien fuese capaz de ir más veces a la recepción del hotel y preguntar algo

en castellano que incluyese la palabra todavía. No nos dijo quién ganó, pero

me hizo reír mientras caminaba con M. hacia el Café-Concierto Mercan-

til.

CONCIERTO
Houdini Blues

Había leído lo que decía el programa sobre este grupo de Évora poco

antes de la cena, haciendo tiempo hasta que llegasen todos los comensales.

“Este grupo portugués nos acerca una propuesta pop-rock de contornos

innovadores y con variadas referencias musicales y literarias”. Pensé en la

palabra contornos y en el adjetivo de moda, incontornável.
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Cuando llegamos, la Sala Mercantil aún no estaba llena. Se llenó poco

después. Houdini Blues, sobre un fondo con proyección de vídeo (imá-

genes urbanas, avenidas transitadas por coches a toda velocidad, a veces

detalles del portal de un edificio o de una fábrica), comenzaban a desple-

gar su diversidad de ritmos y sonidos. El cantante presentó, cd en mano,

su última obra: Extravaganza, un paseo lingüístico (cantaron en francés,

inglés, portugués...) y cultural a través de las geografías de la modernidad

(París o Nueva York) y de cierto folklore de ese mundo moderno (New

Orleans, Mississipi...), combinando blues, pop, rock, música disco y hasta

electrónica en un sonido que, inevitablemente, traía a veces ecos de la

música europea de los ochenta. Sonido compacto, voces que producían

extrañamientos en la sala y una clara voluntad de mestizaje urbano y occi-

dental.

Poco después de finalizar su actuación, los músicos recogieron sus ins-

trumentos y el equipo ante parte del público, que aún no se había marcha-

do. Cesó la proyección de imágenes. Más tarde, cuando volvía a casa, los

imaginé en una furgoneta regresando a Évora.Trazando las curvas que tan

bien conozco.

VIERNES, 22 DE OCTUBRE

ENCUENTRO LITERARIO CON JÓVENES ESTUDIANTES
Pedro Tamen

La prensa del día anunciaba la clausura de Ágora, y recogía algunos tes-

timonios sobre el tercer curso que se desarrollaba en el Meiac, sobre espa-

cios verdes protegidos en el oeste peninsular. Joaquín Araújo proponía la

creación de un parque natural para paliar los efectos de Alqueva, y yo me

acordaba de A., cuando me decía una tarde de primavera que el problema

de ese embalse era un problema cultural. La agricultura es la madre de la

cultura, le dije bromeando.Y él, escéptico, sentenció: El aire va a cambiar,

amigo.Hablábamos de la historia oculta de Aldeia da luz, a raíz de un cuen-

to de João de Melo (titulado precisamente así,“Aldeia da luz”) que debía
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traducir para una revista española. Los jóvenes estudiantes que abarrotaban

(casi cuatrocientos, me dijo uno de los profesores) el Salón de Actos de la

Residencia Universitaria Hernán Cortés respiran ya ese aire diferente, pen-

sé al organizarme la programación del día mientras tomaba un café. Serán

diferentes.Y sonreí.

Las Aulas Literarias organizadas por la Asociación de Escritores Extre-

meños (hay ocho distribuidas por la región) llevan siempre a sus escritores

invitados a realizar una lectura para estudiantes de secundaria. Uno de sus

profesores anunció: “es un privilegio que podamos contar varias veces al

año con una página viva de los manuales de literatura que estudiáis en casa”.

Los chicos, al contrario de lo que mucha gente podría pensar, escucharon

la lectura con respeto y tolerancia. Muchos de ellos eran alumnos de portu-

gués, e incluso leyeron un poema de Tamen en su lengua original ante el

aplauso de sus compañeros. Muchas veces he opinado (recuerdo una larga

noche en Lisboa con A. y B.) que los jóvenes de hoy son, probablemente, los

mejor preparados de nuestra historia. Los que más información reciben.

Han leído más páginas con veinte años de lo que leía un ciudadano nor-

mal, con el triple de edad, hace cincuenta años. Había 400 chicos en la sala,

estaba abarrotada.Y escucharon poesía portuguesa. ¿Esto es indicio de un

futuro mejor? Puede que no. No creo que la poesía, por sí sola, haga mejo-

res ciudadanos.Conozco muchos lectores de poesía con los que no me que-

daría a solas una noche. Sin embargo, creo que es sintomático de una nue-

va realidad más rica, de la pluralización de la sociedad, que ve cómo sus jóve-

nes van exactamente igual al cine, a oír poemas o a comprarse zapatillas.

Con la misma actitud.

Al final de la lectura (más breve que la del día anterior), la fila de chi-

cos y chicas que esperaban un autógrafo del poeta sobre el cuadernillo se

hacía interminable. Fueron veinte minutos (lo miré en el reloj). Al final,

un chico y una chica de segundo de bachillerato, que ya habían escucha-

do de viva voz a más de una docena de poetas españoles dentro del mis-

mo proyecto, sentenciaban. Ha sido diferente, pero nos ha gustado igual.

Cuando se dan la vuelta su profesora, I., me dice al oído: ellos también

escriben.
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CONCIERTO
Tucanas

En la puerta del López de Ayala me encuentro a varias chicas que han

asistido a todas las actividades de Ágora escena. Deben ser alumnas de la

Escuela de Idiomas, porque hablan de preguntarle no sé qué a su profeso-

ra. Forman un pequeño círculo y comentan las actividades que más les han

gustado.Oigo el nombre de Mafalda Arnauth.Una espera ansiosamente (esa

es la palabra que utiliza) la película de Manoel de Oliveira (nunca he visto

una peli suya, añade).

Vi unas fotografías de Tucanas poco antes de las vacaciones de verano.

Me las enseñó S., que las había hecho durante su concierto en el festival

Rock in Río Lisboa.A ella le gustaron mucho,y como tenía carnet de pren-

sa se acercó al final para comentar algunos detalles y para ver de cerca los

instrumentos. Los instrumentos: las Tucanas tocan diferentes elementos de

percusión (bidones, tambores, metales, timbales...), ortodoxos y heterodo-

xos, que mezclan con la frescura de sus propias voces, consiguiendo un efec-

to de intensidad contagiante en el público, que no tarda en tocar las palmas

al compás de las músicas. Las músicas: ecos de tradiciones distantes y varia-

das, portuguesa, brasileña, africana. Las voces: temas interpretados en por-

tugués y otros en dialectos (así lo decía el programa) inventados, elementos

fonéticos tan sólo que danzaban al ritmo de las percusiones.

El espectáculo de Tucanas es, sin duda, intenso. Las intérpretes rebosan

simpatía en el escenario, y el público (sobretodo el joven) no tarda en esta-

blecer complicidades con ellas. Somos un grupo de percusión femenina, anun-

ció una de las intérpretes.Y no fue necesario hablar mucho más. En su

espectáculo cobra una dimensión especial la escenografía, con las cinco

músicos moviendo los brazos, sobre fondo negro, para dar vida a todos los

instrumentos. Instrumentos que suenan con voz de túnel, como diría

Gómez de la Serna. Instrumentos que dejan paso a los propios cuerpos de

las chicas, que golpean sus hombros, sus piernas y sus estómagos para con-

seguir diferentes sonidos con que crear los momentos más íntimos de su

concierto.Tal vez hablar de intimidad en un concierto de percusión pueda

parecer una frivolidad.
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Al salir del teatro aún resonaban los tambores dentro de mi cabeza.Miré

el programa y comprobé que ya faltaba poco, que las páginas se iban aca-

bando. Mañana la Orquesta de Extremadura, pensé.Y me fui a casa.

SÁBADO, 23 DE OCTUBRE

ORQUESTA DE EXTREMADURA
Repertorio de temas portugueses

Hay mucha gente en la puerta del teatro. No puedo ver a las chicas y

chicos que han venido todos los días, y por un momento eso me preocu-

pa. La música clásica tiene su público, me dice la taquillera cuando le pre-

gunto si han repartido muchas entradas.

Luís de Freitas Branco, uno de los compositores del repertorio portu-

gués que va a interpretar la Orquesta de Extremadura, fue estricto con-

temporáneo de Fernando Pessoa. Lo recuerda Guillermo Alonso Iriarte en

el programa de mano, recorriendo varias citas del escritor portugués dedi-

cadas a la música:“la música es esencialmente el arte de los sueños [...] Edu-

car a las nuevas generaciones en los sueños, los devaneos, en el culto proli-

jo y enfermizo de la vida interior, acaba resultando en educarlas para la civi-

lización y para la vida”. Es posible defender cualquier teoría, cualquier opi-

nión, sustentándonos en citas de Pessoa. Es fácil hacer la prueba. Nunca se

preocupó de las paradojas, de no contradecirse. En eso fue estrictamente

riguroso. Coherente como pocos.

Freitas Branco fue profesor de música en Lisboa, donde comenzó a

crear escuela en la primera mitad del siglo XX, ese siglo en el que ya no

estamos pero en el que seguimos viviendo y pensando.Allí, entonces, acom-

pañó los pasos de Joly Braga Santos, director de orquesta y compositor que

firma la segunda parte del repertorio del concierto. Freitas Branco atravie-

sa hoy el tiempo llegando hasta nosotros con un concierto para violín pul-

cramente interpretado por Alexander da Costa, joven músico nacido en

Montreal pero con ascendencia portuguesa. Braga Santos lo hace con un

divertimento y con “Encruzilhada”, Ballet en un acto.Diferentes opciones para
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una sensibilidad común, la de intentar sumar a la tradición de la música por-

tuguesa clásica elementos propios de los tiempos de Pessoa.

En los últimos meses he escuchado en boca de Rui Vieira Nery y de

Manuel Morais que para comprender la música española antigua es nece-

sario conocer la música portuguesa antigua.Ellos hablan, sin rubor, de músi-

cas ibéricas.También me refiero a estas tradiciones. El Concierto para violín de

Luís de Freitas Branco data de 1916, un año después de que Pessoa y Sá-

Carneiro escandalizasen a la sociedad lisboeta con la publicación de la revis-

ta Orpheu. Guillermo Iriarte afirma que el músico trabajó “con un com-

pendio de libretistas y poetas tan variado como para poderse deducir que

andaba perfectamente al día en el campo cultural”. Los poetas, por aquel

entonces, jugaban al escondite con Wagner.Tal vez la huella de alguno de

ellos respire en las melodías interpretadas por Alexander da Costa.

Los conciertos de música clásica tienen su público. Me lo dijo la taqui-

llera. Ese público que ovacionó largamente a Jesús Amigo, director titular

de la Orquesta de Extremadura, al final del concierto. El calendario de esta

orquesta va de Logroño a Oviedo o Gijón en poco más de dos semanas.

Oigo cómo alguien dice que van a grabar un cd con el repertorio de este

concierto. Con músicas ibéricas, me digo a mí mismo.

MARTES, 26 DE OCTUBRE

CICLO DE CINE PORTUGUÉS
Um filme falado

Es una tentación pensar que todos los alumnos de portugués disemi-

nados por el mundo han visto alguna vez una película de Manoel de Oli-

veira. Casi la misma tentación que pensar que dos de cada tres portugueses

no la han visto o, si lo han hecho, no les ha gustado. Sus películas no son

fáciles. Lleva setenta años (nació en 1908, convivió con el cine mudo) rodan-

do películas, muchas de ellas con su sello inconfundible. De entre todas las

que he visto, tal vez sea A caça de la que guardo mejor recuerdo.Como sole-

mos decir, me impresionó verla por primera vez. En su filmografía hay ecos
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de Agustina Bessa-Luís, de José Régio,de Camilo Castelo Branco.Sería fácil

decir de todo un siglo de literatura. La última vez que vi a Oliveira perso-

nalmente fue en Cáceres hace poco más de un año.Recogía uno de los pre-

mios Extremadura a la Creación.Alto, elegante, casi imperturbable con sus

casi cien años.Y unas palabras suyas de aquel día que aún recuerdo: los que

estamos cerca de la muerte valoramos en su medida los premios.O algo así.

No interesan las palabras exactas, la idea lo es en sí.

Um filme falado (Una película hablada) lleva hasta el extremo algunas de

las obsesiones presentes en las películas de Oliveira. Me refiero a ese con-

traste siempre personal, algo tosco a veces, entre una fotografía y una sinta-

xis (como en esta película) propias de un documental, casi de un reporta-

je, mezcladas con un guión algo inverosímil para el espectador, un texto,

podríamos decir, de autor, puesto en boca de los personajes. La historia de

Una película hablada es sencilla: una joven profesora de historia lisboeta hace

un crucero por el Mediterráneo acompañada por su hija, una niña peque-

ña que espera (como su madre) encontrar a su padre en Bombay, al final del

trayecto.En cada puerto (Ceuta,Marsella,Pompeya,Atenas,Egipto y Estam-

bul) suben viajeros al barco, que comparten con el comandante (un ame-

ricano de origen polaco) una mesa en la que cada uno de los comensales,

una empresaria francesa, una conocida actriz griega y una exmodelo italia-

na, comparten sus experiencias utilizando su propia lengua. La Babel lin-

güística que simboliza la mesa, el barco entero, completa su cosmogonía al

participar en ella la joven profesora portuguesa y su hija, reproduciendo una

escena de comunicación idílica entre diferentes lenguas, entre diferentes

culturas. Se trata, podemos decirlo, de un viaje iniciático truncado al medio

del trayecto por un ataque terrorista.Tal vez una metáfora. O un símbolo.

Reflejo de los tiempos que toca correr, y que Oliveira analiza entre asusta-

do y escéptico. Pero Um filme falado tiene también mucho que ver con la

memoria de un país, Portugal, en diálogo con la civilización mediterránea,

como se evoca a cada paso del largometraje.

No conseguí ver entre el público a la chica que decía que esperaba ansio-

samente ver la película. Había demasiado público. Al salir, ya lo sé de otras

veces, las películas de Manoel de Oliveira te dejan una sensación extraña.
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La gente salía en silencio y algunos lo comentan. Una chica universitaria

(antes de la película hablaba de sus exámenes de matemáticas) lo resume en

una frase:“¿Habíais visto antes alguna película de Manoel de Oliveira?”

Ágora escena acaba y deja la ciudad entre la lluvia. Los libreros ya han

recogido los libros portugueses de los expositores. Los carteles plastificados

de Ágora continúan mojándose amarrados a las farolas.A algunos de ellos se

les ha despegado la faja inferior, la que indica la ciudad y las fechas en las

que se ha celebrado (Badajoz, 18 a 23 de octubre de 2004) y dejan ver otras

fechas y otras ciudades del pasado. Los paseantes los miran (puedo verlo

ahora desde el café donde tomo las últimas notas en mi libreta) extrañados,

sin saber el significado de las nuevas fechas.Hablan, en todo caso, de un pro-

yecto al que algún día no será necesario referirnos con adjetivos como abier-

to, respetuoso o tolerante. Por sobreentendidos. Será necesario, únicamente,

utilizar la palabra transfronterizo.Y huir de la nostalgia, como hacían los escri-

tores de hace cien años al atravesar una frontera. Con la única intención de

hablar, de opinar. Como en las crónicas, un género en primera persona. Un

género hablado. ❖
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